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  Desconocido
  

  




  



  Desde que puedo recordar, casi toda mi vida se resume en fracasos amorosos y ahora con mis treinta años, estoy en la indescifrable etapa en la cual todo el mundo me busca novio, para evitar que me vuelva la vieja de los gatos. Para ser honesta es una etapa horrorosa, incluso peor que mi época de acné. Creo que incluso más terrible que mis años con aparatos odontológicos. Y lo mas escalofriante de esto, es que nadie parece comprender que realmente quiero una pareja, pero simplemente no se cómo encontrarla. Además del problema con la brújula interna del amor, tengo una habilidad especial por encontrar a los hombres con el síndrome de la ex.


  Pero eso te lo contaré después, porque aquí estaba… sentada en un bar, a las once de la noche oyendo a mi cita del día, con la leve impresión de que cupido la tiene contra mí. Tengo esa leve impresión. No se por qué.
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    Dedicatoria


    


    Este libro está dedicado a mi familia y amigos, que nunca han dejado de alentarme y me han apoyado desde un principio para que pudiera conseguir mi sueño. Gracias por estar ahí siempre cuando algo me desmotiva o me aterra, para darme la cachetada para que espabile y siga adelante.


    A Alicia, mi madre y Alejandra, mi hermana por adopción, por el apoyo y por permitir que Ema les robara horas de sueño, para que pudiera salir a la luz cuando otros no la tomaron en serio y la rechazaron. Las adoro.


    A mi padre y mi hermano, por apoyarme en mis locuras y ser siempre mis mejores críticos buscando que mejore en todos los aspectos. Los quiero.


    A las Gatitas, ustedes saben quienes son, por permitirme estar a su lado y aun a la distancia sentir que siempre están ahí apuntalándome.


    A mi familia por adopción, a todos… desde mi madre y padre postizos a mis tíos, primos, abuelos.


    Y por último, aunque no por ello menos importante, quiero dar un agradecimiento especial a esa persona que me dijo, que si corregía Ema le jurara que nadie se enteraría que había sido ella quien lo hizo, a quien el excesivo uso de los adverbios “Mente” le daban nauseas. A usted le doy las gracias por permitirme abrir los ojos y admitir, que si voy a fracasar lo haré a mi forma y con total convicción de que amo lo que escribo y lo que hago. .
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    Prologo


    


    “La vida, es mucho mas que amargos momentos”


    


    


    


    


    Desde que puedo recordar, casi toda mi vida se resume en fracasos amorosos.


    Vengo de una familia consolidada, por lo que no puedo echarle la culpa al síndrome padres divorciados. Mis padres se conocieron de jóvenes y se enamoraron, se casaron y al día de hoy aún siguen juntos, con sus altibajos por los años de convivencia como cualquier pareja, pero juntos. Tengo un hermano que siempre fue popular, tiene un encanto especial con la gente y es todo lo opuesto a mí. Es habilidoso en casi todo, salvo si implica meter las manos en agua podrida, destapar un caño o vaciar los cestos de basura, en todo lo demás siempre sabe como arreglárselas en todas las situaciones de la vida.


    Yo, crecí deseando tener algún día ese tipo de relación, como la de mis padres. Siempre quise tener un hijo siendo joven, mi primera meta fue tenerlo a los veinticinco, no sucedió.


    Pero para que entiendan mejor la historia creo que tendré que hacerles un resumen.


    A los once años, en la escuela primaria, me enamoré del chico que se sentaba a mi lado; él venía de otra ciudad, y yo fui la buena compañera que le dio espacio en su banco y lo ayudó a sociabilizar, aunque en realidad yo no era popular. Tenía sobrepeso y me pasaba casi todo el día en casa.


    Lo mas movido de mi vida era contener al hermano gemelo de Bart Simpson, léase mi hermano, y su mejor amigo. Mi primaria no fue una etapa genial, tampoco fue completamente mala tampoco, pero digamos que no fue una etapa de oro. Mi compañero de banco no se enamoro de mí, y no lo culpo, yo intercambiaba hojas de carta en los recreos y era falsamente acusada de tener una garrapata en la cara, donde tengo un lunar que siempre me pareció único e irrepetible. Todo eso sucedía mientras las más lindas del grupo salían a tomar helados con los chicos o a pasear. Yo era una perdedora, en fin un fracaso, pero… tenia buenas notas, y además un chico me besó en mi viaje de egresados, mientras lucia un modelo prestado ultra sexy. Llevaba un pantalón que me sobrepasaba el ombligo y un top, que nunca antes me habría atrevido a usar, que dejaba ver una porción de diez centímetros de mi piel blanca. Lucía súper sexy ¿no creen?, no, no es cierto. La cosa es que bailé con él y cuando nos dimos el beso fue mágico. Paso un rato conmigo hasta que sus amigos lo vinieron a buscar con la sospechosa excusa de que debía tomar su medicación. Detengámonos un momento aquí, esta claro que su excusa era sospechosa, pero me di cuenta mucho tiempo después, ¡Que tonta! No recuerdo muy bien pero creo haberlo esperado unos diez minutos, y nunca más lo volví a ver. Me consolé pensando que tal vez sufría una enfermedad súper extrema, tal vez era algo importantísimo o tal vez solo fueron sus amigos tratando de hacerlo ver que estaba conmigo. No lo sé.


    Cuando comencé la secundaria mi madre me había inscripto en natación, ¿Les conté que le tengo miedo a la profundidad? Creo que su técnica fue atacar mi miedo exponiéndome a él, estuve a punto de ahogarme, dos veces y aun sabiendo nadar sigo teniéndole terror a la profundidad.


    Mi plan para mi segunda etapa escolar, la secundaria, estaba armado: bajaría de peso y me convertiría en una chica popular. Cuando entré, el primer día, me enamoré perdidamente de un moreno de ojos claros que tenía el nombre de un dibujo animado, el pato Lucas. El enamoramiento me duró hasta que dejó la escuela, sin que nunca se diera por enterado; después y siendo mas popular y tonta, no mucho, ya que no me llevé nunca una materia, me enamoré de otro chico. Era muy callado y reservado, pero para ser honesta, la belleza no brotaba por sus poros, pero estaba totalmente e irremediablemente perdida de amor por él. Con decirles que mi primer borrachera me la agarré en su nombre y con solo medio trago. Recuerdo que esa noche le di un beso y nunca más me volvió a hablar. Con el tiempo supe que su madre era alcohólica y a él no le gustaban las personas que bebían, ¿y cual era la imagen que yo había dejado tatuada en su retina? Si, lo que imaginan.


    Tuve un par de novios, pero nunca grandes pescas, ninguno con quien soñara casarme y tener hijos. A fin del último año, me fui de viajes de egresados a Brasil, básicamente la historia no fue muy diferente a mi viaje de primaria. El único elemento nuevo, fue que sufrí un ataque de pánico para año nuevo. Si, como lo leen, ataque de pánico en pleno viaje. Me recuerdo sentada en el piso, colgada del teléfono temblando mientras hablaba con mi familia mientras lloraba desconsolada. El corazón parecía salirse de mi pecho, no podía respirar y mucho menos levantarme del suelo.


    Mis compañeros, solidarios, con mi inestable estado mental se encargaron de realizarme una intervención al estilo el programa de Intervention del canal A&E y suministrarme una gran cantidad de alcohol, mucho de él, y pasé el resto del viaje bastante bien, aunque un poco mareada. Tan sólo me concentraba en voltearme de frente y espalda sobre la arena para evaporar el alcohol por todos y cada uno de mis poros. También me enamoré, aún no se cómo, de uno de los coordinadores e incluso me besó, pero nunca más que eso, ya que mi educación marcada a fuego me decía que no era correcto. Lo bueno es que no sufrí otro ataque de pánico hasta que íbamos de regreso y caí en cama con una gripe muy fuerte, personalmente creo que fue por no haber seguido bebiendo, aunque algunos culparon al cambio de clima y mis tendencias a tener alergia por todo. El resfrío me pasó de golpe, la cosa es que terminé en cama, sola y abatida y me pincharon el trasero con una aguja enorme. Horrible…


    En la universidad, conocí a un perdedor que me rompió el corazón, lo hizo añicos. Al punto que pasaron años hasta que pude volver a juntar todas las piezas. Con su falta de hombría me difamó y me utilizó, pero también esto lo noté años después, y fue ahí cuando casi le tiré un regalo, por la cabeza.


    El fue el fundador de mi síndrome de la Ex. Yo sabía que aún sentía cosas por su ex, pero como la mayoría, pensé que podría enamorarse de mí. Con el tiempo entendí que tenía baja autoestima y si no fuera por que tiene un poco de cordura ya se hubiera suicidado, o seria un solitario vagabundo.


    Después de eso, mi corazón marchito conoció a alguien que creía que podría juntar las piezas, pero creo que él nunca entendió que realmente estaba rota por dentro, así que seis meses después se marchó. Tardé un año completo para curarme de esa ruptura y muchas sesiones de terapia. A veces solía hablarle a mi corazón para explicarle que aun no sabía que estaba mal con nosotros, pero que le prometía tratar de resolverlo. Mi corazón solamente me miraba de reojo y bufaba, mientras se lamía las heridas nuevas y comprobaba que las viejas no se volvieran a abrir.


    ¿No les conté aún que mis relaciones no duraban más de seis meses?


    Es así siempre, ese número marcó mi vida en general, al menos en lo que relaciones amorosas se trata.


    Saliendo de la universidad entré en mi etapa espiritual y conocí a alguien con quien creía podía formar algo. A esta altura, mi autoestima estaba en alza y mi corazón casi todo parchado a base de curitas y Poxiran extra fuerte. Me dije a mi misma que esta vez haría todo por esta relación e incluso me fui de viaje con él, pero… ,y aquí viene el segundo espécimen de mi síndrome de la ex, él hablaba constantemente de ella, y ahora que lo pienso era bastante depresivo, aunque se mostraba maduro y estable no lo era.


    Le dije a mi corazón que no importaba lo que sucediera, esta vez no permitiría que lo lastimen. Así que de la mano, mi corazón y yo, decidimos que no podíamos seguir con él. Él juró que no entendía, que estaba tomando las cosas demasiado de prisa, pero ambos sabíamos que después de seis meses, muchas noches durmiendo en su cama y un viaje, no estaba tomando las cosas rápido; lo que ocurría que el muy cobarde no podía admitir que no tenia el coraje para algo mas serio como lo que yo le proponía. Pero esta vez con la cabeza en alto, abracé a mi corazón y le dije: tranquilo, sé lo que vales, se lo que valgo, pero él no lo hace, así que ¡a la mierda con él!


    Ahora con mis treinta, estoy en la indescifrable etapa en la cual todo el mundo me busca novio, y es horrorosa; nadie parece comprender que realmente quiero uno, pero no se cómo encontrarlo. O tal vez, debería decir que los que están no son para nada confiables ó son todos más chicos que yo, y yo quiero un hijo, no un novio/hijo al que cuidar y atender.


    Así que, aquí estaba… sentada en un bar, a las once de la noche oyendo a mi cita del día, recitarme de su vida, cómo había pasado la infancia y contándome de su ultima relación…


    A veces creo que cupido la tiene contra mí.


    Tengo esa leve impresión.


    No se por qué.
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    Capitulo Uno


    


    “Confia en tu intuicion”


    


    


    


    


    Sabía que esta cita iría mal, desde el momento que él comenzó a hablar de su última relación y detalló día y fecha de dicha ruptura. No crean que es por ser prejuiciosa o por que él sea feo, es solo la experiencia.


    Había aceptado salir con él por insistencia de Ana. Habíamos acordado reunirnos en un bar de centro. Llegué en horario y ocupé la mesa que él había elegido. Cuando lo vi, pensé, que tal vez Ana tenía razón y me estaba volviendo una vieja huraña con mis apenas recién cumplidos treinta.


    Cuando aquel hombre enfundado en un hermoso traje caminó hacia mí, me sentí parte de una novela romántica de lo más empalagosa. Se acercó a mi mesa y cuando esos carnosos labios me preguntaron mi nombre, quise saltar de la silla y agradecerle a Dios de pie. Nos sentamos y comenzamos a hablar, él llevaba orgulloso unos treinta y tres, trabajaba en una empresa como ejecutivo en ventas. ¿Qué más podía pedir?


    Todo iba bien hasta que llegamos al pantanoso tema de las relaciones amorosas, ahí fue cuando aquellos ojos café me parecieron lo mas triste que vi en mi vida. Más de una vez quise marcharme, pero él estaba tan enfrascado en su historia personal que me era imposible interrumpirlo.


    En mi cabeza, tan solo podía recordar las palabras de Ana: dale una oportunidad, tal vez no eres lo suficientemente tolerante…


    Él siguió hablando, sin notar el tamborileo de mis dedos sobre la mesa, y mi incomodidad cada vez se hacia mas evidente.


    Inconcientemente, había comenzado a pensar en las cosas que podría estar haciendo en este preciso momento. Yo solía denominar a este estado mental como, mi burbuja. Solía meterme en ella a menudo, cuando algo o alguien comenzaba aburrirme. Por ejemplo, mi mente inconcientemente hacia eso cuando salía a bailar a algún club de moda. En cuanto entraba allí bailaba y disfrutaba un rato, pero después de haber chocado con más de un borracho, y que mi trasero fuera pellizcado al menos unas cuatro veces, me sentaba en un rincón y mi mente se amotinaba dentro de esa burbuja, haciéndome ver lo genial que seria meterme en la cama con un buen libro o ver la televisión. Tampoco vayan a creer, que mi vida social es increíble ni mucho menos, pero era mejor que estar hablando con mi futura ex cita.


    —…y solo a veces nos hablamos. —Levanté la vista de la mesa y asentí como una autómata.


    En mi estado de “burbuja” mi cerebro siempre deja algunas funciones alertas para no hacerme quedar mal en publico, por lo visto deja en funcionamiento la sección de: “respuestas fáciles”.


    —…por eso me parece genial estar aquí ¿sabes? Es todo un avance, ella ya no importa. —Noto su voz parece mas amarga que antes. Como si admitir aquello en voz alta, le hiciera más daño que cualquier otra cosa. —Además ella también esta saliendo con alguien. —Agrega mientras me mira esperanzado. Siento el impulso de tomarle la mano y contestarle: ya pasará. Que llegará el día en que ya no piense en ella, el día en que ya no la ame, pero me contengo. En cambio vuelvo a sonreírle, intentando volver a prestarle atención, pero no puedo.


    Me es imposible.


    Se lo que siente, porque pasé por eso, porque lo superé. Como siempre, mi corazón, me observa desconfiado y se que no puedo hacerme esto nuevamente. Miro inconcientemente mi reloj y trato de ocultar un bostezo.


    —Si es lindo estar aquí. Sabes Juan, te agradezco por la cena, todo ha sido —pienso como describir el encuentro, pero no puedo parar de repetir palabras como “genial” “buenísimo” —maravilloso, pero se esta haciendo tarde —musito cubriéndome la boca para ocultar un nuevo bostezo.


    —Si —asiente y levanta la mano para llamar a la moza. Cuando vuelve a mirarme una arruga se forma en su frente—te noto, un poco, aburrida.


    —No, ¡Para nada! —Respondo con énfasis para no hacerlo sentir incomodo— solo que es tarde y ya sabes, no salgo mucho por la noche.


    —Claro, claro —eso parece tranquilizarlo.


    No me atrevo a decirle algo honesto. No puedo.


    —Sabes, la próxima podríamos organizar algo mas temprano, no se, algo que sea de día —sugiere y sonrió intentando lucir esperanzada. Aunque nunca asistiré a esa cita.


    —Claro.


    —Solo tú y yo.


    …y tu ex, pienso automáticamente, pero no se lo digo. Seria muy duro de mi parte y creo que no se lo merece. Después de haber pasado por varias relaciones, si es que ese término se le puede dar a algunas salidas y algo más que un revolcón por más de tres meses, puedo distinguir con rapidez el signo de la ex, y Juan sufre exactamente eso. Por eso mismo se que no lo volveré a ver de nuevo.


    Él insistió en pagar la cena y llevarme a casa, pero me niego. Seria darle no solo falsas ilusiones si no también mi dirección. Así que cuando nos despedimos con un simple abrazo noto que la noche esta fría, demasiado fría para lo que llevo puesto. Miró al cielo sin nubes y aprieto el paso.


    Mientras emprendo el camino a casa, pienso que alguien debería estudiar ese síntoma, que seria bueno sugerírselo a alguna entidad médica para que lo estudiara.


    Estoy segura, que si alguien se decidiera a estudiarlo, descubriría que no solo hay un síntoma, si no dos persistentes en los hombres de mi edad.


    Uno, y el de los más persistentes, es el síntoma de la ex. Es tan poderoso que los lleva a replantearse toda su vida, y a buscar novias significativamente parecidas a la anterior, llevándolos a fracasar una y otro vez. Creo que incluso, es peor que lo que les sucede a las mujeres. Y el segundo síntoma, es el de la juventud eterna. Uno puede distinguirlos, en cuanto pisan los treintas parecen querer recuperar todos los años que los separan de los veinte, y hacen cosas como si aún los tuvieran, como emborracharse, salir todos los días de la semana.


    Insulto en silencio a Ana, pero sobre todo a mi misma por haberla escuchado, otra vez. Esta helando, el aire frio se me sube por las piernas y va congelándome de los pies a la cabeza de a poco. Me apretó inútilmente un poco más a mi abrigo pensando en que tal vez debería haber aceptado que me llevara.


    Es una noche fría y las calles están casi vacías. Aunque estoy a punto de sufrir hipotermia me percato del silencio que rodea el centro. Por el día, es ruidoso, y todo el mundo va apurado. Ahora tan solo se escucha el eco que hacen mis pasos golpeando la calzada. Intento no divagar mucho.


    Suelo hacerlo, comienzo pensando una cosa y solo mi cerebro sabe como es que llego a planteos muy interesantes que no tienen nada que ver con lo que pensé en un principio. Así que intento prestar atención recordando todas mis lecciones de Krav maga.


    La vereda me juega una mala pasada y casi termino en el suelo. Rápidamente repongo mi postura, y divido mi pobre —y débil — atención entre mirar alrededor, evitando que me roben y la otra parte se centra en esquivar los desniveles de la vereda.


    El muchacho del clima había anunciado que se aproximaban las primeras heladas, y no había mentido. Lo que menos necesito ahora, es resbalar en un poco de hielo y terminar de culo en el piso, así que bajo el ritmo y piso más seguro evitando caídas.


    Les gruño a las veredas desparejas; más de una vez me pregunté, ¿Por qué no podíamos tener veredas parejas? Como las que se ven en Sex and the city. Dudó que Carrie pueda lucir tan fabulosa en veredas como estas. ¡Ja!


    Incluso, le apostaría sobre eso y estoy seguro que yo ganaría.


    Giro en dirección a la zona alta de la ciudad, la parte más hermosa de mi ciudad, y comienzo a quejarme en cuanto miro la pendiente que tendré que subir. Los pies me están matando y aún me quedan unas cuatro cuadras y ¡en subida!


    Cada vez tengo más frio, me castañean los dientes y me siento mas pesada.


    El cansancio de la derrota emocional esta haciendo mella en mi, nuevamente.


    Paso rápidamente frente a un bar repleto. Echó un vistazo adentro, esta abarrotado de gente e incluso con esta temperatura hay quienes se arriesgan a sentarse afuera tomando cerveza.


    ¡Pendejos de mierda! Murmuró mientras los esquivo.


    Ya solo me quedan dos cuadras mas, solo dos más, me repito una y otra vez para no aflojar. En momentos como estos me pregunto ¿Por qué carajo no tome un taxi?


    Solo dos cuadras más… y son las peores, así que apechugo y trato de caminar más rápido, cuando escuchó a alguien gritar mi nombre y me detengo a mirar.


    Cuando lo hago siento que estoy peor que antes. Es Marco, si, sin S al final. Como Marco Polo, solo que súper cool y moderno. Es totalmente lo opuesto a mí, tiene solo cuatro años de diferencia conmigo y aun así al verlo me siento vieja.


    Automáticamente me digo a mi misma, que las fiestas y salidas toda la noche no son lo mio, y que él es aun joven, aunque puedo imaginarlo a mis treinta y del mismo modo.


    —Hola, no te vi —le digo automáticamente.


    Se acerca a mi sonriendo con aquel encanto tan suyo. Alguien lo llama desde el local de la esquina pero lo descarta haciéndole una seña.


    —¿Qué haces aquí?


    —Voy a casa—le explicó haciéndole una seña, cómo si el no supiera donde vivo.


    Verlo acercarse a mi, me hace sonreír, es imposible no responder a sus sonrisas. Es parecido a Ryan Phillippecon la personalidad ganadora de Matthew McConaughey, resumen: condenadamente lindo y atractivo.


    —¿A esta hora? —Me pregunta aunque sabe muy bien que soy un ave de día.


    Me saluda con un beso como de costumbre, y como de costumbre, debo recordarme que es amigo de mi hermano. Mi hermano menor, lo que significa que es muy joven para mi, y que no debo pensar en él de ninguna otra forma que como un… medio hermano.


    —Si, bueno he salido con alguien pero…


    —¿Y no te acompañó a casa? —Me pregunta mientras me atraganto sin poder terminar de decir nada. Suena indignado y aquello me calienta de formas no debidas.


    No, no y no, la voz de Ana vuelve a colarse en mi cabeza.


    —Mejor así —respondo de inmediato. Mis dientes eligen ese momento para comenzar a castañar. —Me voy —digo y me acerco para saludarlo.


    —Es un poco peligroso que camines sola


    No había tomado aquello en cuenta, venia tan ensimismada en mis pensamientos que había olvidado mirar alrededor. Eché un vistazo hacia la plaza poco iluminada en la vereda de enfrente; siempre hubo muchos robos en esa plaza.


    Mi teléfono suena en ese preciso momento. Rebusco en mis bolsillos y lo saco con cuidado y agradezco en silencio al ver el nombre en la pantalla.


    Es Cris. Mi compañero de departamento.


    Tal vez así podría inventarme que esta preocupado esperándome, y poder sacarme a Marco de encima, ya que si decide acompañarme no estoy segura de terminar en buen puerto.


    —¡Hola! —Digo demasiado eufórica y Cris lo nota. Lo se en el momento que hace silencio antes de hablar.


    Siempre sabe cuando algo ocurre, a veces creo que Ana y Cris, me conocen incluso mejor de lo que me conozco a mi misma.


    —¿No fue buena?


    —Para nada. ¡Ey! ¿Y tú?


    —Estaba por avisarte que iré con alguien, ¿no te molesta cierto?


    —Claro que no, por mi esta bien. Yo estoy cerca. —Eso me daría tiempo para tomar algo de la heladera y escabullirme a mi cuarto, para no tener que ver a la nueva conquista perfecta de uno de mis mejores amigos.


    Casi siempre que traía alguna de esas chicas a casa, solían comenzar a resurgir mis inseguridades. Viéndolas, tipo barbies de carne y hueso me llevaba a replantearme la idea de comenzar a pagar la mitad de mi sueldo a un cirujano estético.


    —¿Estas segura que estas bien? —Pregunta notando la inseguridad en mi voz.


    —Si, si, estoy a dos cuadras y…


    —¿Vas a pie?


    —Si, la noche esta ideal para salir a caminar —murmuro en un tono irónico. —El aire puro hace bien a los pulmones…


    —¿No te acompañó a casa? —Me interrumpe, sin importarle que aun seguía hablando. Me he dado cuenta que es el segundo hombre que me hace esa pregunta, no se si sentirme halagada o ofendida.


    También estoy notando una tendencia en los hombres que me rodean, ninguno me deja terminar de hablar. Aprieto los dientes y miro a Marco que aún permanece de pie a mi lado mirándome de esa forma tan seductora que me estremece.


    —¡NO!, no lo hizo, estoy muerta de frio, hablamos mañana —le respondo sin más, intentando tranquilizarlo. Por momentos suena más protector que un rottweiler entrenado.


    —¿Qué? ¿De verdad me estas diciendo que vas a pie? —Cris suena molesto.


    Intento volver a hablarle, parloteo por un rato hasta que oigo que no hay respuestas del otro lado. Mejor dicho ya no escucho nada. Compruebo mi teléfono, tal vez a cortado y yo no lo sabia, pero no. Me lo pego a la oreja y vuelvo a intentar hablar con él, mientras lo oigo hablar con alguien más. El sonido de fondo se va apagando de a poco. Aprovecho aquel silencio para decirle que estaría bien y que cuando llegara estaría en mi cuarto, pero sigue sin responder a nada de lo que digo.


    —Estoy con Marco, estoy bien, a solo unas cuadras no tienes por que…


    —¿Dónde estas? —Gruñe finalmente.


    —¡Dios! —Gruño fastidiosa. —A unas cuadras. —Repito cada vez mas enojada y con ganas de cortar.


    —Si, eso lo dijiste pero ¿en que cuadra?


    —Mira Cris, ¿por qué no hablamos luego?


    —Estoy saliendo —me avisa y pongo los ojos en blanco provocando que Marco suelte una risita.


    —¿Saliendo a dónde? —Preguntó molesta.


    —A buscarte tonta, te pegarás un resfrío.


    —No es necesario —refunfuño. Odio que sienta compasión por mí.


    —¡Te dije que me digas el nombre de la puta calle! —Grita ya sulfurado y se que ya no podré hacer nada mas que sucumbir a sus pedidos.


    Le doy las indicaciones y corto fastidiosa. Sabía que no había modo de hacerlo cambiar de opinión y mentirle haría las cosas más difíciles, así que caigo ante sus peticiones con resignación. Guardo el teléfono indignada.


    —¿Por qué nadie me escucha? —Le preguntó a Marco que me mira con interés.


    —Estas muerta de frío.


    Y ahí vamos otra vez, pero antes que pueda empezar a hablar nuevamente, me abraza y no se por que, siento que es más que un abrazo. El calor comienza a recorrer mi sangre y eso es malo.


    Mala Ema, eres una niña mala.


    Él huele a alcohol y me consuelo pensando que tan solo esta actuando así, por lo que a tomado y solo por eso. Me alejo un poco explicándole que Cris viene en camino y eso parece molestarlo.


    Tengo una tendencia a atraer a los hombres menores de edad. No se por qué. Me digo a mi misma, que me veo mas joven y eso es lo que los atrae. Pero la verdad que me molesta un poco, ¿Por qué no puedo atraer tipos de mi edad? No es que tenga nada contra la edad, pero esta claro que nunca funcionaría conmigo.


    No me imagino estando en casa con un niño en brazos, esperando que el amor de mi vida venga de su primer año de facultad con sus amigos.


    No, definitivamente debo hacer algo. 


    Me alejo un poco más observando la calle y el auto de Cris gira en la esquina.


    —Ese es el auto de Cris —le digo mientras nuestras manos continúan juntas.


    De mala gana me suelta y le agradezco por la compañía. No me hubiera gustado esperar sola. Me da un tierno beso en la mejilla y se mete las manos en los bolsillos cuando comienzo a alejarme, saluda a Cris con un movimiento de cabeza y se aleja con pasos tranquilos. Le agradezco nuevamente mientras me meto en el calor del coche. El cambio de temperatura parece hacerme temblar aún más.


    —Hola… —miro a mi amigo y me inclino para darle un beso en la mejilla pero se aleja.


    —¿En serio? —Me pregunta indignado. Su voz suena peligrosa y sus ojos me confirman que de tener súper poderes ya me hubiera asesinado con ellos.


    —¿Qué? —Pregunto molesta y pongo mis heladas manos en las salidas de aire evitando mirarlo. —¿Qué paso con tu cita? Dime que no la dejaste sola.


    —¿Cuántas veces debo decirte que no le des alas a ese tipo? —Me giro furiosa y lo enfrento.


    —Te das cuenta que no respondes nada de lo que digo, ¡no me estas escuchando! —Me quejo. Mi voz suena un poco mas gritona de lo común, aunque el castañeo de mis dientes no hacen que suene tan tajante como desearía.


    —Ella estará bien, en cambio tú, estas helada. ¡Mierda Ema! —Solo basta que Cris diga eso para que un torrente, y poco sexy, de estornudos me ataque. Él no dice nada, pero me tiende un pañuelo descartable y suspira.


    Arranca y en unos minutos estamos en la puerta del edificio.


    El departamento que compartimos está en el quinto piso, es un departamento amplio para dos personas, e impagable para una persona como yo, así que lo compartimos.


    ¿Se preguntan como una mujer como yo termina viviendo con alguien como Cris?


    Bien, la versión corta: Cris estaba con una mujer, ejecutiva de una empresa petrolera nativa de Tokio, Con ojos rasgados, silueta de cuentos, largas piernas, abundantes pechos y curvas medidas, las justas para entrar en un talle S, lucía como un personaje salido de un animé, amaba el animé Gore. Nunca entendí ¿Cómo demonios Cristian terminó con alguien que le gustaba el Gore?


    Yo había ido a la convención como una Otaku mas, amantes de los manga japonés junto a mi amigo Fabián. Él se había quedado jugando a dios sabe que juego, mientras yo tomaba un cortado mediano en la cafetería. El lugar estaba lleno de gente vestidos con elaborados trajes de cosplay, yo tan solo me había vestido lo mas discreta posible. Estaba absorta mirando a todos los demás y pensando en las horas de trabajo que debió tomarles hacer dichos trajes cuando un apuesto hombre se me acercó, lucia aún mas fuera de lugar que yo, llevaba un traje en una convención de animé, salvo que fuera disfrazado de modelo de pasarela estaba claro que lo habían arrastrado hasta allí. Yo estaba sentada sola y me pidió sentarse conmigo. Estoy segura que vio otros sitios donde sentarse pero dado que parecía no encajar en el ambiente estoy segura que fui la opción más normalita que pudo encontrar.


    A partir de ese día nos hablamos, yo sabia que no tenía oportunidad con él en el mismo momento que la barbie japonesa llegó a su lado, así que pensé siempre en él como un amigo.


    Mi amigo Cris, incluso le había designado ese nombre en mi lista de contactos.


    Cuando me quedé sin uno de mis dos trabajos, y la renta del departamento que alquilaba se me hizo imposible, Cris justo había roto con la segunda novia que le conocía, por lo que estaba buscando departamento. Un día lo acompañé a ver uno después del trabajo. Era hermoso, amplio, luminoso, y muy caro. Le dije a Cris: tómalo y vendré todos los días a cocinarte o limpiarte el departamento solo para estar aquí, es, es mágico.


    Él me propuso de alquilarlo juntos.


    Al principio me reí como loca, pero después de sopesar la idea de volver al cuarto en el que había pasado gran parte de mi vida en la casa de mis padres, lo tomé.


    Y nos mudamos juntos…


    Cuando se detiene frente al edificio, estoy a punto de bajarme del coche, me agarra del brazo y estirándose sobre mí cierra la puerta. Pulsa el botón y abre el portón.


    —No es necesario que entres —le digo, pero no me presta atención. No es como si no pudiera abrir la puerta ni nada por el estilo. ¿Verdad?—¿Qué paso con tu cita? ¿Vas a entrar el coche? ¿Me estas escuchando? —Mis preguntas son ignoradas una tras otra y aún no se por que sigue frunciendo el ceño.


    Estaciona magistralmente en el garaje, sigue sin decirme una palabra y me fastidia. Yo debería ser la que está molesta, no él. Salgo del coche y lo rodeo para encararlo. —Te pregunté: ¿Qué pasó con tu cita?


    —Aun no entiendo por qué permites que te pasen estas cosas. —Retrocedo un paso al notar su enfado, es una mezcla de fastidio y enojo que no logro asimilar. —¿Qué paso en la cita? ¿Acaso no puedes dejar de actuar como un culo duro de patear y permitirle al tipo que te acompañe a casa?


    —¿Qué? —Pregunto intentando comprender de que estaba hablando.


    Me escruta aun más y me siento en desventaja. Mis uno sesenta cm ,no hacen mella contra el metro ochenta y tres de él. Lo fulminó con la mirada pero parece querer seguir discutiendo el tema, y no estoy segura de poder soportarlo, por lo que me giro con el dramatismo de actriz de telenovela y voy directo hasta el ascensor.


    No estoy de humor para escucharlo. Siempre empieza igual, preguntándome: ¿Por qué salgo con ese tipo? ¿Qué pasó con tu cita? ¿Qué le viste a ese? ¿No crees que sea un perdedor? ¿No crees que merezcas algo mejor? Y un remolino de preguntas con las que me ataca de vez en cuando.


    Nunca entiendo bien si es que acaso le molesta mi soltería o simplemente tiene complejo de hermano mayor. Ni siquiera mi hermano es tan insistente como él; aunque me inclino más hacia la opción de que mi madre debe sobornarlo para joderme la vida.


    Llevamos viviendo juntos más de un año. Podría decirse que él es la única relación más duradera y estable que he tenido en mi vida y salvo por la falta de sexo y los arrebatos de enojo de Cris sobre mi vida privada, seriamos la mejor pareja del mundo.


    Toqueteo los botones al pasar mientras se acerca andando detrás mío, sin decir nada más.


    Estuve a punto de entrar en el ascensor sin él, pero antes que mí mirada asesina le afectase, puso una enorme mano contra la puerta y esta volvió a abrirse.


    —¿Se puede saber que te pasa? —Lo increpo en el diminuto cubículo.


    Me da la espalda haciéndome sentir atrapada, y me mira por encima del hombro con superioridad. Una punzada de odio me rebalsa y pienso que tal vez, su cita fue un fracaso y yo soy solo un chivo expiatorio.


    —Tu cita fue una mierda por eso tienes ese humor de mierda. ¿Qué? ¿Acaso no era tan hueca como las que te gustan Cris? ¿Qué pasó, te diste cuenta que la nueva barbie era demasiado chillona o qué?


    Las puertas se abren y comienzo a buscar las llaves, pero como de costumbre mi bolso parece haber sufrido la explosión de una bomba nuclear dentro y no las encuentro donde las había puesto. En cambio, Cris, si lo hace y me sonríe con suficiencia.


    —Mi cita no fue una mierda. —Añade con los ojos entrecerrados mientras abre la puerta y entra al departamento.


    —Entonces ¿Qué te pasa?


    —Me pasa que no lo entiendo. —Camina por la sala de estar hasta la barra y toma un vaso. —¿Qué tenia este tipo que no fuera bueno para ti?


    Por un momento pienso en por donde empezar cuando continua hablando.


    —Y encima esta ese idiota de Marco, ¿Qué hacías con él?


    —No es un idiota —bueno tal vez cuando bebe, pero conozco al chico desde que… no se, desde hace años y es un buen chico.


    —Y encima lo defiendes.


    —Tan solo me lo cruce cuando…


    —…cuando venias caminando por una zona oscura llena de borrachos y ladrones… ¡medio vestida! —Hace un gesto y me señala. Estaba a punto de argumentar que no era tan peligrosa, cuando reparo en sus últimas palabras. ¿Medio vestida?


    Automáticamente me miró de pies a cabeza. Llevaba una pollera un poco mas arriba de la rodilla de color rojo, tan apretada que estaba reduciendo mi capacidad pulmonar, una blusa que dejaba ver parte de mis pechos pero no mucho, un pañuelo, botas y un tapado largo hasta las rodillas. Vuelvo mi vista a él incrédula de lo que estaba diciendo mientras abre a heladera y saca el jugo.


    Yo aún sigo dándole vueltas a la frasecita mientras entro en calor de a poco. Apoya las manos en nuestra hermosa barra y me fulmina con la mirada.


    —¿Y no tuviste ni la mínima intención de pensar que tal vez fuera peligroso y podrías llamarme? ¿No?


    —Medio, medio….. ¿Qué? Estabas en una cita con Rachel, Michelle, Raquel como demonios se llame la de turno y ¿piensas que te llamaría?


    —Sabes que hubiera ido. —Responde en un susurró que tiene el significado de que me lo ha dicho muchas veces.


    Me niego a que mi falta de vida amorosa arruine la de los que me rodean, pero aun así no logro entender ¿Por qué esta tan enojado? Lo observo sin logran entenderlo. Se toma de un trago el contenido del vaso antes de seguir hablando.


    —¿Lo sabes, verdad?


    —Si lo sé, pero no era correcto.


    —Dios te libre de pedir la ayuda de un hombre ¿no Ema? —Abro y cierro la boca intentando hablar pero no me deja —no quiero escuchar más, me voy a la cama.


    Y así sin más mi compañero de cuarto desaparece dentro de su habitación, rodeado por una nube negra que parece que fue producto de mi mala noche.


    Medio vestida. Me repito una y otra vez.


    Su teléfono suena mientras comienzo a quitarme el abrigo y las botas. Suena una, dos, tres veces, cuando le oigo gritar. Que no tenia ganas esta noche y sin mas corta.


    ¿Qué le paso para estar de tan mal humor?


    Tengo ganas de irrumpir en su cuarto y gritarle un par de cosas pero me detengo, ya que no ayudaría en nada. Por un momento me imagino siendo como él, desapareciendo de una cita y él tipo del momento llamando para saber de mi, rechazándolo pero teniendo muy claro que en la mañana podría levantar el teléfono y pedirle perdón con cualquier excusa y saber que volvería conmigo.


    Pero así es él, las mujeres se derriten por su encanto. Siempre le note cierto parecido al actor de Prisión Break, W. Earl Miller, con ese rostro de tipo duro, siempre bien vestido, ropa de marca por supuesto y ese encanto que dice, “yo soy el hombre que buscas”. Su atuendo nunca varia mucho, casi siempre usa pantalones de vestir que se amoldan a su cuerpo como un guante, camisas blancas con corbata para el trabajo, sin ella para ocasiones informales.


    Hoy llevaba un pantalón oscuro de corderoy muy fino y una camiseta estilo polo con finas rayas verdes que resaltaban sus ojos verdes, zapatos de cuero y un pulóver con rombos en claros tonos verdes. Como dije, todas pierden la cabeza por Cris, lo bueno es que ninguna de las que salen con él tiene algo en la cabeza.


    Ahora estoy siendo una perra y lo sé.


    Me voy al baño y me quito el maquillaje. Me observo y realmente me siento hermosa, mis ojos están más claros que de costumbre y eso me gusta. Me voy a la cama sintiendo que realmente tome la decisión correcta en esta cita.


    Mañana es día de trabajo y ocuparé la mente con eso, no es necesario darle mas vueltas al asunto de Juan, he tomado la decisión correcta. Así que me duermo con una sonrisa en los labios de solo pensar como una noche aburrida, puede pasar a ser terriblemente apocalíptica en solo unas horas.
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    Capitulo Dos


    


    “¡Malditas novelas rosas!”


    


    


    


    


    Abro los ojos cuando escucho el despertador sonando… por tercera vez. Me estiro en la cama para acallarlo y darle un manotazo al aparato infernal y me levanto rápidamente. Nunca he sido de las que se levantan y se desperezan como en las películas. Aún con la mayoría de mis neuronas dormidas, uso la única que parece estar despierta, para no tropezar con lo que hay tirado en el piso de mi habitación, mientras voy tomando a la pasada un pantalón de gimnasia gastado y una camiseta con la frase: lo que vez no es gordura, es relleno extra dulce. En el mismo momento en que noto cuan difícil puede ser colocar un pie delante de otro la mañana siguiente a una salida, recuerdo lo que había hecho por la noche. No podía sentirme tan mal, era hasta bochornoso, había vuelto a casa a las dos de la madrugada; no es como si hubiera pasado toda la noche despierta, y no había tomado nada de alcohol.


    Esta dicho que me estoy volviendo mas vieja.


    Aunque pensándolo bien, tal vez me hubiera ido mucho mejor si hubiera bebido uno o dos cocteles. Tal vez unos cinco o seis. Aun así, sin el alcohol de por medio, noto que me faltan una buena cantidad de horas de sueño.


    Unas diez, o doce. Nunca están de más.


    Comienzo a alistarme para salir de la habitación y empezar el día. Cuando menos lo pienso, me encuentro tarareando una canción, que no recuerdo haber escuchado. Al igual que hace mi madre desde que tengo memoria. Al principio solía reírme de mi misma al encontrarme haciendo lo mismo de lo que tanto me reía de niña, pero con el tiempo, lo asimile como un gen familiar.


    Desde que puedo recordar ella siempre se levanta tarareando, es como si apenas pusiera un pie en el suelo, se le encendiera una radio mental que solo ella puede oír, y comienza a cantar. Y después de años de reírme de esa manía, el maldito karma parecía volverse contra mí.


    Entre bostezos, lo primero coherente que mi mente consciente piensa, es en café. Me hará falta mucho café para mitigar el sueño que parece no querer soltarme.


    Desperezándome voy directo al baño, de camino prendo la cafetera y abro las cortinas. Entrecerrando los ojos, me detengo un momento a ver a todos los que han salido a caminar y correr esta hermosa y fría mañana soleada.


    Siempre los observo desde mi ventana, preguntándome ¿Qué fuerza maligna puede impulsarlos a salir a caminar o correr a las siete de la mañana? A mi se me hace difícil caminar y bostezar sin morderme la lengua, no me imagino corriendo a esta hora.


    Simplemente no lo entiendo. Es algo más de lo que anoto mentalmente como: Cosas que nunca entenderé.


    Compruebo de reojo que el café empieza a hacerse y sigo cantando mientras pienso que nadie les advierte a las mujeres, que al cumplir los treinta los años ya no soportarás como antes las salidas nocturnas.


    Cris sale de su cuarto en el momento en que me meto al baño.


    Aun sigo un poco molesta por el berrinche de anoche, así que me tomo todo el tiempo para arreglarme, hasta que me veo aceptablemente bella. Me peino el cabello en una coleta alta que resalta mis pómulos altos, me maquillo los ojos con una sombra suave y me los delineo, resalto los pómulos con un poco de mi nuevo rubor y voila!, lista.


    Vuelvo al dormitorio cuando lo oigo en la cocina. Me visto con un Jean ajustado gris y unas botas bajas, la camisa blanca con el logo de la clínica, y una chaqueta. Cuando salgo Cristian esta en el baño, se que no podré evitarlo por mucho tiempo, el departamento no es tan amplio como para que lo haga. Paso de largo malhumorada recordando nuestra discusión una y otra vez.


    Ya bastante tengo con mis propios problemas para sumarle los de él, pienso frunciendo el ceño. ¿Quién demonios se cree para criticarme?


    Lo oigo salir pero lo ignoro dándole la espalda. Sus pasos se acercan lentamente mientras me concentro en ver caer el café.


    —Buen día —me susurra y asiento sin girarme. Casi puedo sentir su mirada penetrante, pero no pienso darle el gusto. Tengo sueño y estoy enojada con él, que lidie con eso.


    Me sirvo un café mientras lo ignoro aun con más énfasis. Y si hay algo en lo que soy buena, es ignorando a la gente, y él lo sabe. Lo malo, es que después de un año conviviendo sabe el método para evitar ser ignorado: invadir mi espacio personal.


    Silenciosamente se coloca detrás mio y apoya ambas manos en la mesada, dejándome atrapada entre sus musculosos brazos enfundados en una camisa blanca. Siento su respiración en mi cuello y su boca se acerca a mi oído.


    —¿Me vas a perdonar? —Pregunta, como si no supiera la respuesta.


    —No lo sé —respondo intentando sonar dura y altiva. —Estoy cansada que todo el mundo me reproche algo.


    —Eso es por que eres demasiado buena para estar así.


    Me giro automáticamente, aun acorralada en sus brazos. La magnifica imagen de su rostro me desconcentra por un segundo. Se que acaba de afeitarse y su fragancia invade mi mente intentando embotarla, pero me resisto a claudicar. Estoy cansada de los reproches de todo el mundo, además, ¿Qué mierda significa “estar así”? esas palabras son tan irritantes como cuando vas a una reunión, donde la mayoría de las mujeres son casadas y con hijos. Irremediablemente siempre terminaran diciéndote alguna frasecesita como: claro, pero tú no lo entiendes, tú por que aún no te has casado, por que aún no has tenido hijos… y cosas así.


    —Y ¿cómo se supone que estoy?


    —Estas sola, trabajando, ocupando el tiempo en no pensar en ti, eso haces —mientras sus ojos verdes me taladran, con un dedo me acaricia la mejilla dulcemente y mis defensas se van al piso —sin mirar a los hombres que realmente quieren estar contigo. Creo que mereces algo mejor.


    —Sabes, yo también lo creo, —afirmo, y levanto la barbilla —por eso no me conformo como todos los demás —añado y me cruzo de brazos, dejando que mis palabras le asesten un golpe, pero eso no parece afectarlo. —no voy a conformarme con un idiota.


    —¿Era un idiota? —Pregunta, alzando una ceja y con esa voz seductora tan característica de él. Un poco ronca, un poco melancólica, mientras su boca dibuja una media sonrisa que crea dos arrugas en su mejilla derecha.


    —Si, —sacudo la cabeza enfatizando mi respuesta. —La próxima vez haré una lista, la primera pregunta será, ¿Cómo te sientes en cuanto a tu ex?


    —Deberías hacerlo, ¡no sé de dónde sacas tantos perdedores! —Lo dice de una forma tan fácil, como si de pronto tuviera un cartel pegado en la frente con la frase: Perdedores acérquense. Pero eso no es todo, como si aquello no me hubiera afectado agrega: —Deberías hacer una consulta a un profesional.


    —¡Voy a envenenar tu comida! —Gruño irritada y clavándole el dedo índice en el pecho, pero lejos de notar mi amenaza empieza a sonreír y sus ojos se achinan un poco. Siempre que lo veo sonreír, me lo imagino de niño haciendo lo mismo para conquistar a su madre.


    No es justo que alguien como él me diga esas cosas, no es justo de ningún modo. ¿¿¿Verdad???


    Lo admito, tengo la tendencia a atraer a hombres con problemas con sus exs, pero Cris siempre encuentra mujeres huecas, hermosas, pero huecas.


    No es un genio en la materia, en lo que a mi respecta.


    —Me alegro que no hayas venido con él, si no, tendría que haberlo golpeado.


    —Uno, —digo enumerando con los dedos —ni siquiera lo hubieras visto, así que no podrías haberlo golpeado y dos, anoche no dijiste eso. —Me quejo airadamente.


    —Solo por que no me llamaste y decidiste actuar el papel de la victima perfecta caminando por la calle a las dos de la mañana —responde aun sonriendo. —Y además, no tuvo la hombría para traerte segura a casa.


    —¡Oh no! De ningún modo quiero que sepa donde vivo, y ya sabes por que no te llamé. No esta bien que cada vez que algo ocurra te llame, yo no soy como las otras, puedo arreglármelas sola, además iba atenta a todo, e hice defensa personal. —Añado orgullosa de poder valerme por mi misma, al menos en algo. Pero lejos de sentirse orgulloso por mí, tan solo lo hace fruncir el ceño.


    —No tienes remedio —Se aleja lentamente sacudiendo la cabeza.


    —¿Y ahora que dije?


    —Debo irme o llegare tarde al trabajo. —Se metió en su cuarto sin responder a mi pregunta, así que vuelvo a lo que estaba haciendo. Endulzo mi café y le doy unos sorbitos, aun tengo tiempo así que me siento tranquila en nuestra hermosa barra.


    Cris vuelve a salir, enfundado en su traje y un abrigado sobretodo y se me acerca. Automáticamente como desde ya un año, me giró para anudarle la corbata.


    Es como un ritual de todas las mañanas.


    A veces no entiendo si es que simplemente no sabe como hacer un nudo o es que ya somos lo más parecido a una pareja de ancianos con años de matrimonio.


    —Estas muy linda hoy. —Mis manos tiemblan cuando rozo su cuello, pero sigo concentrando en mi trabajo.


    —¡Ya!, —digo mientras admiro mi obra evitando pensar en sus palabras. Es un nudo de corbata Pratt, o también llamado Shelby. Es mi nudo James Bond, el mismo que usa Daniel Craig, aunque lo inventó un tal Jerry Pratt. —Estas listo para romper corazones.


    —No quiero que te rompan el corazón —murmura tiernamente y me acaricia la mejilla nuevamente, mis ojos conectan con los suyos cuando lo miro.


    Yo tampoco quiero que me rompan el corazón, pero me niego a decirlo en voz alta.


    Me da un beso en la frente, recoge su maletín y antes de salir se frena con la mano en el picaporte.


    —¿Cómo se llama este? —Señala mi obra de arte en su corbata.


    Al principio solía simplemente hacerlos, me gustaban esas cosas así que los había memorizado y había comenzado a anudar su corbata, pero al parecer no era la única que sabia de nudos de corbata y los tipos de la oficina habían empezado a preguntarle a Cris por sus nombres.


    —Pratt, pero diles que es el nudo del nuevo james Bond. —Le aseguro sonriendo.


    —Eso me gusta —murmura con una sonrisa resplandeciente, me guiña el ojo y me lanza otro beso y se va.


    Me tomó unos minutos para revisar mis e-mails y llamar a Ana.


    Ella no solo es mi mejor amiga, si no también mi hermana, adoptada, por decisión propia, aunque mi familia la adoptó también. A veces creo que ella les gusta más que yo. Tengo la leve impresión, de que la ventaja se la da la pequeña de ojos verdes y rulos rojos de su hija. No se por que.


    Nos habíamos conocido años atrás y ahora no imaginaba mi vida sin ella y sin su demonio de rulos colorados que puede volver loco hasta los santos.


    Es editora de una revista, se dedica a la selección de escritos y a pinchar las ilusiones de pequeños escritores.


    Yo le digo que es una perra pincha ilusiones, tan solo para hacerla enojar, a lo que ella simplemente responde: ¡no todos tienen el don, Ema, algunos son genios, otros… no!


    La pongo al tanto de lo que pasó anoche y como siempre tiene una explicación para todo, incluso para el mal humor de Cris.


    Y odio que haga eso.


    Ella rellena los vacíos con un montón de: ¡Oh! ¿En serio? ¿No crees que estas exagerando? Pobre chico, no tienes corazón y el resto de cosas que suele decirme, pero termina el llamado diciendo: Eres una mujer joven y linda estoy segura que encontraras el hombre justo para darme sobrinos, y espero que sean tan endemoniados como la mía.


    Se a ciencia cierta, que encontraré al hombre indicado en algún momento. La pregunta que mi corazón y yo, nos hacemos siempre que hablábamos de esto, es ¿Cuándo? ¿Cuándo lo encontraré?


    Me gusta pensar como podría ser ese encuentro. Me imagino doblando una esquina y chocando con un hombre guapo con una sonrisa amplia y ojos tiernos. Un hombre al que le guste hablar, él me diría que ha sido una torpeza de su parte, y que desea invitarme a tomar un café para compensarme. Yo soltaré una risita nerviosa y no sabré bien que decir, él insistirá en que me lo debe, que desea saber mas de mi y terminar admitiendo que tan solo quiere estar conmigo un poco mas. Tendríamos una charla tranquila, hablaríamos de la vida como si nos conociéramos desde siempre, y él admitiría al despedirnos, que desea verme otra vez. Saldríamos por un tiempo, insistiría en que viviéramos juntos, que desea presentarme a su familia y… y me doy un golpe mental por dejar de soñar de ese modo y vuelvo a la realidad.


    ¡Malditas novelas rosas!


    Las mujeres de treinta años en adelante, que seguimos solteras, deberíamos tener un grupo de “Ayuda al lector” o algo por el estilo. Estoy segura que pensamos de ese modo por que nos enfermaron la cabeza, y no estoy hablando solo de mi generación, si no desde los cuentos de Blanca Nieves, Caperucita, Cenicienta, etc. y definitivamente pienso que deberíamos demandar al creador de la novela rosa para mujeres.


    Los hombres de las historias siempre eran un vecino, un compañero de trabajo, un amigo de la infancia; que de un día para otro se habían vuelto mágicamente hermosos y adinerados. Que cruzaban su vista con estas mujeres y se sentían atraídos de inmediato dejando de lado el problema que la sociedad parece tener con las curvas femeninas.


    Lo cual personalmente creo que es una auténtica mentira.


    Nos habían revuelto la cabeza con historias de hombres bochornosamente enamorados que eran capaces de cualquier cosa por la dama en apuros. Desde viajar por todo el mundo, luchar por ella, y regalarle ropa intima, y sobre esto ultimo, quisiera hacer una encuesta. Quisiera pregúntales a las mujeres: ¿cuantas veces su novio-marido-amante le había regalado ropa intima?, ó lo que es aun peor, se las han regalado y han tenido que cambiarla por un talle mas o menos… por que ciertamente los hombres de las novelas rosas eran un espécimen desconocido para mi, ya que todos ellos parecían conocer a la perfección los talles de sus amantes. ¿Cuan ridículo puede ser eso?


    A veces ni yo misma se mi talle.


    Esta bien, la mayor parte del tiempo no se mi talle.


    Definitivamente deberíamos demandar a la industria de las novelas románticas por hacernos creer que encontraríamos a la vuelta de la esquina, a un hermoso hombre con instintos de supervivencia que superarían hasta McGiver, con un encantador humor, con cuerpos al estilo Tarzan, de dorada piel y deseo sexual de sobra, y un gran, pero gran corazón. Algo al estilo de los vikingos sexys o los hombres seductores de las tapas de Corín Tellado.


    Le prometo a Ana, llamarla en cuanto llegue a casa, aunque se, que lo mas factible es que ella y el demonio regordete ya estén aquí cuando llegue.


    Normalmente camino al trabajo, pero aún me duelen los pies, así que decido llamar a un taxi.


    Me gusta mi trabajo, me encanta hablar con la gente, en su mayoría abuelos. Cuando bajo del taxi veo a Octavio, un abuelo de unos setenta años que me espera sentado en la puerta. Lucio esta también allí con su boina desgastada y la sonrisa siempre presente en su rostro. A su lado una mujer que lleva bastones me mira y también sonríe, aunque no es muy habladora se que se llama Ofelia. Todos irán a rehabilitación, estoy segura. Un hombre malhumorado se acerca mientras saludo a los demás. Tiene una bota de yeso en el pie y camina enojado. Todos ellos, bueno salvo el hombre de la bota, están aquí todos los días a primera hora para realizar sus ejercicios con los kinesiólogos.


    A veces pienso que es mas una rutina a la que se han acostumbrado que una necesidad, pero de igual modo es reconfortante ver sus sonrisas cuando llego.


    —Buen día a todos —digo regalándoles una sonrisa. —¿Cómo están hoy?


    A la pasada mientras me siguen me cuentan de sus dolores, de cómo el clima no los ayuda y cosas cotidianas.


    Hoy es día de preocupacionales, lo que implica que dentro de un rato la sala de espera se vera atestada de hombres apurados y enormes. Seguro trabajadores del petróleo. Me regalaran cumplidos hasta el hartazgo y como todos los que pasan por el mostrador me prometerán miles de regalos que no aceptaré. No es lo correcto.


    Disfruto de la paz mientras puedo, todos entran detrás de mí mientras voy encendiendo las luces y abro las cortinas. La fosforescencia baña la sala de espera y todos se me acercan como si fuera la luz y ellos polillas; uno a uno los voy derivando a las diferentes salas.


    Cecilia entra en ese momento con el rostro rojo por la carrera que seguramente hizo, como todos los días. El colectivo la deja a tres cuadras y aunque tiene la posibilidad de tomarlo antes, siempre se queda dormida.


    —Hola Ema, hola a todos —dice extendiendo la mano.


    —¿Corriste?


    —Si, me quede dormida nuevamente.


    Enciendo las computadoras y voy a la cocina para encender la maquina de café. Compruebo las citas de hoy, los turnos, recojo del archivo las radiografías y diferentes estudios que los médicos necesitarán, dejo recetarios a diestra y siniestra por los consultorios y me instalo detrás del mostrador al momento que los trabajadores de las diferentes empresas comienzan a llegar.


    Automáticamente saco las planillas y comienzo a llenar formularios como una autómata.


    Tomo los documentos, y les hablo sobre el ayuno de ocho horas; les tomo los datos básicos: nombre completo, dirección, fechas de nacimiento, teléfono. Les indico a cada uno como llenar el resto de las hojas ya que la mayoría son preguntas personales.


    Dudo que alguien sea feliz si se le preguntara en voz alta si sufrió o no hemorroides, o si tiene enfermedades venéreas, ¿cierto?


    Al cabo de tres horas me duelen las manos, me duele hasta el pelo y sufro una leve irritación. Llené más de cien planillas, soporté chistes, comentarios, intentos de futuras citas mientras el resto de los pacientes se arremolinaban y llenaban la sala. Mi día se ilumina cuando Carlos entra.


    ¡Ese si seria un excelente partido! Me digo mientras lo miro de pies a cabeza.


    Seria un buen partido si es que no estuviera por casarse. Con frecuencia coqueteamos e intento no quedar como una adolescente que babea frente a él, pero casado o no creo que siempre babearé por él.


    Es un médico residente de mi edad, alto con unos buenos metro noventa, tiene un hermoso rostro y ojos claros, siempre va rapado, bien perfumado y a la mitad de las secretarias de la clínica se nos caen los calzones cuando lo vemos.


    —Hola Ema, ¿Cómo estas hoy? —Le sonrío como una tonta mientras me estiro sobre el mostrador para darle un beso.


    Carlos es el típico medico que vuelve loca a sus pacientes, sin importar su edad, cuando él esta ahí, a todas se nos iluminan los rostros.


    Él pasa y se va como siempre, yo corro de un lado al otro de la clínica en búsqueda de recetas, firmas, radiografías y demás.


    Para las cuatro de la tarde estoy muerta.


    Saludo a los pacientes de la sala de espera y me marcho arrastrando los pies hasta mi departamento.


    Son las cuatro y media de la tarde, Cris aún no ha llegado. Dejo abierta las ventanas y ventilo las habitaciones, dejando que entre todo el sol que sea posible.


    —Bien —me digo mientras me preparo un café, y me tiendo en el sillón.


    Estoy a punto de tomar el control de lo único en mi vida que puedo controlar, el televisor, cuando mi teléfono suena.


    La música de Lady Gaga me anuncia quien es. Ana.


    —¿Qué haces? —Pregunta, mientras abre la puerta y Mili entra saltando y corriendo hacia mi. Finjo asustarme y ella comienza a reír como loca, mientras echo un vistazo a su madre por encima del sillón, sin entender su manía de llamar cuando esta entrando. —¿Por qué no me llamaste? Tenias que llamarme. —Me dice con tono acusatorio.


    —Lo que vez, recién llego —respondo colgando el teléfono.


    —Tiiiaaaaa mmm —Mili se esfuerza para decir mi nombre y una graciosa arruga se le forma en su diminuta barbilla.


    Aun no logra decir mi nombre correctamente, pero la amo de todos modos. Adoro sus rulos descontrolados que caen sobre su cara regordeta haciéndola parecer una hermosa muñeca de ojos verdes. La subo sobre mis piernas metiendo mi nariz en su cuello para hacerla reír un poco mas, mientras su madre prepara su propio café.


    —¿Dónde esta Cristian? —Ana se trae su propia taza y se sienta junto a mí.


    —En el trabajo. —Le respondo sabiendo lo que viene. —Hasta las seis.


    —Yo no se como resistes para no tirártele encima. El departamento entero huele a su perfume. ¿Sabes hace cuanto mi departamento no huele a perfume de hombre?


    —Desde que tuviste a Mili.


    —Correcto. Igual, no entiendo como puedes resistirte, es tan sexy.


    Pongo los ojos en blanco conteniendo mis respuestas. Ella no lo entiende aún. Creo que nunca lo hará. Con su porte y su altura, su ropa y su trabajo, nunca entenderá el fracaso de mi vida amorosa y el porque Cristian nunca se fijaría en mi.


    —Él no me mira de ese modo ¿Esta bien? —Le explicó nuevamente aunque lo he hecho millones de veces.


    —Hmmm no lo sé.


    —¡No empieces! ¿En que mundo paralelo has estado viviendo como para creer que alguien como Cris me miraría como más que una amiga?


    —No tiene nada que ver mi mundo paralelo con eso. Él podría enamorarse de ti —pongo nuevamente mis ojos en blanco y suspiro, Mili comienza a reír y a intentar imitar mis muecas. —Lo digo en serio. ¿Qué problema tienes con mi mundo paralelo ahora? ¿Qué tiene de malo que me guste la novela romántica y crea en el amor?


    —¿Crees en el amor? —Pregunto enarcando las cejas.


    —Eres una tonta


    —Lo siento no quise ofender tu, tu… ya sabes —le digo riendo, luce una cara de ofendida que aun me hace reír más.


    —Si, estoy leyendo novelas rosa y ¿Qué? —Admite —estuve leyendo muchas novelas románticas y creo que me veo envuelta por su mágico mundo…


    ¡Ves! Ahí esta mi punto, novelas que hacen mal al autoestima y a la cabeza.


    —¡Dios! —Susurro mientras ruedo los ojos nuevamente —Mili ¿Quieres saber cuáles son los juguetes que tu tía compró para ti?


    —Zi…


    —Ve a ver allí, en el baúl.


    Se baja lentamente y corre al hermoso baúl, o al menos lo fue antes que el tornado Milagros llegara a mi vida. Ahora estaba en su mayoría rayado con crayones y decorado a su estilo. Por lo visto a mi sobrina le gusta pintar y había decidido redecorarlo.


    —Debes dejar de comprarle regalos. No es correcto.


    —Lo seguiré haciendo hasta que tenga los míos, —digo mientras le doy un sorbo a mi café


    —Y allí estaré yo para recordarte que no es bueno que le compres tantos regalos —le saco la lengua sabiendo que eso es exactamente lo que hará.


    —Y ¿Qué paso con el colorado lindo que habías conocido? ¿Lo has llamado?


    La observo incrédula. ¿Cuán desesperada cree que estoy?


    —Por dios, lo vi una vez, estaba cenando con mis madres


    Si, con mis dos madres: la de sangre y la adoptada, a las que amo.


    —No es como si me hubiera declarado su amor ¿esta bien? —Mili luce sorprendida con la cajita de piezas para armar de seis formar. Arruga su pequeña frente, mientras intenta hacer entrar cada una de las formas que son lo suficientemente grandes como para que no se lo trague. Para el final del día solo tendrá menos de la mitad, y la otra mitad estará perdida en acción o desparramada por mi departamento.


    Me agacho para tomar el juguete, la levanto en brazos y la siento a mi lado.


    —Bueno, por lo que veo, ¡hoy no estas de buen humor!


    —No estoy de humor cuando defiendes a todo el mundo. —Le reprocho. —Alguna vez te dije que tienes la tendencia de defender a todo el pu…pu… puchero mundo —Ana me mira intimidatoriamente para que no diga “la mala palabra”. Tiendo a decir muchas malas palabras, pero desde la ultima vez que Mili comenzó a repetir la palabra Puta una y otra vez, decidimos no decirlas frente a ella, en realidad decía zuta, la mayoría se reía pero sabíamos de donde lo había sacado. De mí.


    —¿Qué tal si te invito un café y salimos?


    Bufo por lo bajo y me estiro perezosamente apoyando los pies en la mesita de café y levanto la tasa frente a sus ojos.


    —Estamos tomando un café, así que ¿Qué tal si lo dejamos para otro día? —Gruño. —Estoy reventada.


    —Cuéntame de anoche. —Bufo en silencio, pero empiezo a contarle nuevamente de mi cita de anoche. Me la hará contársela hasta el cansancio.


    Ella tiene una relación más que consolidada consigo misma y con su hija. Sale con algún que otro hombre, pero nada serio. Ana tiene un encanto que yo no, y unas piernas de casi mi altura, que hacen que no necesite mucho para hallar una cita. Yo mido tan solo uno sesenta y unos centímetros más, me gusta decir que soy curvilínea, aunque mi trasero tiene una curva prominente. Tengo el cabello castaño claro, una cara linda aunque tengo problemas con mi nariz y ojos azules. Mis piernas no son tan largas como la de ella, pero es lo que mas me gusta de mi cuerpo. No hay nada en que pueda compararme con Ana. Somos tan distintas que se que ella nunca lo entenderá.


    Nos pasamos un buen rato charlando y jugando con la pequeña, cuando miro el reloj de pared, han pasado más de tres horas. Mili ha comido un par de galletas, a tomado su merienda y ha manchado dos veces su ropa con crayones. Ahora, la pequeña demonio estaba dibujando en el suelo. Ana se pega a mí lentamente.


    —Últimamente, ha empezado a hacerme preguntas raras —susurra en mi oído y me mira nerviosa.


    —¿Preguntas raras?


    —Me ha preguntado por que los padres de sus amigos asisten a las fiestas y el suyo no.


    —Y ¿Qué le has dicho?


    —Evité el tema. Pero estoy segura, que llegará el momento en que no pueda evitarla. —Paso mi brazo sobre sus hombros y le doy un apretón de aliento. Se que llegará ese día, pero también se muy bien que ella encontrará el modo de decírselo.


    El padre de Mili no existe en su vida, por lo que Ana debe hacer el papel doble y eso le insume casi todo el tiempo. Por eso siempre nos juntamos en sitios donde la niña pueda correr, dormir y comer, lo que quiera.


    Una hora después, dos cafés más, la puerta anuncia la llegada de Cristian.


    Como de costumbre, —y como la mayor parte de las mujeres —, sin importar la edad, Mili se levanta de un salto y corre torpemente a recibirlo.


    —Ey Cris, cuidado con la ropa, tiene las manos sucias. —Ana grita al momento en que él entra. Suelta su maletín y recibe a Mili con los brazos abiertos sin importarle la advertencia.


    —Hola, ¿Cómo están mis chicas preferidas?


    Camina con la niña en brazos dándole besos y jugando con ella, y debo admitir que se ve hermoso. Un pensamiento se cruza por mi mente: seria un excelente padre.


    Parece incluso salido de una película, vestido de traje oscuro con la niña en brazos, mientras ambos sonríen.


    Se acerca a nosotras sonriendo y se agacha para darnos un beso, haciendo que Milagros grite como loca cada vez que la inclina, después se sienta justo en medio, pasando sus brazos sobre nuestros hombros. Sus ochenta y bien formados kilos hacen que el sillón se hunda y terminemos muy cerca de él. Mili juega con su corbata mientras le habla sin que ninguno entienda que dice.


    Y a pesar de su disculpa sigo un poco molesta con él.


    —¡Dios hueles tan bien! —Ronronea mi pseudo hermana. Acercándose a su cuello lo olisquea ante la mirada atenta de su hija. Pongo los ojos en blanco y le doy otro sorbo al café, fastidiosa. Juro que no son celos, pero es que acaso ¿ella no escuchó todo lo que le conté? ¿Cómo me trato? ¿Lo que me dijo?


    —Lo se, soy irresistible. —Contesta Cristian sin registrar mi enojo, ambos comienzan a reír mientras Mili juega en sus brazos.


    Me siento traicionada.


    Él puede lograr que todo el mundo lo adore, mientras yo siempre logro que la gente piense que soy rara. Una punzada de odio me cruza el pecho al escuchar las bromas entre ellos. Bien, si tan bien se llevan, los dejare ¡solos!


    Me estiro para dejar la tasa en la mesa pero Cris aprieta mi hombro y me pega aun más a él.


    —¿Qué le ocurre a mi gatita gruñona? ¿No has tenido un buen día?


    —¿Gatita gruñona…? —Repito con ironía procediendo a quitarle la mano a la fuerza.


    —Muñona —repite Mili mientras se ríe y me es imposible no sonreírle.


    —Ana, ¿sabes cómo se le cambia el humor a una gatita?


    —Ni lo intentes —le gruño y pongo todo mi empeño en soltarme pero aunque lo intento no puedo.


    —No, no tengo ni idea —sisea Ana y me prometo apuñalarla por su traición, por seguirle el juego… por vendida —por favor Cris, enséñame. —Concluye, quitándole a la niña de encima.


    Y antes que pueda soltarme y correr, comienza a hacerme cosquillas y como él ya sabe, me rindo al instante. Cuando termina, siento que no puedo respirar de tanto reírme, me duele el estomago.


    —Sabes, Cris, creo que aún sigue fastidiosa por lo de anoche. —Entre jadeos me las arreglo para fulminar a Ana con la mirada, pero no hace efecto ya que esta entretenida arreglándole el cabello a su hija. Lo dice como si fuera una tontería.


    —Si, ya lo creo. —Añade él sin dejar de mirarme con una amplia sonrisa. —Aun sigue enojada. Tendré que esmerarme.


    —Si, si, mírale la cara que tiene.


    Esa es la otra cosa que odio cuando se juntan: hablan como si no estuviera aquí.


    Definitivamente necesitaba una sesión con algún terapeuta, por que estaba dicho que los hombres no me oían cuando hablaba, mi hermana desestimaba todo lo que le decía, y cuando se juntaban, hablaban de mí como si por arte de magia me hubiera vuelto invisible. Seriamente mis problemas requerían la atención de alguien especializado. Después de escuchar su perorata por un rato decidí intervenir.


    —Saben que estoy aquí ¿cierto? —Digo apretando los dientes.


    Ambos me miran como si me hubiera materializado a su lado.


    —¿Esa es la mirada “cíclope” con el poder de fulminar o es la mirada de “odio a todo el mundo”? —Pregunta Cris, mientas Ana le da un codazo intentando contener la carcajada.


    —Sabes, —dice bajando a Milagros y señalándome con el dedo —yo sé que es lo que te esta haciendo falta.


    —¡Cierra la boca!, tu hija esta presente.


    —¿Y que?, tu ya sabes lo que te hace falta. ¿Cómo si hiciera falta decir la palabra S-E-X-O?


    —Yo diría que te hace falta una salida a un lindo lugar, ya saben, una buena cena, buen vino y un rico postre —añade Cris mientras juega con Mili en brazos.


    —No, necesita un hombre, uno bien dotado.


    —¡Ana! —mis mejillas enrojecen de inmediato.


    —¿Qué tal si salimos a comer? Los cuatros, ¿quieres salir a pasear en tutu Mili? —Su voz suena tan tiernas que ambas nos quedamos mirándolo embobadas. Mientras tanto él sigue repartiéndole besos mientras la niña como la madre, se derriten.


    No es justo.


    —Seria genial Cris, a Mili le encanta pasear.


    —¿Debo recordarte que tienes un novio esperando, con el que acordaste salir, por lo que venias a dejarme a Mili por unas horas?


    —Pues, que espere, y no es mi novio.


    —¿Y tu eras la que creías en el amor no?


    —No es lo mismo.


    —Claro, claro.


    —Vamos, no tienes escapatoria gatita… ¿verdad Mili? ¿Puedes decir tía gruñona?


    Mili hace muchos ruidos, muchos buba baba, pero no dice la palabra por lo que le doy un beso al pasar.


    —Al menos alguien esta de mi lado.


    —todos estamos de tu lado gatita. —Responde él sonriendo. —Incluso puedo estar arriba o abajo si quieres.


    —¡Cristian!


    —Eso suena interesante Ema, si no lo aceptas yo me ofrezco en soportar eso — casi tengo arcadas al escuchar a Ana. Dios.


    —Iré a cambiarme —dice él, mientras le entrega la niña a su madre.


    —Puedes hacerlo aquí si quieres… —le propone ella descaradamente.


    —No quiero que la niña se traume. —Le responde y cierra la puerta mientras Ana intenta unir las partes del juego que le regalé a su hija. En cuanto la puerta se cierra, la regaño por su falta de sensatez. ¿Esta mujer no tenia limites?


    Minutos después, le echó un vistazo a mi guardarropa buscando que ponerme.


    Pienso en usar algo lindo, tal vez y solo tal vez, encontrara a alguien allí, que se enamorara perdidamente de mi y ¡zaz! Problemas amorosos resueltos.


    Ana lleva un pantalón apretado que favorece sus curvas, una blusa de gasa con un top que dejaba bastante piel para imaginar, su pelo recogido con un broche que dejaba parte de su cuello descubierto y resaltaba sus hermosos ojos malva que la hacían parecer una estrella de cine y botas de tacón de mas de trece centímetros.


    Ella siempre intenta inculcarme sus “secretos” de belleza así que pienso que hoy podría ser la mejor noche para ponerlos en práctica.


    Me pongo un pantalón chupin, una remerita de mangas tres cuarto en color azul que mi madre decía que hacia resaltar mis ojos, un par de botas hasta la rodilla con unos diez centímetros de taco y voilá.


    Bueno no tanto, ya que aún me faltaba arreglarme el cabello, pero con tanto preparativo ya estaba agotada. Así que tomo una pinza y me dejo un par de mechones sueltos, mi cabello hoy no lucia ni lacio ni con ondas, lucia como si algo hubiera pasado en mi cabeza y yo aun no me enteraba qué, pero bueno no estaba tan mal. Solté alguno de los mechones sueltos, eso mejoraba mi imagen y enmarcaban mi rostro.


    Un poco de base, delineador, rimel y listo. Tomé mi chaqueta negra y salí del cuarto.


    Encontré a Cris recostado en el suelo jugando con Mili que le mostraba algo. Definitivamente Cris necesitaba una hija en su vida, pero para eso necesitaría encontrar una buena mujer para su vida.


    Ana estaba en el sillón mirándolos embelezada por la imagen. El piso parecía babeado, pero no lograba distinguir si era de ella o su primogénita.


    —¡Estoy lista! —Anuncio y voy derecho a tomar a la niña de mis amores. —¿Estas lista Mili?


    —Ese pantalón me gusta…


    —A mi también —susurra Cris y le doy una palmada en el hombro.


    —cállate, aun no olvido lo de medio vestida —le reprocho, mientras cargo a la niña y tomo mi bolso.


    —¿Medio vestida? —Pregunta Ana con interés y comienzo a explicarle de donde salió eso mientras salimos del departamento.


    —…y ya vez, según él, solo iba medio vestida.


    —Me parece muy bueno que muestres las piernas, tienes lindas piernas…


    —Gracias —murmuro levantando la barbilla.


    Siempre me enorgullezco de mis piernas. Debo agradecerle eso a mis años de natación para lograrlas. Siempre me habían gustado, era algo sobre lo que nunca me había quejado. Tal vez odiase un poco mis rodillas pero más que nada cuando uso calzas, salvo por eso, las adoro. Por eso anoche me había atrevido a mostrarlas desafiando el frio.


    —No debería mostrar tanto las piernas, esa falda era realmente corta, demasiado justa, no es tu estilo, no deberías usarla y menos en una primera cita. —Abro y cierro la boca incrédula. No puedo creer lo que me esta reprochando. Cuando recupero el habla empiezo a decirle lo que pienso, en cuanto a sus irritables palabras. Por suerte, para mi, Ana esta de mi lado.


    —No es corta Cris, corta —digo mientras me meto en el coche —es la que llevaba la barbie que trajiste hace dos fines de semana, eso es corta —me giró un poco y le hago gestos a Ana para mostrarle por donde le llegaba la falda. Era casi una bufanda, ¡la hermana pequeña de una bufanda! —La mía estaba bien, —continúo mirando a mi amigo —un dedo por encima de la rodilla.


    —Es como si te regalaras —gruñe mientras se acomoda. —No necesitas ir mostrando las piernas por ahí, para llamar la atención de un hombre, eres muy bella.


    Sus palabras parecen cortarle la respiración y crear un temblequeo en mis piernas. Me echa un vistazo rápido y me cruzó de brazos intentando disimular lo incomoda que me siento.


    —¿Oíste la parte donde digo lo de la barbie? —Respondo rápidamente y pienso en algo rápido que logre disipar la tensión ya que siento la mirada de Ana clavada en mi nuca.


    —Es diferente —me anuncia mientras salimos del estacionamiento. —Tu no eres como ella.


    —¿Y por que es diferente? —Pregunta Ana mientras acomoda a la niña, le coloca el cinturón y siento la misma curiosidadunta mi hermana y mi lado.diato.ndontener la carcajada.ulmino con la mirada.no me oian cuando hablaba, y estos dos hablaban .


    Los hombres siempre logran hacer la diferencia entre un tipo de mujer y otra.


    Sus madres no deben lucir faldas cortas ni escotes, pero sus amantes si pueden. Esta bien que una mujer con la que sales lleve un vestido corto y sinuoso mientras no seas ni su hermana ni su novia formal. Nunca entendería como lo hacían.


    —Lo mismo quiero saber —añado.


    —Por que no puedes compararte con…con…ella, —entrecierro los ojos mientras lo estudio detenidamente. ¿De donde había salido todo esto? —Ema. Tú eres diferente.


    —¿No recuerdas su nombre cierto? —Le preguntó, y miró rápidamente a mi hermana.


    —¡Claro que recuerdo su nombre!


    —¿Y cual es? —Indago, incitándolo para que lo siguiera intentando mientras comienzo a reír. Por mas que lo intente, se que no lo logrará. Mi hermana le da un golpe en el brazo.


    —¿Sabes cuantas mujeres tenemos problemas de autoestima por tipos como tú? ¿Cuántas horas de psicóloga gasta una mujer común, para resolver esos traumas que nos crean hombres como tú? —Pregunta Ana, y asiento con aire catedrático, mientras Cris, sigue intentando recordar el nombre.


    Es una imagen muy graciosa. Puedo ver las arrugas en su frente, realmente lo esta intentando, pero nunca le presta atención a sus nombres, y sinceramente aunque no sean mis amigas, debo admitir que como mujer, me molesta. Ellas son solo cuerpos, con los que acostarse y nada más. Pero creo que ellas lo saben, por eso siempre elige el mismo tipo de mujer.


    Mientras lo estudio intento averiguar que es lo que cambió, porque realmente me siento incomoda. Él siempre me había cuidado, pero esto se estaba pasando de lo claro a lo oscuro. ¿Desde cuándo había pasado de estar “bien vestida” a “te vez muy bella”?


    —¡Deja de reírte! Recuerdo su nombre. —Declara al cabo de unos minutos —Es Luciana, si, Luciana.


    Instantáneamente pongo los ojos en blanco y me palmeó la frente. Ese no era su nombre ni por cerca. Yo tampoco se como se llamaba, pero de una cosa estoy segura, ese no era su nombre. Tal vez, él no lo recordara, pero yo había pasado por la compleja experiencia de hallar una tanga diminuta colgada en el baño. Había sido una experiencia traumática. ¿Cómo demonios hacia esa chica para meterse en eso? Si pensara en usar algo así, estaba segura que el hilo se perdería por algún sitio incomodo.


    —No se llamaba Luciana, su nombre empezaba con C —le recuerdo. Me mira un segundo escondiendo una sonrisa mientras lo piensa. Levanto una ceja asegurándole que esta perdido. —¿Recuerdas la tanga que te dejo de regalo en el baño?, tenia su inicial y era una C.


    —¿Tenia su inicial bordada en la tanga?


    Ana luce mortificada.


    —Si, en el único sitio donde encontró tela para hacerla y no era mucha.


    —¿Quién puede bordar su inicial en esta época?


    —Alguien que debe perderlas con frecuencia ¿no crees?


    A esta altura ya mi humor parecía mejorado, Cris enrojecía de la vergüenza por no recordar nunca los nombres de las mujeres y más de una vez le valió una cachetada.


    A partir de ese día había empezado a llamarlas con algo más simple: corazón, cariño y adjetivos que se ajustaran a todas sin ofender a ninguna. Estaba orgullosa de él, al menos recordaba mi nombre.


    —Cris, ¿no piensas que tal vez deberías cambiar de tipo de mujer? y encontrar no se, algo mas… —Ana asoma su cabeza entre medio de las butacas y suelto una carcajada.


    —¿Pensante? —Agrego ya rompiendo en risas.


    —Graciosa, además no era de mi de quien estábamos hablando, si no de tu mini pollera.


    —¡Oh cállate!


    —¡Cierra la boca Cris!


    —Llegamos —dice mientras estaciona. —Aquí, la única que me defiende es mi hermosa milagros—para darle la razón la hermosa diablillo que iba en el asiento de atrás junto a su madre empieza a hacer ruidos juguetones.


    Entramos en un hermoso restaurante cerca del río. El aire estaba helado, pero esta vez estaba preparada. Cris cargo a Mili casi todo el tiempo y la niña, al igual que su madre, —y una gran parte de la ciudad —amaban ser atendidas así. El lugar era parecido a las casonas antiguas, decorada con una mezcla de estilos. Nos dieron una mesa cerca del mirador del río. Durante el verano, podías cenar afuera disfrutando de la vista. Ahora nos conformaríamos mirando a través del cristal y la estufa a leña.


    Las mujeres del restaurante, no pararon de alabarlo, mientras fulminaban a Ana con la mirada. Supongo que las miradas despectivas hacia mi hermana, se debían a que debían presumir que era su mujer debido al parecido con la niña. Yo estaba agradecida de no estar en el ojo de la tormenta hormonal desatada.


    Siempre que asistía con Cristian a algún sitio, me sentía incomoda. Podía percibir las miradas de las mujeres observándome, midiéndome y preguntándose ¿Cómo cuernos había terminado alguien como él, con alguien como yo?


    Mientras Ana acomodaba a Mili en una silla alta, me dediqué a mirar los alrededores y las otras mesas. Había solo un par de parejas y dos familias, era día de semana.


    Mientras Cris examinaba el menú, comencé a contarle a Ana sobre la aparición de mi bello doctor, cada sonrisa, cada gesto. Realmente soñaba con que algún día viniera a mí y me dijera que había descubierto “recientemente” que se había equivocado, que yo era el amor de su vida y… allá voy de nuevo ¿no?


    —Mírala —ambas miramos a la niña —cualquiera diría que esta enamorada de él —admitió Ana y asiento de acuerdo.


    —Creo que esta perdidamente enamorada de él. —Añado mientras la pequeña le regala una sonrisa llena de puré de papas.


    —Si, aunque ella no lo admita —levanto rápidamente la mirada para observar a Ana y mis mejillas se calientan de apoco.


    —Es una niña hermosa.


    Milagros nunca fue una niña tranquila ni aun cuando estaba en la panza de su madre. Cuando nació la llamaba: el torbellino rojo. Mientras crecía, el apodo le quedó chico, así que pasó a ser el huracán Mili. Capaz de romper cuanto seguro para bebes hubiera, lograr trepar a la repisa mas alta sin problemas, y desarmar todo lo que esté a su paso. Ella era mi corazón, Ana no estaba realmente divorciada pero el idiota que había sido su pareja en un momento de su vida, desapareció cuando Mili nació y ahora comenzaba a recuperar la memoria y recordar que tenia una hija.


    Ana tuvo una etapa de depresión, aunque con una niña tan revoltosa, era imposible que mi hermana pudiera quedarse en casa deprimiéndose.


    Por enésima vez le cuento lo ocurrido en mi cita de ayer, y ambos tienen una opinión que dar, pero esta vez al menos logran entender mi punto.


    Cenamos hablando de todo un poco. Cris nos cuenta cuan fácil fue lograr que una empresa tomara sus servicios, ya que la presidenta era mujer y no nos sorprende. Ana nos cuenta sobre Mili y sus aventuras en la hora de pileta, y como ha recibido más de un manuscrito que no tiene ganas de leer.


    Llevamos a ambas a su coche, en la puerta de nuestro edificio. La pequeña esta dormida así que Cristian la carga. Después que ambas estan seguras y se marchan, Cris entra en el coche.


    Ya son las doce de la noche, pero aún no tengo sueño, voy derecho a preparar un café, mientras Cristian va a ducharse. Apago las luces y abro las cortinas. Me quito las botas, mientras disfruto del silencio sentada en el sillón, desde donde puedo ver parte de las luces de la ciudad y el cielo estrellado.


    Me quedo así, tomando mi último café del día, mientras vuelvo a cuestionarme sobre mi persona, pero automáticamente cierro esa línea de pensamiento.


    No la quiero y la descarto.


    Por el contrario comienzo a recordar las palabras del libro de Louise Hay que compré. “Yo me merezco todo lo bueno, no algo, un poquito, sino todo lo bueno.”


    Me lo digo una y otra vez pero hoy parece que mi cerebro no logra asimilarlo.


    Con fastidio al no encontrar ninguna respuesta divina a mi soledad, apoyo los pies en la mesa y me acurruco más y más en nuestro mullido sillón. Después de dar el último sorbo me cruzo de brazos, y simplemente me quedo allí, en la oscuridad disfrutando de la paz. Dejando que los pensamientos corran mientras me repito con insistencia los mantras que he aprendido.


    “Merezco la vida, una vida buena. Merezco el amor, abundante amor.”


    Después de un rato de repetirla comienzo a sentirme mejor y el mundo comienza a parecerme menos gris, aun sigo dándole vueltas a las palabras de Cristian en cuanto a mi persona. ¿Desde cuando ha comenzado a decirme esas cosas? Nunca antes lo había pensado.


    La puerta del baño se abre y la luz invade parte de la sala de estar. Veo por el rabillo del ojo la silueta de Cris parado observándome y me pregunto ¿Qué verá cuando me mira?


    —¿Qué haces a oscuras?


    —Medito —le anuncio sin apartar los ojos de la ventana.


    —¿Desde cuando meditas con los ojos abiertos?


    —¿Nunca viste Karate Kid dos? El señor Miyagui medita con los ojos abiertos. —Lo escucho reír por lo bajo mientras se pasa una toalla por el cabello húmedo, con un paso lento viene a sentarse a mi lado. Lo miro sonriendo, e intentando descifrarlo. Huele muy bien, una mezcla suave de perfume y jabón.


    —Esta bien, pequeña Miyagui —me dice mientras pasa un brazo sobre mis hombros y me aprieta contra su pecho. —¿Sobre que meditas? —Su cabello aun gotea y tiene puesto solo un pantalón de gimnasia y va sin nada arriba.


    —Sobre mi vida, —se me forma un nudo en la garganta —como soy un total y completo fracaso —admito con la voz entrecortada.


    —No eres un completo fracaso.


    —¿No? ¿Tú crees? —Me aparto un poco para mirarlo a los ojos —¿Cuánto ganas Cris? ¿Catorce, quince mil pesos?


    El duda en responder. Se que gana un poco mas que eso, lo que casi quintuplicaría mi sueldo.


    —Eso no tiene nada que ver… —me acaricia el cabello, me corre un mechón y lo coloca detrás de mi oreja, y la tristeza corre sin control por mis venas invadiéndolo todo. En sus brazos, me siento protegida. Me siento como si pudiera decir todo lo que pienso mientras el me acuna contra su pecho.


    —Tengo un titulo de Arte, que nunca valió para nada. Vivo en un departamento de mis sueños compartiendo gastos por que no puedo pagármelo yo sola; aunque se que pagas mas que yo, por eso nunca me dejas ir a depositar. —Su mano se detiene un momento antes de volver a moverse. —Debes pensar que me deprimiré si lo averiguo, pero lo se, no se cuanto, pero se que pagas mucho mas que yo.


    —Eso no tiene importancia Ema.


    —La tiene para mí —sollozo y me siento avergonzada al instante por sonar tan débil. —No puedo ni pagar mi departamento, no tengo vida amorosa y por lo que veo, terminaré siendo la tía solterona de Milagros.


    —No eres una fracasada.


    —¡Claro!, —me suelto de su abrazo —lo que tu digas compañero. Me voy a la cama —me levanto sopesando sus palabras, se que lo dice por que me quiere. Creo que es la rutina de tenerme aquí lo que no le permite echarme de patitas a la calle.


    —Ema —murmura y toma de mi mano cuando apenas doy unos pasos, me detiene. Me jala suavemente pero no me muevo.


    —Me voy a la cama. —Repito.


    —Quédate conmigo. Solo un poco mas. —Lo miró con los ojos empañados, en silencio sus labios me piden por favor y asiento.


    Me arrastra hasta el sillón nuevamente, me abraza aún con más fuerza. Descanso mi cabeza contra su musculoso pecho, mientras sus manos acarician mi espalda dándome consuelo, y mis ojos entupidamente deciden comenzar a llorar.


    Te juro que encontraré al indicado, le digo a mi corazón que me mira y hace pucheros. Lo encontraré.


    ¿Cuándo?, pregunta con esa mirada desconfiada que ha aprendido con los años. Esa mirada que me dice, que no confía en mí. Es la misma pregunta que hace siempre.


    Pronto, le aseguro aplicándole a mi voz una seguridad que no creo tener ahora.


    Después de llorar un rato, el cansancio me vence por completo y me duermo apoyada en su pecho.
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    Capitulo Tres


     


    “Ridicula”


     


     


     


     


    No amanecí en mi cama, pero no se ilusionen.


    Me desperté en su cuarto, cubierta por un edredón negro, envuelta en una fragancia masculina y mi ropa en su lugar. Él dormía a mi lado, con un brazo doblado bajo su cabeza y el otro envolviéndome la cintura. Me gire lentamente para no despertarlo, hasta quedar frente a frente. Lo observé dormir un buen rato, tan solo contemplándolo.


    Su rostro sereno, sus pestañas formando sombras bajo sus parpados, sus finos labios, juntos haciendo un sonido ligero al respirar, en su mandíbula había una pequeña sombra de barba. Me encontré sonriéndole en silencio y agradeciéndole por el consuelo, hasta que recordé que anoche había llorado un mar sobre su hombro y ahora mismo debería tener dos empanadas por parpados.


    ¡Mierda!


    Me bajé con cuidado de no despertarlo, no podía imaginar cuan horrible podía verme.


    Cosa que confirme cuando me vi al espejo.


    Y cuando entré a mi habitación, veinte minutos más tarde, averigüe por que no me había llevado a mi cuarto. La ropa revuelta ocupaba la mayor parte de la cama, como una gran montaña a punto de derrumbarse. Debía hacer una limpieza y pronto, si no quería morir enterrada en una pila de ropa. Estaba segura que Cris no había querido arriesgarse a tener que luchar contra eso y perder un brazo en el intento.


    Pero como dicen, Dios no cierra una puerta sin abrirte una ventana, o en mi caso, darme una hora de ventaja antes que él se levantara.


    Cuando se despierta, ya me he bañado, maquillado y mis ojos retomaron su forma habitual a  base de agua fría y gel descongestionante, y estoy terminando de peinarme el cabello.


    —Buen día gatita. —Se asoma a la puerta del baño, apoyando los brazos en el marco. Lleva puesto solamente un bóxer y no se por que, en el momento que lo descubro me siento avergonzada.


    ¡Había dormido así a mi lado! ¡Oh Dios!


    Estaba escandalizada, mis mejillas se encendieron de inmediato y comienzo a ponerme rubor para disimularlo. Estas eran las cosas que nunca le contaría a Ana. ¡Parezco una virgen!


    —Hola, buen día —respondo tímidamente concentrándome en mi imagen.


    —Necesito el baño.


    —Claro, claro —siento que mis mejillas arden aún más, cierro el neceser a toda velocidad sin mirarlo y lo dejo entrar mientras intento calmarme. Soy totalmente absurda, ¡como si nunca hubiera visto un hombre así!


    Ridícula. Reprochándome voy a prepararme un café.


    Es irrisorio, no es la primera que lo veo andar en bóxer por la casa, lo hace con frecuencia, pues es su casa. Pero el solo hecho de saber que él durmió así, a mi lado… enciende algunas partes de mi persona que no deberían encenderse.


    Ana tiene razón, necesito un revolcón y pronto.


    El resto del día voy pensando en Cristian. En el escándalo que había en mi rostro al saber que había dormido a su lado y la leve insinuación de que todo el mundo sabe a ciencia cierta que necesito sexo ya!.


    Todo el mundo parece tener la brillante idea de soltar indirectas sexuales cuando estoy presente, como si tuviera un cartel pegado en la frente.


    Al medio día, Manuel se da una vuelta por el mostrador y me regala unos chocolates, comienzo a preguntarme ¿Qué paso con los hombres como él?, aquellos que eran caballerosos, que regalaban piropos bien pensados, que hacían sonreír a una mujer con una mirada.


    Él es uno más de los habituales de la clínica. Si no fuera por la diferencia de edad estaba segura que me enamoraría de él. Siempre tiene un comentario amable, disfruta de la vida bailando Tango y le encanta regalarme chocolates.


    Es lindo, aunque él tenga más de setenta años y siempre me llame Gisela. No se de dónde lo ha sacado, pero después de decirle mi nombre como unas veinte veces acepto que me llame así. No importa.


    Algo habíamos hecho mal. ¿Cómo habíamos dejado que esos especimenes de hombres desaparecieran?


    A veces creo que la jodimos con la revolución femenina.


    Bueno, lo admito, estar en casa rodeada de niños, tejiendo y ocupada con los quehaceres domésticos, mientras tu marido corría atrás de prostitutas u otra amante, no era completamente mi idea de una familia, pero era lindo cuando a veces abrían las puertas para que pasáramos primero o regalaban grandes alabanzas solo por estar agarrada de sus brazos.


    Suspirando aparto esa línea de pensamientos, y dejo que la alegría del fin de semana me llegue por completo. Es viernes, así que empiezo a planear que haré.


    Organizo para ir a ver una película la noche del domingo con mi hermano y a la feria a la que iré el domingo por la tarde con Ana. No planeo nada para el sábado, ya que mi gran y mejor amigo Cris, me había comentado, que deberíamos ir a un almuerzo familiar.


    Si, aunque no lo crean, no tengo novio, pero si, un amigo que insiste en llevarme a cuanta fiesta familiar encuentra en su lista.


    Me limito a pensar que aliviano las horas que debe pasar en las reuniones, aunque espero que lo haya olvidado y que la chica de turno sea su compañera. Después de sus últimas declaraciones me siento inquieta.


    Los almuerzos de su familia me incomodan un poco, me hacen sentir a gusto y son gente muy buena, pero más de una vez siento que estoy ocupando el lugar de alguien más.


    Realmente me hacen sentir como una más de la familia, pero también es del tipo de gente de la que escuchas susurros como: ¿Por qué no das el paso Cris? ¿Cuándo te veremos con una mujer con anillo a tu lado? ¿Ella es solo tu amiga, estas seguro Cris? Ella me gusta, la verdad que no te entiendo hijo.


    Cris deberá responder, solo somos amigos, ella no me mira de ese modo, y por experiencia propia, sé, lo incomodo que se siente.


    Esos comentarios siempre me someten a un escrutinio constante, comienzo a sentir que su madre intenta entender ¿Por qué Cris insiste conmigo? ¿Dónde esta mi tercer ojo? O lo que es peor, ¿si realmente le doy tanta pena como para arrastrarme siempre a estas fiestas?, y lo peor de todo, es que “casi” es como mi sueño hecho realidad, si no fuera que solo somos amigos. 


    Siempre es lo mismo, almorzamos, pasamos el día en su estancia. A la hora del té, jugaremos algún juego de mesa mientras comemos masas finas y como siempre me sentiré fuera de lugar.


    Fuera de lugar como si viviera la vida de alguien más.


    Y para mala suerte de Cristian, debe buscar a una mujer que sea, según su madre,  mejor que yo, para llevarla a casa. Por eso evita llevar a las Barbies, aunque a veces me gustaría que lo hiciera, por que esta siendo deshonesto con todos. ¿Y que si le gustaban modelos? Su madre debería aceptarlas ¿no?


    No creo todo lo que ella dice de mí, a veces creo que me mira como una hija, más que la pareja de su hijo, tal vez la diferencia está en que sabe que no me acuesto con él, en fin. Me quieren por que soy la mejor amiga de Cris y punto.


    Imploro para que lleve a otra…por favor, por favor.


    ¡Por favor! ¡Por favor! ¡Por favor que lleve a alguien mas!


    A las cuatro de la tarde, saliendo distraída, veo a Darío esperándome en la entrada.  Ahí tengo la confirmación, que hasta en el cielo saben cuanto necesito ser acariciada por el sexo opuesto.


    Apoyado en su coche, las piernas cruzadas a la altura de los tobillos, sonrisa ladeada, luce como si fuera el dueño del lugar. Sonrió instantáneamente al verlo. 


    Darío es un diseñador con aire de Dios, ya que semidiós le quedaría corto. 


    Aun en sus cuarenta y tantos, luce mas joven de su edad, se viste como un hombre de veinte e incluso creo que sigue emborrachándose como uno. Tiene el autoestima mas alta que el Burj Califa, y ¡oigan estamos hablando de un edificio de ocho kilómetros de altura!, eso debería hacerlos entender bastante.


    Es hermoso y el lo sabe, hoy lleva una zapatillas de cuero, un Jean oscuro y un pulóver con cuello en V que deja ver el cuello de la camisa.


    Es inevitable, cada mujer que cruza en ese momento por la vereda se detienen un momento a admirarlo. Sonrió de lado y mi autoestima aumenta unos diez o veinte puntos. Casi siento ganas de sacarle la lengua a cada una de las mujeres que lo miran al pasar, para que supieran que este hombre venia por mi.


    —Hola Ema


    El ronroneo de su voz hace que me estremezca y se calientes ciertos puntos de mi cuerpo, y él lo sabe.


    Lo ha usado con media ciudad.


    En mi fuero interno creó que él piensa, que Dios lo ha mandado al mundo para realizar un trabajo comunitario con las mujeres: quitar la picazón. Una causa casi tan importante y laboriosa como las cruzadas.


    —Hola.


    —Pasaba por aquí —dice con una mueca divertida en los labios. Sus ojos me examinan de pies a cabeza mientras se muerde el labio inferior. Él no lo dice, pero mentalmente completé su frase: “y pensé: ¿Qué tal si me acuesto hoy con Ema?, lo pienso pero no lo digo, ¿Por qué saben que?


    Yo también lo necesito.


    Me invita a tomar algo y accedo inmediatamente.


    Nos subimos a su coche y hablamos de todo un poco. Nada profundo, nada de nuestras vidas que tengan interés, solamente banalidades y esta bien por mí, no quiero analizar esta situación y no quiero saber ni porque esta él aquí. Solo quiero disfrutarlo y eso es un buen cambio, al menos para mí.


    Vamos a tomar un café, la tarde es soleada y nos sentamos en una mesa en el patio interno, aunque la temperatura comienza a bajar, no parece importarle, nos quedamos disfrutando de la compañía momentánea.


    Cuando se marcha al baño, le envió un mensaje a mi compañero de departamento.


    16/06/2013


    El departamento es todo tuyo esta noche. 19:40 PM


     


    Le doy al Send, y cierro el teléfono suspirando. 


    Cuando vuelve, decidimos sobre la marcha que ambos tenemos hambre, y vamos a comer a otro sitio. Para las doce de la noche, he cubierto mi cuota de cafeína, había cenado y ahora solo necesitaba cubrir otro tipo de hambre. Terminamos en su departamento, como imaginaba. Me regala un par de besos en los pasillos como si fuéramos dos adolescentes y siento el cosquilleo en mi interior.


    El vive en un departamento amplio y lujoso, aun más que el que comparto con Cris.


    Nos sentamos en los sillones frente a la falsa chimenea y bebemos un exquisito vino blanco dulce. A la media hora el alcohol comienza a hacerme mella y me siento más segura y desinhibida. Me dice cuan bella me veo, y aunque se que él encuentra hermosa a media ciudad, no me importa.


    Esta aquí conmigo y me regala besos apasionados, caricias intensas y me derrito.


    Aunque la mayor parte del tiempo mi lengua esta entretenida con la suya, hablamos un poco, nos reímos de anécdotas que hemos cultivado con el tiempo y cuando quiero acordar estoy en su cama.


    —Estas hermosa —ronronea en mi cuello, dejándome un reguero de besos desde la oreja hasta la clavícula.


    —Tienes los ojos más lindos que he visto —confieso y es verdad.


    —¿Solo los ojos? —Me pregunta mientras me mordisquea la oreja.


    —No, eres hermoso —respondo mientras le acaricio el pecho cubierto por unos pocos pelos y sigo bajando hasta sus marcados abdominales.


    Decirle cuan bello es, parece enorgullecerlo y tengo más de un orgasmo; para las dos de la madrugada, adolorida me levanto al baño. Darío no dice nada. No es como si me esperara algo más. Siempre llamo a un taxi y lo dejo durmiendo. ¿Para que lo despertaría esta vez? No tendría sentido, se que esto es solo sexo y no mucho mas, así que me ahorro los silencios incómodos y las falsas promesas. Lo conozco muy bien.


    Comienzo a juntar mi ropa en silencio para no despertarlo. Si tan solo supiera donde se ha quedado mi otro zapato. Voy a buscar al estar, tal vez lo perdí allí. Mientras comienzo a hurgar lo escucho.


    —He cerrado la puerta y he tirado la llave, estoy seguro que no la encontraré hasta mañana.


    Me quedo helada al oírlo. Levanté la cabeza y por un instante me pregunté si el vino podría crear alucinaciones.


    En su idioma de macho, eso quiere decir: quédate a dormir Ema.


    Solo que decirlo con esas simples palabras, parece muy complicado para él. Así que acepto renuente a creerlo, cuando llego a la puerta lo veo en penumbras. Se apoya sobre su codo y con la otra palmea la cama. Incrédula vuelvo a la cama.


    Sus brazos me envuelven y a los minutos oigo como su respiración se calma, se vuelve perezosa y sé que se ha dormido.


    Mientras intento conciliar el sueño, me imagino, durmiendo abrazada por el hombre de mis sueños. En mi fantasía, me veo esperándolo para cenar, después él me preguntaría si he cerrado la casa o he sacado la basura, cosas cotidianas. Apagaríamos las luces y me acurrucaría a su lado sabiendo que esta ahí para mi, por mi y que me ama.


    ¿Soñar no cuesta nada no?


    Darío coloca una mano en mi estomago y eso solo hace que mi fantasía se incremente, me imagino contándole a mi amor, que estoy embarazada. Haríamos el amor y él se dormiría con su mano en mi estomago, donde la vida de nuestro hijo latiría con fuerza.


    Aunque sé que no es real, una sonrisa tonta se instala en mis labios, estoy a punto de dormirme, reconfortada de estar acurrucada en sus brazos y no sola en mí cuarto, cuando mi teléfono suena.


    Lentamente quito su brazo y me levanto sigilosa para tomarlo de adentro de mi cartera, pero él me retiene de la mano.


    —Aun no acabo contigo —susurra somnoliento y sonrío.


    —Apagare el teléfono y estaré de vuelta.


    —No te tardes.


    Tardo unos minutos en encontrar la maldita cartera. Estaba tirada junto a mi saco. Rebusco por mi teléfono y allí estaba.


    No me hacia falta ver de quien era la llamada.


    Cristian había llamado cinco veces, no una, si no cinco veces, y no había escuchado ni una. Entrecerrando los ojos leo el mensaje que titila en la pantalla.


    17/06/2013


    Estas bien??? 1:15 AM


    Por que no me respondes??? 1:30 AM


    Sacudo la cabeza molesta por sus preguntas. Rápidamente respondí:


    17/06/2013


    Si, estoy bien. 2:05 AM


    No te preocupes. Besos. 2:06 AM


    Apagué el teléfono y volví a la cama.             


    Me desperté con unas manos indecorosas acariciándome la entrepierna.


    Corro al baño escapando de su agarre y me lavo los dientes, reacomodo mi pelo, hago mis necesidades y vuelvo a la cama. Hicimos el amor, si es que se puede decir así, una vez más, y otra en la ducha. Para las diez de la mañana y después de haber desayunado, Darío me cuenta que debe salir, que lamenta no poder dedicarme más tiempo pero este es el fin de semana que pasa con su hija.


    Ah sí, me había olvidado de contarle eso.


    Tiene una hija. Una niña pequeña con ojos verdes y cabello rubio, desde bebé supe que sería una muñeca y no me ha defraudado. Es hermosa.


    Desayunamos con pereza,   nos despedimos con un largo beso, y decido que iré caminando a casa. Son solo unas… quince cuadras, pero no me importa. Hoy no me importa.


    No se si todo el mundo me ve flotar, o tal vez es solo mi sensación, pero hoy el pasto se ve mas verde, las plantas florecidas y el sol mas brillante. Y me siento genial.


    Aún siento los labios hinchados y un poco de ardor en algunas partes comprometedoras pero no le doy importancia. Camino sonriente todo el trayecto. Mientras camino voy mirando algunas vidrieras y pienso que tal vez debería comprarme un nuevo pantalón.


    Es increíble pero Darío tiene una forma de decir las cosas que hace que te sientas hermosa, hace que de pronto los rollitos y las piernas regordetas se sientan totalmente aceptadas por el sexo opuesto.


     


    Llego a la puerta de mi departamento tarareando One Way Or Another de Blondie. Abro la puerta, aun metida en mi burbuja de felicidad y no veo a Cristian por ningún lado.


    —¿Hola? —Me grita. El saludo me llega desde la cocina.


    Dejo mi abrigo y mi cartera junto a la puerta y me acerco hasta el umbral de la puerta de la cocina. Cris esta cocinando, y eso me sorprende. Es raro, ¿por qué estaría cocinando a esta hora? Son las diez de la mañana.


    —Hola, hola, Cris, buen día —canturreó sonando como una de las malas traducciones de las películas románticas. Me echa un vistazo de reojo arqueando una ceja. Me acerco dando saltitos y me estiro para darle un beso, pero no obtengo respuesta. Es obvio que si no se inclina, mi beso nunca llegara a su mejilla. —¿Qué haces?


    —Cocino. —Responde con voz cortante. Le doy un vistazo curioso a la mesada de la cocina. ¿Por qué estaría cocinando?  Tal vez tener que cocinar lo pone de mal humor, yo también odio cocinar.


    —Eso lo puedo ver, tonto. —Lo abrazo desde atrás y me apreto contra su cuerpo mientras olisqueo su perfume.


    Ana tiene razón siempre huele riquísimo. Me pego aún más contra su espalda sonriendo. Froto la mejilla contra la campera de lana, es muy suave.


    —Lo que no sé, es ¿Por qué? —Pregunto intrigada e impaciente. —Es sábado.


    —¿De verdad no sabes por qué estoy cocinando? —Dice, su voz sonando impaciente y molesto. Frunzo el ceño ante su tono de voz. Cocinar realmente lo pone de mal humor. —Bueno, estoy cocinando porque parece que tú lo has olvidado.


    —¿Jum? Me gusta esta campera, —respondo imbuida en mi buen humor y un segundo después parpadeo sorprendida sin entender a que se refiere con que lo he olvidado —¿De qué hablas? —Me suelta las manos, se mueve para apagar el fuego y enfrentarme.


    —Del almuerzo en casa de mis padres —refunfuña mientras me mira como si fuera a comerme viva. Frunzo el ceño hasta que lo recuerdo y me doy un golpe en la frente.


    No, no lo había olvidado… tan solo creía que… tenia la esperanza que llevara a otra.


    —Ibas a hacer una ensalada ¿no? —En sus ojos había un reto y un brillo de desafió que no podía descifrar.


    —¡Mierda!, lo olvidé. —Lloriqueo encogiéndome de hombros —Lo lamento. Pensé que después de la otra noche, irías con esa chica, ¿Cómo era su nombre?


    —No iré con ella, —escupió —iré contigo. —Asegura y hago una mueca de dolor intentando no flaquear.


    —Pero, pero…


    —Pero nada —me mira con el ceño aun más fruncido, sus cejas mas juntas. —Dijiste que ibas a venir conmigo, todavía queda una hora.


    —Mierda, ¿Por qué no me avisaste? —Me quejo apoyándome a su lado, mientras vuelve a concentrarse en la ensalada que no había recordado preparar.


    —Lo hice, ¿sabes?, más de una vez. —Gruñe frunciendo los labios y me señala con una papa —Lo hice, pero por lo visto no lo has notado. —Mientras me miraba expectante.


    ¡Auch! Estaba dicho que si sus palabras fueran cuchillos seria un colador.


    —¡Eso es mentira! —Me quejo aireadamente, mientras comienzo a pensar en algún conjunto aceptable para ponerme.


    Seguramente el pantalón negro, algunas botas bajas y una camisa; arriba me pondría un chaleco que mi madre me ha regalado y listo. Mi pelo estaba lo suficientemente bien como para ir suelto aunque podría pasarle la planchita en cinco minutos.


    —Aunque podrías haber ido con ella ¿no crees? —Murmuro devastada.


    —No, no lo creo. Ni loco iría con ella, con ninguna de ellas, no las llevaría a la casa de mis padres por nada en el mundo.


    —¿Por qué no? —Suelto resignada y sonando como una niña —Estoy segura que ella tendría algo que ponerse, no como yo. —Hago un mohín derrotada. No importaba lo bien que intentara verme siempre quedaría fuera de lugar. ¡Mierda!


    —Tienes mucha ropa que ponerte, ¿Qué pasó con ese conjunto que vimos en aquella vidriera, ese que vimos el mes pasado? El que querías comprar, por el que me habías pedido la tarjeta.


    —No lo compré, era muy caro. —Digo refunfuñando, al recordar el exquisito conjunto.


    —¿Por qué? era muy lindo, y se vería muy bien en ti.


    —Si bueno, se vería muy bien, pero salía más de cinco mil pesos todo el conjunto.


    —¿Y qué?


    —¿Y qué? —Repito abriendo los ojos como platos —¿Enserio lo preguntas?


    —Si, aunque si planeas usarlo como usas el teléfono —sacude la cabeza mientras cortaba las zanahorias. —Mejor ni lo compres.


    —¿Y ahora qué hay con mi teléfono? ¿Qué problema tienes con él?


    —Te llame unas cinco veces y te dejé mas de un mensaje en el jodido teléfono.


    —Te digo que no, no fue a mi, ¡veras! —Lo retó enfrentándolo por un instante, para ir en búsqueda del aparato. Rebusco en mi bolso hasta que lo encuentro… y mi cara enrojece.


    Estaba apagado.


    Anoche lo había apagado. Anoche en mi maratón de sexo. Anoche, cuando Darío dijo que me quedara, tuvimos sexo, dormimos abrazados…Lo enciendo lo mas rápido que puedo pero el sonido me delata.


    —¡Increíble Ema! —Suelta indignado.


    —Escucha, no te enojes conmigo. —Le grito impaciente esperando que el condenado aparato encienda por completo.


    Cuando lo hace, veo una lluvia de llamadas, primero las cinco de Cristian, después otras cuatro más, más dos de mi madre, ¡Oh mierda!


    —¿Dónde estabas? —Lo miro por encima del hombro sorprendida por su tono de voz. Él esta parado a unos metros detrás de mí, junto a la puerta, con un pela papas en una mano y una papa en la otra. Se ve tan gracioso, con su ceño fruncido y haciendo pucheros.


    —¿Qué? —Pregunto mientras intento no decirle cuan raro y fuera de lugar se lo ve.


    —Te pregunté: ¿Donde estabas? Intente llamarte, me preocupé por ti. No sabia con quien estabas ni en donde. Llamé a tu madre y tampoco lo sabia. Me volví loco pensando que podría haberte pasado algo. —…y ahí estaba otra vez, su personalidad de Rottweiler entrenado. A veces no comprendía como podía hablar con los dientes tan apretados. Definitivamente en su otra vida había sido el Rottweiler de algún tipo maniático o habría sufrido de rabia. No se.


    Creo que la segunda.


    —Te envié un mensaje, —respondo esforzándome por mantener el control de mis facciones —te dije que estaba bien.


    —No, no lo hiciste, —me apunta con la papa y lejos de parecer enojado, se lo ve muy chistoso —respondiste: si estoy bien. ¿Tienes idea cuántas personas pueden responder tu teléfono si algo te hubiera ocurrido? Cualquiera pudo responder. —Suelto una carcajada burlona ante su enojo, y eso parece molestarle aun más. —¡Encima te ríes!


    —No, no es eso, ¡Cris! —Me disculpó rápidamente mientras desparece nuevamente en la cocina. —Perdóname pensé que estaba bien. —Continúo cuando llego a su lado.


    —No, no esta bien. Y por cierto, ve a pegarte un baño, hueles a sexo —sus palabras me detienen en seco, congelándome a un metro de él. 


    Abro y cierro la boca varias veces antes de recuperar la voz. Una diatriba de malas palabras se me acumula en la garganta y le dedico una mirada cargada de odio.


    —¡Vete a la mierda! —Le grito y me alejo enfurecida. —Tal vez simplemente deberías ir con alguien mas, o solo. Alguien que no “huela a sexo” —le grito desde el estar mientras junto mi abrigo y la cartera. Mis palabras parecen hacerlo reaccionar y seguirme.


    —No, tú irás conmigo.


    Me doy vuelta para gritarle ¿Qué, quien demonios te crees para obligarme a ir? Pero esta demasiado cerca y mi postura no sirve de nada cuando levanto la cabeza para mirarlo.


    —Si tienes todo un día para perder con él, tienes un par de horas para estar a mi lado.


    —¿Por qué simplemente no le presentas a alguna de ellas a tu familia?


    —Por que ninguna vale la pena. Iré contigo, si no, serás tú, la que tendrás que explicarle a mi madre por que no has ido.


    ¡Auch! Eso dolió, y lo sabe. Me mira sonriente sabiendo que no hay nada mejor con que amenazarme que creándome culpa, enarca sus hermosas cejas y sabe que me ha persuadido.


    ¿Cómo le explicas a una mujer de cincuenta años que te ama como una hija postiza, que no iras a comer el increíble manjar, el cual seguro lleva más de tres días preparando? No puedo.


    Pilar es una mujer muy cariñosa, con una sonrisa afectuosa y de palabras amables. Pensar en verla decepcionada, me molestaba. Se le partiría el corazón si no iba, —bueno tal vez este exagerando —pero después de un año de ser la estampilla que sigue a su hijo a todos lados, creo que me extrañaría, y yo la extrañaría también.


    —Mi madre llamó —continua con voz mas calmada —ayer, me ha dicho que te espera allí. Bea está como loca y quiere mostrarte a su nuevo cachorro. Mi cuñada tiene la primera imagen de la ecografía para enseñarte, y me dijeron algo de unas botellas que habían conseguido para ti. —Susurra, la sombra de una sonrisa burlona cuelga en sus labios, mientras lo fulmino con la mirada—Irás, así tenga que arrastrarte Ema.


    —Eso es un golpe bajo. —Me quejo haciendo puchero. No es justo y la desazón me invade.


    —Ve a ducharte, ¡ahora! —Me ordena mientras me toma de los hombros y me gira hacia el baño. —Y no te preocupes por la ropa, tienes muchas cosas hermosas ahí dentro, bueno salvo por esa faldita diminuta.


    —¡No es diminuta! —Me volteo aún molesta y me meto al baño, decidida a no tener que darle explicaciones a nadie más.


    —¡Una hora! —Me grita. Abro la puerta de par en par, solamente para responderle de una forma totalmente madura: le saco la lengua y le muestro el dedo del corazón.


    —¡Y aún sigo enojada contigo! —Le grito ya encerrada mientras comienzo a desvestirme rápidamente —¡Y si, sigues siendo un idiota!
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    Capitulo Cuatro


    


    “A familia prestada…”


    


    


    


    


    Una hora después, la ensalada de papa y zanahoria esta lista, y se ve tan horrible e incomible como si yo la hubiera cocinado. ¡Esta vez Cristian se había esmerado!


    Yo estaba vestida, maquillada y lista.


    Me había vestido con un pantalón color crema y unas botas de montar, una camisa floreada con algunos colores pastel y un pañuelo; me había planchado el cabello, y dejado suelto, salvo por algunos mechones que sujete con una hebilla. Yo ya estaba lista. Tomamos las cosas que debíamos llevar y nos subimos rápidamente al coche para no llegar tarde.


    El viaje, dura más de una hora, pero ninguno de los dos tiene ganas de hablar, mantenemos un tenso silencio solamente interrumpido por la música de la radio.


    Me dedico a mirar por la ventanilla, el paisaje comienza a lucir el look otoño. Las hojas de los álamos parecen una pared de color marrón y amarillo, los frutales esperan con ansias el verano y el suelo luce una fina capa de hielo. Después de transitar por varios caminos internos llegamos hasta la entrada.


    Todos están allí, veo dos Mercedes-Benz, una camioneta enorme y un par de coches más. Cris estaciona el Audi junto al coche de su padre.


    Aun estoy fastidiosa, pero aquello se desvanece cuando una voz chillona grita mi nombre.


    Bea, la sobrina de Cristian de doce años, me ve y corre hacia mí, con los brazos abiertos, como en las películas.


    —¡Ema! ¡Has venido! La abuela dijo que vendrías —me da un caluroso abrazo y la aprieto con fuerza. Es hermosa.


    —Hola pequeña. —Agachándome un poco le doy un beso en la mejilla.


    —¡Hola a ti también!, es un gusto verme ¿no? —Cristian luce un poco ofendido por la falta de atención de su sobrina.


    —Hola tío Cris —ella me suelta y le da un beso rápido —es lindo verte. ¡Oye Ema debo mostrarte mi nuevo perro!


    —¡Oh si! Déjame saludar a los demás, y soy toda tuya —le digo y eso la pone feliz. Su pequeña mano envuelve la mía y caminamos el resto del trayecto de ese modo, mientras me cuenta de la escuela y sus clases de equitación. El camino de entrada a la hermosa casona antigua es de grava, en verano hay una hilera de flores acompañando el camino, subimos la escalera principal y pasamos bajo la hermosa parra que enmarca el atrio de entrada.


    Es una casa de ensueño, ya saben, ventanales altos, en la parte superior del vidrio tiene unos tintes de diferentes colores que proyectan hermosos arco iris, el piso color marfil de baldosones. La puerta es de tres metros de altura, y las habitaciones son enormes y luminosas.


    Ya dentro de la casona Bea corre hacia el patio y Pilar, la madre de Cris me llama apenas entramos. Esa mujer tiene un radar, o tal vez un oído como Spiderman.


    —¡Ema! —Se seca las manos en el delantal y me toma de la mano jalándome hacia la cocina —Hola hermosa, —me da dos besos —que bueno que estas aquí. Hola hijito —le da un dulce beso en la mejilla, y Cris le tiende la ensalada. —¡Ema! no te hubieras molestado. Gracias cariño, siempre tan linda.


    Echo un vistazo rápido a Cristian y noto como una sonrisa cómplice se desliza en sus labios. Pilar me da una palmadita en la mano y vuelve a mirar a su hijo.


    —Cariño, tu hermano ha estado buscándote. —Cris se marcha echándome una mirada rápida, pero sin develar el secreto de la ensalada.


    Me quedo con las mujeres ayudando en la cocina. Ayudando es una forma de decir. Cuando entro, Margaret me recibe con un efusivo abrazo. Es la mujer de Nicolás, el hermano de Cristian, y la madre de Juan y Bea. Me lleva de la mano hasta una mesita cerca de la ventana y me ofrece un café. Ella sabe cuan inútil soy en la cocina así que ya no intenta enseñarme, me quedo en un rincón hablando de todo un poco, mientras las veo ir de un sitio para el otro como abejitas obreras.


    Mientras ellas trabajan sin parar y llenan fuentes a diestra y siniestra, les cuento de mi semana, los problemas con la nueva gerencia, hablamos de Cristian, de los niños, mientras me suelto de a poco y el mal humor se va desvaneciendo y comienzo a sentirme como en casa.


    En menos de una hora la comida esta lista.


    Nos acomodamos en una mesa larga en la galería exterior, disfrutando de los últimos días cálidos que quedan y todo me es tan familiar.


    En mi interior me pregunto ¿Qué sucederá cuando Cris conozca a la mujer de su vida? Contemplo a cada uno de ellos, sus gestos, sus manías y sonrío e intuyo que me harían falta.


    —¿A qué se debe esa sonrisa? —Me detengo observando a Cristian. Sus ojos claros me estudian lentamente. Con suavidad me acomoda un mechón detrás de la oreja y me acaricia la mejilla. —¿En que piensas?


    —Tan solo… —sacudo la cabeza descartando mis pensamientos. —En nada —concluyo y me echa un vistazo sospechoso mientras sus labios dibujan una sonrisa.


    —Te diré hermano, —levanto la cabeza sorprendida al escuchar a Nicolás. Percibo que todos nos miran y que el hermano de Cristian, que se encuentra sentado frente a nosotros, no se ha perdido ni un detalle de la escena. Luce bastante entretenido —cada vez que una mujer dice: Nada, tiembla. —Afirma apuntándole con el dedo. Cristian aún me estudia en silencio con una mirada penetrante, e intento sonreír.


    —No es nada ¿si? No es absolutamente nada.


    —Tiembla Cristian. Envenenará tu comida.


    —Siempre me amenaza con envenenar mi comida.


    —Pero nunca lo he hecho —le respondo con voz seductora haciendo que su sonrisa se amplié revelando unos hermosos y perfectos dientes blancos. —Además Nicolás —digo desviando la mirada hacia su hermano —si Margaret desea envenenar tu comida, tiene toda la razón y mi total apoyo —concluyo sonriendo perversamente.


    El ambiente se relaja cuando estallan en carcajadas mientras se hacen bromas, aunque sigo preguntándome si seguirán invitándome a las fiestas.


    Es irónico, lo sé.


    Me negaba a venir, pero una vez aquí…es tan distinto. Creo que extrañaría sus bromas, a la pequeña Bea corriendo a mis brazos, el pequeño Juan babeando y haciendo sonidos graciosos, a Margaret hablando sin parar, a Pilar y sus abrazos maternales. Debo admitirlo, después de un año se han vuelto mi familia también.


    —Aquí viene la entrada —anuncia Margaret desde la puerta y todos aplaudimos cuando las bandejas amorosamente decoradas empiezan a aparecer.


    Traen fuentes con pequeños canapés de variados colores, mini tartaletas, jamón y lomo, tabla de quesos y chupitos.


    —Guarden lugar que aún falta la comida. Nos hemos esmerado mucho en hacerla, ¿verdad Ema? —Dice Margaret mientras aprieta el hombro y me sonríe.


    Me incomoda no haberlas ayudado, pero eso no parece importarle. Ella siempre tiene una sonrisa amable colgando de los labios. La primera vez que Cristian me trajo a una reunión, ella fue la primera en darme la bienvenida y a partir de ese día nos hablábamos por teléfono una vez a la semana. Había tenido un bebe hace menos de un año, pero se veía esplendida y la sonrisa en su rostro no podía ser mas grande.


    Le sonrío en respuesta, agradecida por incluirme, aunque ambas sabemos que no he hecho nada. Me muerdo la lengua para no delatarme, me muero por confesarle que ni siquiera fui yo, quien hizo la ensalada y Cristina lo nota y me aprieta la mano.


    A la entrada, le siguieron otros platos y tal como Margaret dijo, todo se veía riquísimo. Yo ya estaba a punto de reventar y recién habíamos empezado. Menos mal que me había puesto un pantalón amplio, si no, estaba segura que estallaría.


    Después de eso llegaron los tacos de pescado, del cual pasé. El salmón a la plancha, arrachera de roquefort, lo cual ni sabía que existía, enchiladas suizas.


    Probé un poco de todo, hasta que Pilar me toco el hombro para llamarme la atención.


    —Aquí llega lo que te gusta —me dijo, depositando una costosa fuente de lo que parece porcelana antigua con fetuccini y salsa Boloñesa.


    Sonrío abiertamente y le agradezco. Ella me conoce los gustos, por lo tanto conoce mi amor por las pastas. Esas mismas pastas que irán directo a depositarse en mis caderas redondeándolas un poco más, pero que mierda, se veían riquísimos.


    También hubo Lasaña Boloñesa, fetuccini con Camarones, pero solo probé lo primero, no estaba segura de poder probar algo más. Y allí entre fuentes hermosas y comidas exóticas y otras no tanto, estaba la fuente con la triste ensalada que habíamos traído.


    Margaret la recibió con alegría ya que era totalmente sana y tanto Bea como Juan podían probar eso sin temor a dolores estomacales.


    Viendo el despliegue de comida, se me viene a la cabeza la idea que tal vez necesitaré hacer algún curso de cocina, o algún tipo de terapia extrema un fin de semana con estas mujeres, para que me enseñen a cocinar. Le doy un vistazo al plato de Cristian y advierto que esta probando un poco de todo y se me ocurre que tal vez, su mal humor se debiera a mi pobre sentido culinario.


    Debería tomar un curso, al menos para algunos días sorprenderlo con algo más que un poco de carne y fideos.


    Si, eso estaría bien, al fin y al cabo me había tomado el alimentarlo como una prioridad, sabia que pagaba mucho menos que él en el alquiler, pero él nunca me lo pediría.


    Después de comer, las ayudo a juntar la mesa.


    Me niego rotundamente a quedarme de brazos cruzados, así que juntamos las cosas entre todos, y con la eficiencia de anfitrionas, preparamos la mesa de dulces para la tarde. Entre idas y venidas me tomo un momento para observar los viñedos.


    La finca esta rodeada de viñedos. Hermosos campos verdes que se extienden casi hasta donde mires. Doy una vuelta entre las plantas y llego al arroyo que corre cerca de la casa. Siempre me ha gustado este lugar, tan calmo y sereno. Por unos minutos me dedico a caminar por el borde y junto piedritas brillosas a mi paso. Es un día hermoso, el sol brilla en lo alto y el aroma de las plantas se mezcla con la brisa. Con la caminata voy apaciguando la mente, me siento mas relajada y positiva.


    Después de caminar una media hora y un bolsillo lleno de piedritas, regreso a la casa y llamo a mi madre, para explicarle lo de anoche, mientras charlamos y reímos camino a lo largo del pasillo lateral. El paseo también me ayudó a bajar un poco la comida, estoy repleta y aún no terminamos.


    Le explico lo que ocurrió, pero ella no me exige grandes explicaciones, simplemente no se lo toma como “ya saben quien”, se ríe de mi aventura, me repite varias veces que debo cuidarme, pero le afirmo que soy muy cuidadosa, también me pide que la próxima vez que planee dormir fuera de casa, le deje una pancarta a Cris con los datos de a dónde voy, y a qué hora llego, así no tendría dudas de nada.


    Me pone al tanto de todo lo que ocurre en casa, de como mi padre adquirió una nueva adicción a una nueva red social e insiste en hacer de mi ex cuarto su cuarto de desnudez. Me doy una palmadita en la frente, se que eso lo ha visto en alguna película; no recuerdo cual, pero realmente no deberían darle esas ideas a la gente.


    Mi madre me invita a una función de piano, se presentara en un teatro junto a un grupo de músicos, se la escucha entusiasmada y nerviosa. Le afirmo que todo irá bien, tan solo debe divertirse. Me cuenta que esta pensando inscribirse en un curso nuevo, y no logro entender ¿en que punto esa mujer y yo compartimos ADN?, por que de solo pensarlo ya me encuentro cansada, y por último me invita a una cena la próxima semana, es nuestra salida mensual. Tan solo mis dos madres y yo, ¡Sip, dos!


    A falta de una, tengo dos. Al igual que mi hermana, tengo una madre adoptada, tíos adoptados, abuelos, etc. Tengo el árbol familiar mas extraño y extravagante que puedan imaginar, al punto que cuando lo comento, la gente debe pensar que soy hija de una manada en vez de una familia. Pero no me importa, como dije, dos madres son mejor que una. ¡Y Ey, nunca hay una madre de mas! Seria algo así como, mas vale madre extra que… no olvídenlo.


    Cada una tiene una faceta diferente y eso es genial.


    Mi madre de sangre, o al menos eso me dijeron, y de lo cual tengo mis grandes dudas dado que mientras ella vive haciendo deportes, yo no logro que nadie me arrastre una cuadra, se llama Marina. Es la mujer más fabulosa que pude cruzarme en esta vida, emprendedora, cariñosa, vivaz. Tiene un par de vicisitudes en contra, como por ejemplo, tiende a olvidarse de la mayoría de las cosas, incluso las que anota. Sufre un grave déficit de atención aunque nunca lo admitirá, canta apenas se levanta y habla sola, a decir verdad, tiene charlas muy interesantes consigo misma, pero fuera de esos pequeños problemas, es una mujer alegre, activa y que ama los deportes ¡ ey, me ama y ama el café!.


    Mi madre numero dos, es Isabel, ella es mi compañera de compras, es la que siempre me malcría cuando mi madre uno desaprueba algo. Me escucha con fascinación y todo lo que digo es interesante para ella, todo es fabuloso y odia hacer deportes, ¡ compartimos una adicción!


    El café. Y me ama, por supuesto.


    Las tres siempre tenemos tiempo para juntarnos alrededor de una mesa de café, y cuando no tenemos excusas las creamos, ¿no es genial?


    Ahora que lo pienso, las tres compartimos otra cosa, la gastritis, pero eso no es divertido. Lo que también compartimos es, las ganas que yo tenga hijos y un marido.


    Cuando corto la llamada, me siento en el escalón de la entrada, bajo la parra. En el momento que guardo el teléfono en el bolsillo, Cris se sienta a mi lado.


    —Lamento haberte preocupado. —Murmuro dándole una mirada rápida.


    —Yo lamento haber sido un idiota.


    —No eres un idiota —confieso y me apoyo lentamente en su pecho y me abraza. —Bueno tal vez algunas veces.


    —Si, lo fui y realmente lo lamento Ema.


    —Oigan, —ambos nos giramos a ver a Nicolás —pseudo tortolos, ¡dejen de tocarse! ¡Por dios! —Grita para que todos lo oigan.


    —Nicolás, —le digo y le lanzo una mirada rabiosa —si no fuera que adoro a tu familia, te juro que podría matarte —lo amenazo conteniendo la sonrisa.


    —¡Vamos!, ¡si necesitan tocarse por mi esta mas que bien, pero no aquí! —Continua aun gritando. Me levanto lentamente intentando sopesar si realmente debería estrangularlo o no.


    —¡Cris!, ¿puedes hacer que cierre la boca? —Él lo niega con la cabeza mientras sonríe, sus ojos se arrugan en las esquinas y se le forman unos lindos hoyuelos en las mejillas.


    —Ema… es la casa de mi madre, ¿Cómo vas a estar tocándole?… el…el.


    —Ya, Nico —lo empujo haciéndolo tropezar y retroceder unos pasos. Con una sonrisa traviesa en los labios me da un abrazo y me pellizca las mejillas. —¿Te encanta atormentarme no?


    —Te ves tan linda sonrojada que no puedo evitarlo Ema.


    Paso un brazo alrededor de su cintura y comenzamos a caminar hacia la casa.


    —Recuerda que tu mujer esta aquí, así que aleja las manos de ella —lo reprende Cristian que camina detrás nuestro.


    —¡Oh! Esta celoso… —no puedo hacer otra cosa que bufar y poner los ojos en blanco.


    —Si lo estoy y ¿Qué?


    Suspiro resignada, están dispuestos a hacerme la tarde imposible. Justo cuando estoy a punto de resignarme a ser el hazmerreír de estos dos, Margaret se asoma por unas de las ventanas y me da una mirada afligida, sabiendo que estoy sufriendo en manos de estos dos.


    —Nicolás deja de mortificarla. —Refunfuña poniendo los ojos en blanco. Sabe que aquello no lo amedrentará.


    —Estás celoso. Estás celoso. —Repite una y otra vez. Comienzo a sentir que mis mejillas no pueden arder más de lo que ya lo hacen.


    —Claro que lo estoy. No solo pones tus sucias manos encima de ella, si no que además fraguas mis chancees de tener acción hoy —le tiro un golpe de improvisto que impacta en sus costillas pero no parece hacerle daño —sabes, es la primera vez que me toca en meses y vienes a joderme la jugada.


    Ambos sueltan una fuerte carcajada mientras Margaret sale a socorrerme.


    No puedo creer que Cristian este siguiéndole el juego. ¡Que vergüenza!


    —Son dos idiotas. —Margaret le da un golpe en el brazo a su marido y me toma de la mano tirándome con ella y lo agradezco. Los escucho reír casi hasta descomponerse. —Ema vamos a jugar a las cartas ¿te apuntas?


    —Si, sálvame por favor.


    Ella le echa un vistazo a su marido y luego a su cuñado por encima del hombro, sacude la cabeza con énfasis antes de mirarme nuevamente.


    —No se como haces para vivir con él.


    Suelto una sonora carcajada, ¿y ella me lo pregunta?


    —Lo mismo me pregunto. —Ambas comenzamos a reír.


    —Mujeres bellas —dice Cristian con esa voz seductora en búsqueda de ganarse nuestra confianza nuevamente —nosotros también nos apuntamos.


    Me aprieta el hombro y me da un beso en la coronilla, le doy una mirada dura, amonestándolo, ¡esta me la pagará!, estaba segura que Pilar y Juan habían escuchado todo.


    —Si bueno pero primero lávate las manos Cristian, no quiero tocar las cartas sin saber que las tienes limpias —ahora es turno de Margaret de golpearlo —¡Vaya uno a saber donde las metiste! —Lo chicanea Nicolás.


    —¡Nicolás, eres un asqueroso!


    No puedo contener la risa al ver la cara de horror de Margaret. El escándalo en sus ojos es impagable. Nicolás la aprieta en un abrazo y la besa ante sus quejas.


    —Si, lo soy, pero soy TU asqueroso.


    —Si. Lo sé. —Admite derrotada. Ella lo ama con locura, y no importa lo que haga, sé que lo perdonará.


    Terminamos el día jugando a las cartas, también juegos con los niños, tomamos café y pruebo las delicias que tanto han preparado. Son exquisitas.


    Para el final de la tarde estoy muerta de sueño. Cris luce relajado, mientras viajamos de vuelta.


    Escuchamos música y hablamos mientras intento encontrar un modo cómodo de sentarme sin que la hebilla del cinto se me incruste en el estomago.


    En algún momento me pongo a divagar sobre la posibilidad de meterme en un gimnasio pero descarto la idea al instante. Los gimnasios me siguen pareciendo cámaras de tortura, junto a los salones de depilación y los probadores de ropa.


    En el trayecto a casa hablo con Ana y arreglamos para cenar en su casa.


    Mili ha tenido un poco de fiebre y no puede salir pero su madre parece necesitada de una buena charla. Concordamos de encontrarnos a las diez.


    Le informó a Cris de mis planes con lujo de detalle.


    —Es solo para que no te preocupes —le aseguro ganándome una mueca desdeñosa. —Si quieres puedo dártelo por escrito —agrego y me responde con una grosería, pero no le hago caso. —¿Saldrás por la noche?


    —Si, saldré.


    —OK. Bueno, avísame si vienes con alguien, estoy segura que a las tres estaré de vuelta.


    —No lo creo, no creo que vuelva acompañado —asegura y sobrepasa un auto.


    —¡Wow! ¿Por qué no? ¿Qué pasa contigo últimamente? —No había visto ni una Barbie en… ahora que lo pensaba mas de dos semanas. ¿Estaría enfermo? Lo que es peor, ¿seria contagioso? Estiro la mano para tocarle la frente. —¿Estas bien? ¿Te sientes mal?


    —No pasa nada conmigo. —Sacude la cabeza y quito la mano. —Además ella no puede salir, esta un poco enferma.


    —Últimamente sueles enfadarte más de lo común, tal vez una visita higiénica cambie eso —suelta un suspiro cansado y me mira por el rabillo del ojo sacudiendo la cabeza. —Espera ¿dijiste que esta enferma? ¡Iuuuuu! De nada contagioso ¿no?


    —No. Nada contagioso gatita.


    —Esta bien. —Lo observo detenidamente mientras su mirada esta fija en el frente —Sabes, nunca te has replanteado, que tal vez, solo tal vez, la falta de sexo haga que te pongas como un ogro?


    —No, pero realmente deberías replantearte el hecho de que hablas hasta por los codos. —Auch, eso dolió. —Me apoyo la mano en el pecho fingiendo estar sumamente dolida —Bueno no tanto. No eres el primero que me lo dice. —Y era cierto, muchos me decían que tenia facilidad para las palabras, lo que significaba que era una bocotas. —Además no hablo tanto, juro que mi hermano habla mas que yo, la verdad no se como hace.


    —¿Acaso puedes respirar cuando hablas tanto?


    Me giro para enfrentarlo intentando lucir indignada y eso solo logra que vuelva a reír sin apartar los ojos de la ruta, mientras me echa un vistazo rápido para volver a soltar otra carcajada.


    —Se llama incontinencia verbal, —le explico —y si, se que hablo mucho, pero no importa ya que la mayoría del tiempo me ignoras, y ¿Qué si hablo mucho? Al menos soy agradable.


    —Y vanidosa.


    —Nunca he sido vanidosa, ni una vez. —Su risa invade la totalidad del auto y me encuentro riendo a más no poder. Unos minutos después me duele el estomago, le pido por favor que pare. Cuando consigo recuperar el aliento, sigo —solo que soy una persona sociable, sociable y con incontinencia verbal.


    —Al final de cuentas cada día te pareces más a tu madre. —Agrega. No lo tomo a mal, dado que mi madre tiene adoración por él y Cristian por ella.


    —Lo sé —susurro abatida. —Se que lo hago.


    —La semana que viene estoy de viaje. —Anuncia como si no me lo hubiera dicho mas o menos un millón de veces.


    —Si, del tres al diez, me lo has dicho. —Repito.


    —Lo dices de una forma que hasta suena ofensivo.


    —No, para nada compañero, es solo tu impresión.


    —Claro.


    Cris me lleva hasta la casa de Ana.


    Mi amiga me recibe con los brazos abiertos. Después de pasar dos días en casa esta con abstinencia de chismes y estoy segura que ya ha leído cuanta novela tuvo a mano. Mili aún sigue en cama así que me acerco despacio a su cuarto y enciendo la luz. La pequeña bribona se ve apagada y pálida, en sus labios se dibuja una sonrisa cuando me ve pero aun así luce demacrada.


    —¿Cómo estas pequeña? —Le toco la frente, pero ya no tiene tanta fiebre. Le doy unos besos y me quedo unos minutos con ella hasta que vuelve a dormirse.


    Sé lo horrible que se siente estar enferma, de niña odiaba tener fiebre. Desde pequeña siempre he tenido un sueño recurrente: me soñaba en una sala enorme llena de cajas blancas al igual que la sala, y lo único que sabia es que debía llegar como fuera al otro lado, pero aquellas cajas enormes me lo impedían, me recuerdo soñándolo una y otra vez hasta el día de hoy.


    Apago la luz y salgo sigilosa para no despertarla. Ana esta preparando la comida, y no me atrevo a decirle que no puedo comer un bocado más.


    —¿Cómo ha sido la reunión familiar? —Pregunta mientras pica unas aceitunas para la ensalada.


    —Acogedora como siempre. —Me siento en la mesita cerca de la cocina —Bea tiene un bello cachorro y esta feliz. Comí el doble de mi ración semanal y estoy a reventar. —Añado desabrochándome el jean. Al menos Ana ha decidido comer liviano; dudo que pueda soportar algo más suculento que una ensalada.


    —Alguna vez has pensado —dice con aire catedrático —¿Qué ocurrirá cuando Cris conozca a alguien?


    —Si, muchas veces. —Hoy había estado justamente pensando en eso, le comento, mientras me miro las manos. —Pero me he prometido a mi misma no pensar mucho. No tiene sentido.


    —A mi me preocupa. —Añade sin mirarme. Suspiro resignada, sé que ella se preocupa por mí, pero ¿Qué sentido tiene pensar en eso ahora?


    —No tienes por que preocuparte. —Respondo enérgicamente. Se que esa no es la respuesta que ella desea escuchar pero se conforma y lo deja pasar.


    Guardamos silencio un momento, escuchando simplemente el sonido de la cuchilla contra la tabla de madera.


    —¿Qué paso con el trabajo? ¿Has visto al doctor?


    —Si, lo vi y sigue hermoso y a punto de casarse, como siempre. —Me recuesto en la silla del comedor desparramada en una forma tan poco sexy y femenina que hasta mi madre se escandalizaría. —Llegaron los nuevos jefes. —Añado haciendo una mueca. Solo pensar en eso hace que me entren ganas de vomitar.


    —¿Alguno lindo para presentarme? —Pregunta esperanzada mientras corta un tomate.


    —No, olvídalo. Hay un idiota que se me ha estado insinuando ¿puedes creerlo?


    —Claro que si, eres una mujer hermosa, ¿Por qué no lo haría?


    —Por que es mi jefe y esta casado.


    —Eso no les importa. Son hombres.


    —Si pero realmente me incomoda. Creo que las demás han empezado a chismorrear a mis espaldas.


    —Eso es una mierda. ¿Cecilia te ha dicho algo?


    —No, ella no me ha contado nada, ¿sabes lo que hizo el viernes? me palmeó el trasero ¿puedes creerlo? —Chillo indignada.


    Comienzo a pensar en las otras cosas que ocurrieron el viernes y recuerdo que no le había contado de Darío después de la pelea matutina con Cris.


    —¿Qué hizo que? —Se gira bruscamente con el ceño fruncido.


    —Me palmeó el trasero. Todo esto me esta comenzando a fastidiar, te lo juro.


    —Debes hacer algo. —Sentencia colocando sus brazos en jarra.


    —Lo se, lo se. Ayer dormí con Darío. —Mi amiga se atraganta y tosiendo pregunta si ha oído bien. —Si, estaba allí y yo también. —Aclaro con un par de gestos.


    —¿Fue a buscarte? —Me pregunta y viene a sentarse justo frente a mi esperando que le cuente todo, con pelos y señales. —¿Qué dijo Cristian?


    —¿Eh? — pregunto confundida frunciendo el ceño. —¿Qué tiene él que ver con eso?


    —No importa, sigue. —Aun confundida decido seguir. ¿Qué importaba lo que pensara Cristian?


    —Paseamos de cafetería en cafetería, me fui a la cama con él, volví recién hoy a las diez. —Ana abrió su boca como si estuviera viendo un muerto.


    Tuve que contener la necesidad de girarme para comprobar que no había nadie detrás mío ó me había salido un tercer ojo.


    —¿Te pidió que te quedaras a dormir? —Sus ojos siguen aun muy abiertos y noto que casi ha perdido el aliento.


    —Como pedir, pedir… —hago una mueca y voy a la cocina por un vaso de agua —no, no lo pidió.


    —¿Se lo pediste tu?


    —¿Crees que soy tan tonta? ¿O tan necesitada?


    Ana luce confundida, como si no supiera que responder. Le regalo mi mirada asesina y frunzo el ceño antes de responder.


    —No, no. Me dijo que había tirado las llaves y no las encontraría hasta la mañana.


    —Wow, eso es todo un avance.


    —Si, dormimos, tuvimos un sexo increíble…


    —Veo que te ha rejuvenecido —dice alisando una arruga de mi frente cuando me siento a su lado.


    —Oh cállate. Después llegué a casa y Cristian estaba como una cabra con rabia.


    —Ya lo creo —susurra mi amiga y la amonesto con la mirada. ¿Por qué todo el mundo se molestaba por lo que él pensara?


    —¿Qué significa eso? ¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué importa lo que piense?


    —…y fuiste a la reunión familiar.


    —Y cambiaste de tema…


    —Si, lo hice. ¿Se calmo una vez allí?


    —Si, y ya todo esta bien.


    —Que bueno, la verdad es bueno saber que se llevan bien, odio cuando pelean. —Se levanta nuevamente para continuar cocinando.


    —Aun así, quiero que me expliques, has estado actuando un poco rara últimamente ¿Por qué es tan importante Ana? No evites el tema. —El timbre suena y ella da un saltito de alegría.


    —¡Oh! Ese timbre sonó justo aquí ¿cierto?


    —Esta vez te salvó la campana. —Le digo.


    Se seca las manos y va a la puerta mientras sigo dándole vueltas a sus preguntas. A veces mi madre solía hacerme las mismas preguntillas y es molesto.


    —Hola Cristian. —Giró la cabeza de golpe, al punto que me dio un tirón en el cuello. Abrí la boca para protestar cuando lo veo parado en la puerta. No entendía ¿Qué estaba haciendo aquí? Él tenía una cita.


    —¿Qué haces aquí? —Pregunto.


    Comienzo a protestar, pero ninguno de los dos me hace caso. Ana lo saluda dándole un beso en la mejilla, sin tener que estirarse mucho, como tendría que haber hecho yo. Maldita suertuda de un metro setenta.


    —¿Qué demonios haces aquí? —Vuelvo a preguntar indignada.


    — Hola, ¿como estas Ema? —Aún sigo mirándolo de forma penetrante pero no parece molestarlo. ¿En que momento nos volvimos siameses?


    Mi amiga no me mira, se encuentra más entretenida escudriñando los bolsillos traseros del pantalón de Cristian y evitándome. Me pregunto si debo enojarme con ella por invitarlo o a él por robarme a mi amiga.


    —¿Celosa?


    Me crucé de brazos poniendo los ojos en blanco. ¡Claro que estaba celosa! ¡Es mi amiga!


    —Idiota. —Le respondo sonriendo con desagrado —por supuesto que no.


    Ana se para a su lado y nos mira de uno en uno.


    —Saben últimamente parecen un matrimonio de viejos. —Ignorándome, lo invita a pasar y me sonríe, parece que todo esto la divierte.


    —Últimamente suele llamarme mas veces idiota, que por mi propio nombre.


    Mirándolos reír, empiezo a observarlos con detenimiento. Apoyo la cabeza en las manos y comienzo a estudiarlos con detenimiento. ¿Qué ocurriría si ella…? ¿Y si…? ¡No!


    Ella me lo diría.


    Ana nunca me había dicho nada en serio en cuanto a Cristian. Sabía que le gustaba, ¿a quien no? pero nunca había dicho nada directo, algo puntual sobre él.


    Contemplándolos desde donde estaba, debía admitirlo, se veían bien juntos.


    ¿Cabía la posibilidad de que se hubiera enamorado de él? Podría ser, nunca lo había pensado antes.


    Ese pensamiento hizo que una emoción inaudita recorriera mi cuerpo de punta a punta. No pude distinguir a que se debía.


    —No te preocupes, se le pasará. Hace un tiempo me llamó perra durante una semana.


    —No le digas, pero está un poco loca.


    Ambos me descubren observándolos y me estudian, intentando descifrarme.


    —¿En que piensas? —Me pregunta Cristian y cuando mis ojos viajan de él a Ana, parece leer mis pensamientos, sacude la cabeza en una clara negativa. —Siempre intento adivinarlo, pero siempre me equivoco.


    Estudio detenidamente a Ana. Estoy segura que harían una pareja perfecta. Ella es hermosa, profesional… Cristian ama a su hija.


    —Tal vez esta planeando algo para liquidarnos a ambos. —Atina Ana, Cris me regala una sonrisa intentando hacerme reír pero no lo logra. No se porque, pero siento como si una roca se me hubiera atorado en el pecho. —No lo sé. Nunca logro adivinar que está pensando.


    —Ni yo. Pero a veces creo que seguir su línea de pensamientos es tan conflictivo como intentar descifrar de qué habla. —Lo observo, definitivamente él sería un buen padre y un buen esposo. Harían buena pareja. Ese último pensamiento hace que me de un vuelco el corazón.


    —No se que esta pensando —dice Ana. —Pero cuando me mira así, me da miedo.


    Saliendo del ensimismamiento, les saco la lengua aunque aún percibo ese sabor amargo en la boca.


    —Son dos idiotas.


    —Ves, ahí está otra vez. Pero tú no te preocupes, yo te cuido —murmura Ana.


    Empiezo a pensar que tan parecidos son: ambos tienen gustos caros, son distinguidos y elegantes; Cris ama a la calabacita de rulos, seria perfecto solo si no sintiera el dolor que tengo en la boca del estómago desde que la idea cruzó por mi mente.


    —Vengo a ver a tu hija, ¿me das el permiso?


    —Claro, ella te ha estado esperando —Cristian me dedica una sonrisa amarga antes de meterse en la habitación.


    —¡Ey calabacita! —Lo escuchó decir y mi corazón se estremece de ternura.


    —Cuéntame, —me susurra sentándose a mi lado y palmeándome la mano—¿En qué estás pensando Ema?


    —Tan solo quisiera saber ¿Qué hace aquí? —Pregunto resignada paladeando los sentimientos que me envuelven. Me obligo a controlar mis emociones, antes que se trasluzcan en mi cara.


    —Mili quería verlo, no ha parado de preguntar por ustedes.


    —¿Parecemos realmente una pareja de viejos?


    —Créeme, lo parecen. Y como Cris viaja la próxima semana, Mili quería verlo antes de que se fuera, sabes que ella lo adora, así que lo invité.


    —¿Y no pensaste en preguntarme? —Ahora si estaba ofendida.


    —Claro que no. —Responde frunciendo los labios con inocencia.


    —Te odio. —Confieso.


    —Lo se, lo se cariño.
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    Capitulo Cinco


    


    “Necesitas el trabajo”


    


    


    


    


    A la mañana siguiente me levanto sin problemas, me alisto y me dispongo a ir al trabajo. Camino las diez cuadras pensando, como decirle a mi nuevo jefe, que si vuelve a ponerme una mano encima, pondré en práctica por primera vez mis clases de defensa personal y le dejaré un ojo morado. Lo pienso un millón de veces mientras camino apretada a mi abrigo y bufando como un camionero, pero caigo en la conclusión que no hay buenos términos para decir algo como eso. Me lo replanteo una y otra vez, pero no hay forma de decirlo sin que me echen del trabajo y me hagan una denuncia. Entre resignada y molesta llego para darles la bienvenida a todos los que me esperan sonrientes como cada día.


    Preparo los consultorios uno a uno y los equipo como de costumbre. El primero en llegar es el doctor Cross, médico traumatólogo especialista en miembros superiores. El cual, no para de repetirme que debería hacer ejercicio para evitar las contracturas.


    Mientras le sirvo café me dedica un momento para explicarme todos los problemas que puede acarrear el encurvamiento que sufro con el cuello, lo mal que hace usar el teléfono en una oreja mientras lo sostengo con el hombro y escribo en la computadora, y le explico que no hay un mejor modo de trabajar, podría usar esos auriculares con micrófono pero ni loca los compraría con mi sueldo. Hablamos un poco más, le dejo los estudios y vuelvo al mostrador.


    Afuera ha empezado a llover y me maldigo por no haber cargado en mi “pequeña” cartera el paraguas.


    A media mañana llega mi Némesis, con los lentes gruesos colgándole del cuello, su barriga cervecera, aquel bigote que me da la sensación de que siempre esta sucio y su intento de lucir como un doctor sexy, aunque esta pasado en kilos y años. Apenas lo miro se me descompone la cara y no hay modo de disimular que me desagrada así que no me molesto en disimularlo. Echo un vistazo al doctor Cross quien se asoma para llamar a su siguiente paciente, y me planteo la idea de contarle las causas de mis últimas contracturas, pero no quiero comprometerlo así que lo descarto de inmediato.


    Mi enemigo número uno se interpone en mi línea de visión y entrecierro los ojos cuando me sonríe.


    —Ema, que bella estas hoy —me dice y no se porque me siento sucia, apenas suelta las palabras. Cecilia intenta distraerlo pero él no es de los que saben entender las indirectas. —Ven a mi oficina en cuanto tengas un momento.


    Le respondo que si, e intento mantenerme ocupada toda la mañana, pero al medio día no hay mas remedio. Cuando se marcha su último paciente se asoma por la puerta y vuelve a llamarme. Refunfuñando y recordándome como dar un golpe y esquivar un ataque, me acerco a su consultorio con mala cara. Tomo una bocanada de aire y golpeo despacio la puerta, me hace entrar y paso a duras penas. Procuro dejar la puerta abierta pero insiste en que la cierre y con mala cara lo hago. Internamente me recuerdo no gruñirle, al fin y al cabo puede que yo malinterpretara mal las situaciones ¿no?


    Corroboro que no estaba equivocada, cuando lo veo lamerse los labios de una forma tan repugnante que se me revuelve el estomago.


    —Quería hablar contigo por el horario y la paga. —Dice mientras se sube los anteojos sin apartar sus ojos de mi.


    —Creo que eso debería hablarlo con Rebeca, —respondo con dureza apretando los dientes como tantas veces vi a Nicolás hacer —ella es la que esta a cargo de ese tema.


    —Lo se, —murmura de un modo repulsivamente meloso —es que prefiero primero hablarlo contigo ¿Por qué no tomas asiento?


    —Estoy bien así —respondo cruzándome de brazos para reafirmar mi postura. Sonríe sabiendo que no seré fácil, y lo que mas odio es que parece gustarle.


    —Escucha, eres una mujer joven y bella. Hace años que trabajas aquí y por lo que tengo entendido tienes problemas financieros.


    Doy un paso atrás sintiéndome invadida. Eso no es de su incumbencia.


    —Si bueno, —respondo con la boca seca —eso no le incumbe, eso es personal. —Digo al momento que golpean la puerta.


    —¡Un momento! —Grita sin apartar sus ojos de buitre —Quería proponerte algo, pero creo que este no es el lugar apropiado —se levanta lentamente de su silla, se tironea del pantalón que se le atasca con la barriga y se me acerca de una forma incómoda. Retrocedo golpeándome la cabeza contra la pared y entro en pánico. —¿Qué te parece si salimos a cenar?


    Todo parece ocurrir en cámara lenta, noto su mano elevándose hacia mi cara y automáticamente le doy un palmetazo para que no me toque.


    —¡Señor! ¡Se está pasando de la raya! —Le digo apretando los dientes y me entran unas ganas furiosas de borrarle la sonrisa burlona de un golpe. Lo empujo y me escabullo hacia la puerta, pero me toma de la mano antes que pueda abrirla.


    —Necesitas este trabajo, no lo olvides… —me suelto de su mano de un sacudón.


    Estoy a punto de responderle, que me valía una mierda el trabajo, si el pretendía acosarme para mantenerlo, estaba loco. Seré pobre pero digna. Pero antes que pueda gritarle lo que pienso, abre la puerta y Cecilia me mira asustada, aprovecho ese momento para marcharme.


    Hijo de puta.


    Bufando como loca llegué hasta el mostrador tan solo para apoyarme en el y tomar aliento. Claro que necesitaba el dinero, pero de necesitarlo a rebajarme, a Dios sabe que cosa tenía en mente para mí, había un abismo de cosas que no haría.


    Y acostarme con mi jefe era una de las grandes cosas que no haría.


    —¡Ema! ¡Lo lamento Ema! —Cecilia luce agitada mientras me habla por lo bajo evitando que los pacientes que esperan en el mostrador la oigan —ese hijo de puta no quería abrir la puerta. Lo lamento.


    Levanto la cabeza con rapidez para calmarla. Ella lo había intentado y la adoraba por eso. No sabía cuántos sabían del acoso que sufría pero estaba claro que ella lo sabia.


    —Lo intentaste, gracias Ceci, no te preocupes.


    —Ese desgraciado no puede hacerte eso. —Sus pálidas mejillas se tiñen de enojo mientras habla.


    —Iré por algo de comer. Gracias —le doy un largo abrazo.


    —No te preocupes, tomate tu tiempo… tranquila, yo te cubro.


    A pesar de la mala experiencia por la que había pasado había descubierto algo muy bueno con respecto a Cecilia y era que me apoyaba. Y eso es muy bueno.


    Cuando salgo a la calle, llueve aun más fuerte que antes, pero no le doy importancia.


    Camino una cuadra hasta la panadería, compro solamente un yogurt, dudo que pudiera meter algo mas consistente en mi estómago ahora mismo. Me detengo bajo el techo de una vidriera cubriéndome para no mojarme.


    Necesitas el trabajo…Sus palabras me carcomían por dentro.


    Aprieto las manos y llamó a Ana mientras me encaramo sobre un cantero con el yogurt sin abrir.


    —Hola princesa. —La voz de mi amiga me trae un poco de calma y sonrió tristemente.


    —Ey Ann. —Respondo intentando camuflar mi mal estado. —¿Cómo estas?


    —¡Dios!, hoy tengo un día horroroso. Es increíble, no puedo creer cuan inútil puede ser la gente. Te juro que no tienen derecho a respirar mi mismo aire. ¿Cuán inservibles pueden ser?


    —Mucho —afirmo, mientras abro y comienzo a comer mi yogurt, saludo algunos pacientes que pasan por allí.


    —¿Cuántas pre-reuniones se necesitan para realizar una reunión?


    —¿Día agitado en la oficina?


    —¡Ni que lo digas! —Responde cansada. —¿Otra vez comiendo esos yogurt insípidos?


    —Aja —respondo mientras me zampo otra cucharada. —Si al menos lograra bajar unos kilos.


    —Estas bien como estas.


    —Claro, lo dice la ejecutiva de un metro setenta a la secretaria regordeta de un metro sesenta y algo.


    —No estas regordeta. ¿Te arreglaste con Cristian? Digo, completamente.


    —¿Hablas de mi enojo por invadir cada uno de mis espacios?


    —Era mi casa.


    —Si, pero primero eras mi amiga. MI amiga, ¿entiendes?


    —Suenas como una nena de cinco años. ¿Te arreglaste o no?


    —Si, ya tiré toda la comida que le había envenenado.


    —Buena chica. ¿Has visto al doctor Papito hoy?


    —Sip, dos veces. —Digo esbozando una sonrisa. Ana tenía la capacidad de contagiarme su buen humor y lo agradecí, por un rato no me sentí sola.


    —Si tan solo cambiara de opinión en cuanto al casamiento…


    —Si, y se enamorara de mi perdidamente —añado con voz soñadora.


    —Ok, dime ¿Qué ocurrió?


    —¿Con que?


    —Ya sabes con qué, lo noto en tu voz, no me mientas. —Y sé que no puedo mentirle. Le doy vuelta al asunto por unos segundos hasta que confieso.


    —Cada vez esta peor. —Admito con tristeza.


    —Debes hacer algo, ¿Qué tal si lo denuncias?


    —Claro, me dijo que lo pensara, que necesito el dinero.


    —¡Que desgraciado! ¿Por qué no lo hablas con Cris?


    —No, no creo que sea bueno.


    —Y tu hermano, estoy segura que Ramiro podría hacer algo.


    —No y no. Uno esta de viaje ¿recuerdas? Y no, mi hermano, mejor no. —Seguramente lo molería a golpes o incendiaria su auto y terminaría preso.


    —Debes hacer algo.


    —Lo se, solo que aún no sé que… —observo a una pareja correr en la lluvia mientras ríen. —Si tuviera un novio estoy segura que no lo haría.


    —¡Ja! ¿Y quien te asegura eso?


    —La experiencia, no se les insinúa a las mujeres casadas o las que están de novias.


    —Tranquila, ya llegara.


    —Lo se Ana, pero ¿Cuándo? Estoy cansada de esperar ¿sabes? —Murmuro abatida mientras me miro los pies —Siento que cada vez me vuelvo mas quisquillosa, no se más vieja.


    —Ahora te estas poniendo en posición de victima. ¡Por Dios…!


    —No miento. —Le aseguró.


    —Estas exagerando y lo sabes. ¿Alguna vez Cristian se ha quejado de ti?


    —Cris no es mi novio.


    —vive contigo cariño, es casi lo mismo o peor. ¡Ah y por cierto!, nos anote en un curso de cocina.


    —¿Qué hiciste qué?


    —dura una semana, justo el tiempo que Cristian esta de viaje.


    —pensé que lo apreciabas ¿quieres que lo intoxique?


    —no tonta, que cocines algo rico.


    —ahora dices que mi comida es insípida.


    —no, tu lo dijiste ayer, no yo. Así que mañana a las cinco tenemos una cita.


    —oye ¿nunca has pensado que haces buena pareja con Cris? —Ana se ahoga del otro lado. Tose por mas de un minuto, a mi entender, esta exagerando.


    —¿Qué? —Chilla cuando recupera la voz —¿Estas loca?


    —No, piénsalo.


    —¡No!, no lo pensaré ni un instante cariño. No lo pensaré ni un segundo.


    —…vives insinuándotele y hacen bromas, creo que harían buena pareja.


    —Estas loca, pero óyeme bien, ¡No me gusta Cristian! —Me grita y tengo que apartar el teléfono un segundo.


    —¿Era necesario que gritaras?


    —Si, así te lo grabas en la cabeza, ¡por dios! Bromeamos, nos reímos, pero solo eso.


    —Esta bien, esta bien, lo entendí.


    —Por cierto ¿Qué harás hoy?


    —Cenaré en la casa de mis padres.


    —Genial, bueno hablamos mañana y deja de pensar idioteces. No olvides que tenemos una cita.


    —¿Y que se supone que harás con Milagros?


    —Se ira unas horas con su padre —anuncia y es mi turno de atragantarme.


    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué?


    —Por que me lo ha pedido, así que llegamos a un acuerdo. La verá las dos horas que estaremos afuera e iremos a recogerla después que salgamos.


    —Esta bien, solo que pensé que —hago un momento de silencio —olvídalo, esta bien, nos vemos mañana, ¿crees que debería volver al trabajo?


    —Por supuesto que lo harás, vuelve ahí y míralo a los ojos y enséñale que no te intimida.


    —Pero lo hace.


    —No importa, deja de ser miedosa. Ve, ve.


    Y voy.


    Trabajo evitándolo todo el tiempo posible, incluso me ofrezco para cubrir el área de kinesiología, lo evito como a la peste.


    ¿Miedosa yo? Pfff por Dios… claro que no.


    Por la tarde voy a mi departamento, el cual se ve increíblemente vacío por más que Cristian solo se llevara una maleta.


    Me cambio la ropa y tomo el colectivo que pasa por la esquina para llegar a la casa de mis padres, aunque parezca loco, voy disfrutando lo que queda de aire cálido y del paseo por el centro, me apunto mentalmente alguna tienda a la que debería ir mientras el colectivo me pasea por la ciudad.


    Cuarenta minutos más tarde llego al barrio en el que viví toda mi vida. Saludo a algunos vecinos que limpian la vereda y sacan la basura.


    —Hola mamá —ella se asoma desde la cocina con su salvajes rulos apretados en una coleta. Mi madre siempre ha cuidado la silueta, por lo que su figura espigada hace resaltar su cabello.


    —Hola nena —responde mientras comienza a batir nuevamente. Me acerco a darle un beso en la mejilla, mientras busco con la mirada a mi padre. Lo encuentro atrincherado detrás de la computadora, sus dedos no paran un minuto de teclear cuando me saluda.


    —¿Se viene el fin del mundo? —Pregunto mientras llego hasta él, he intento dilucidar que es lo que hace.


    —¡No!, —grita mi mamá desde la cocina —el fin del mundo llega cuando se corta Internet.


    —No la escuches —susurra mi padre aunque sabe que mamá puede oírlo. —Mira, esto es muy bueno.


    Me agacho justo para ver la pantalla y comienzo a leer.


    Chistes‏@yonoestoytanloco 38min


    De pequeño me obligaban a dormir... Ahora me obligan a levantarme.


    Abrir Responder Retwittear Favorito


    Chistes‏@ yonoestoytanloco 49min


    —Amor, dime cosas bonitas. —Tu tu tu tu tu. —Aww, que tierna. —Tu tu tu tu tu. —Ay, me colgó :'(


    Abrir Responder Retwittear Favorito


    Chistes‏@ yonoestoytanloco 1h


    —Inscribí a mi hijo a natación. —¿Cómo le va? —Nada mal


    Abrir Responder Retwittear Favorito


    Chistes‏@ yonoestoytanloco 1h


    TÍPICO: te arropas y te da calor, te quitas la cobija y te da frio, sacas un pie y te da miedo.


    Abrir Responder Retwittear Favorito


    Mi papa sigue riendo y me aprieta el brazo, suelto una risita tonta, aunque no le entiendo el chiste, lo dejo allí metido en su mundillo de la informática.


    —La verdad no lo entiendo —le susurro al oído a mi madre. —¿Qué es lo que hace?


    —Yo que se, no lo entiendo tampoco —dice mientras amasa…algo.


    Tengo miedo a preguntar, y hasta podría decir que un poco de miedo también después que mi madre hiciera papas en el horno microondas que podían parecerse mucho a una piedra por la marca que dejo en la puerta luego que mi papá se la tirara a mi hermano como proyectil. Como dije, una familia normal.


    Mis perros me saludan con una energía inigualable… y con una extraña cantidad de besos y baba, mucha baba.


    Ayudo a mi mamá en la cocina. La masa sin forma termina convirtiéndose en masa para empanadas. Por enésima vez en la vida ella intenta enseñarme a hacer el repulgue pero encuentro algo mas entretenido que hacer… y desiste.


    —¿Cómo esta Cristian? Hace tiempo que no lo vemos por aquí.


    —Él esta bien, esta en viaje a Panamá, aún no ha llegado pero me ha mandado unos mensajes diciendo que todo es hermoso. Dice que deberíamos ir.


    —Seria genial cariño tan solo necesitas conseguir un novio y viajar los cuatro.


    —¿Qué cuatro mamá? Dudo que Cris lo haga, ¿te he contado que me arrastró a otra fiesta familiar? —Ella me estudia por encima de sus hombros con esa mirada tan suya que me dice claramente “creo que eso no va a terminar bien y lo sabes” —comimos —agrego descartando su mirada —y la pasamos bien.


    —Y dime, ¿acaso su familia no dice nada? —Sabia a donde iba, ya me había hecho la pregunta una y otra vez.


    —Si, preguntaban, antes, pero después de tanto tiempo creo que soy mas como una mascota que han adoptado.


    Ella me mira de forma extraña pero la descarto, mi madre tiene una fijación con que debía estar en pareja y pronto. Ella no descartaría ninguna posibilidad para buscarme novio. Siempre insiste en que es por mi bien, que no desea verme sola y aunque no lo dice, se que desea nietos en su casa, y lo entiendo por que yo siento lo mismo.


    Me arrastra a su computadora, lejos del bullicio de la televisión y de mi padre para mostrarme fotos de mi hermano. Él esta de viaje por Hawai con su prometida. Se ven hermosos y felices y eso me tranquiliza. Aunque mamá me haya dicho que no es lo mismo el hijo de tu hija, que el hijo de tu hijo, se que cuando Ramiro y Mariel estén listos para tener un hijo, lo amará sin importar de que primogénito proceda.


    Estando tan falta de niños, espero que me den sobrinos pronto.


    Luego me instalo junto a papá en el sillón, aún no se ha alejado de la computadora, al menos articula más palabras mientras ve el partido de fútbol.


    Es gracioso, de niña siempre hacíamos eso, ver los partidos juntos y me suena tan familiar que comienzo a relajarme y dormitar hasta que grita un gol y doy un salto.


    En el entretiempo papá me explica los pro y los contras de la desnudez y pasamos la noche hablando de todo. Es agradable venir a casa.


    Como ya son más de la una de la mañana mamá me lleva a casa.


    Abro la puerta y antes que pueda soltar mi cartera el teléfono suena.


    —¿Hola?


    —Hola gatita. —Sonrío al instante en que escucho su voz.


    —Cris, hola. —Echo un vistazo rápido al departamento vacío. Se siente extraño entrar y no encontrarlo tirado en el sillón, preguntándome si he almorzado hoy. Me asalta de golpe una ola de soledad y debo admitirlo, al menos para mí que lo extraño, pero no se lo digo —¿Cómo llegaste?


    —¿En un avión? —Responde con ironía y advierto que las palabras no salen con claridad y comienzo a reír sacudiendo la cabeza. Aunque se niegue a admitirlo, le tiene terror a viajar en avión y más de una vez suele tomarse una o dos copas de más.


    —Gracioso. ¿Has tomado algo? —Pregunto sabiendo la respuesta.


    —Tal vez, —responde arrastrando las palabras —tal vez, solo tal vez. —Dice enfatizando demasiado los siseos. —¿Acaso vas a castigarme cuando vuelva gatita?


    —Estás borracho —le digo entre risas mientras suelto la cartera y me siento en el sillón en penumbras.


    —Lo se… estoy aquí, acostado en mi súper habitación de hotel viendo como el techo se mueve. —Se queda en silencio unos minutos en los cuales llegué a pensar que se había dormido, hasta que vuelve a hablar. —¡Ah! ¿Sabes en que estuve pensando?


    —¿En vomitar lo que tomaste? —Respondo entre risitas.


    —No.


    —¿En no volver a beber lo que acabas de beber…? —Atino nuevamente mientras me deshago de mi abrigo.


    —¡No! voy a tomar mucho de lo que tomé, y voy a enseñarte a hacerlo y tomaremos allí también.


    —¿En que estuviste pensando? —Pregunto aliviada con la idea de quitarme los zapatos.


    —En que debemos hacer un viaje pronto, tengo la certeza que este lugar te parecerá muy bello. Te encantará este sitio.


    —¡Claro!, —afirmo aun riendo —cuando venda un riñón.


    Me planteo en si debo o no, contarle de mis problemas en el trabajo, pero lo descarto cuando él comienza a contarme de los paisajes, de la belleza de las flores, siseando cada vez más.


    —Y no vendas el riñón, tal vez un pulmón. Pero por sobre todo no vendas el hígado, lo necesitarás después que bebas este néctar. —Hago un gemido ahogado que lo hace reír.


    —Por supuesto, ¿Quién necesita dos pulmones?


    —Ema, juro que un día de estos…


    —No jures en vano amigo, se que me quieres, pero no permitiré que despilfarres tu dinero en mi. Y por cierto estás borracho, en Panamá, ¿Por qué demonios no saliste? ¿No hay nadie allí de la empresa para conocer la ciudad? Te arrepentirás luego —le digo intentando cambiar de tema. Pero como siempre… no lo deja.


    —¿Por qué no?


    —¿Por qué no, qué?


    —¿Por qué no puedo gastar mi dinero en ti? —Ruedo los ojos mientras intento pensar en como hacerlo entender.


    —¡Agghhhh! —Susurro exasperada de siempre rondar en lo mismo y nunca lograr que comprenda mi punto —Por que no, simplemente por que no. —Respondo tomándome la cabeza, lo oigo bufar como hace cuando esta hastiado de algo.


    —Ema.


    —¿Qué? —Pregunto a la defensiva.


    —No quiero que peleemos. ¿Dónde andabas?


    —En casa de mis padres, los pies me están matando.


    —¿Has cenado?


    —¡Si papá!, cené. —Digo resignada mientras me saco los zapatos y me masajeo el dedito chiquito del pie izquierdo.


    —Bien, así me gusta, eres una buena niña Ema —suelto una carcajada mientras me recuesto en el sillón. —Oye, ¿Cómo fuiste vestida?


    —Cris, estás borracho.


    —Eso lo sé, —responde murmurando—¿Cómo fuiste vestida?


    —Con… ¿ropa? —Respondo confundida.


    —¿Con ese pantalón ajustado que tanto me gusta?


    —Cris, dudo que tenga un pantalón así. Creo que este es el momento en que cortas y hablas con alguien más.


    —No, no —dice arrastrando las palabras. —¿Y qué más?


    —¿Qué mas, qué?


    —Arriba.


    —¿Arriba? —Preguntó desorientada.


    —Si, ¿Qué te pusiste arriba?


    —Una… camiseta de cuello en V ¿Por qué? —Respondo aún más desconcertada.


    —Por nada. Hmmm me gusta.


    —Cris.


    —Ema.


    —¡Ve a dormir! —Murmuro entre bostezos, yo lo necesito.


    —no cuelgues aún. —susurra con la voz ronca. Nos quedamos en silencio un buen rato. Solo escuchándonos respirar.


    Vuelvo a echarle un vistazo a la casa, todo estaba demasiado calmado sin él aquí.


    —La casa se ve vacía. —Susurro mientras miro a mi alrededor.


    —Volveré en una semana Ema, solo una semana.


    La semana se me hizo eterna.


    Las cosas en el trabajo se pusieron aún más tensas, asistí junto a Ana al curso de cocina y preparé muchas recetas nuevas, estaba feliz de poder hacer más que arroz hervido. También salí a cenar con mis madres y nos pusimos al día. Me contaron de los vecinos, de los planes para el verano, yo les conté de Cristian, del llamado de Margaret contándome del bebe.


    Faltaba solo un día para la llegada de Cris, solo un día cuando Nicolás llamó.


    Eran más de las tres de la mañana cuando el teléfono sonó.


    Refunfuñando fui en búsqueda del estúpido aparato, no sin antes golpearme no una, sino dos veces el dedo pequeño con algún mueble.


    —Hola —gruñí de mal humor tomándome el pie.


    —Hola Ema.


    —¿Nicolás? —Pregunto sorprendida —¡Hola!


    —Hola Ema, lamento molestarte a esta hora, pero necesito contarte algo. —Su voz sonaba ronca, triste. Instintivamente me apoyé contra la pared y me dejé caer lentamente hasta quedar sentada en el suelo, las neuronas se despertaron de golpe.


    Por mi mente pasaron imágenes de Cristian, de un accidente y mi corazón amenazó a salirse por mi boca. Había hablado con él hacía unas horas, estaba en una cena.


    —¿Qué pasó? —Pregunto asustada mientras internamente ruego para que no le haya ocurrido nada a Cristian.


    —Es papá —dijo y casi suspiro de alivio, hasta que asimilo las palabras y me da un vuelco el corazón. —Ha tenido un infarto, esta grave Ema.


    —¿Le han dicho…?


    —Aún no. —Mis ojos se llenan de lágrimas y se me agarrota el pecho.


    —¿Dónde esta internado?


    —Esta en la clínica general del centro, todos estamos aquí.


    —Voy para allá.


    No esperé por su respuesta. Simplemente corté el teléfono y corrí hacia la habitación temblando, con los ojos empañados, me vestí con lo primero que encontré y llamé un taxi.


    Lo único que pude pensar en todo el trayecto hasta la clínica era en Cristian.


    Dios, cuando se enterara, iba a derrumbarse.


    Se va a poner bien, se va a poner bien, me repetí una y otra vez.


    Cuando llegué, consulté rápidamente por el sector donde se encontraba, y como Nicolás me había dicho, todos estaban allí, apiñados en la sala de espera. Todos se giraron al verme entrar, Pilar se levantó y caminó hacia mi encuentro con los brazos extendidos.


    —Ema —Pilar se abrazó a mí como si fuera una balsa en medio del océano, comenzó a llorar desconsolada al igual que yo.


    —Se pondrá bien, se pondrá bien —no podía pensar en otra cosa que decir. No podía imaginarme a esta familia tan unida sin el viejo Juan.


    —Gracias por venir cariño. —Me dijo tomando mi cara entre sus manos mientras me quitaba una lágrima de la mejilla y esbozaba una sonrisa triste — Cris estará destruido cuando vuelva. —Asentí sabiendo que su hijo se culparía por no estar aquí.


    Margaret apareció detrás de ella y la abracé inmediatamente y allí nos quedamos tomadas de las manos las tres hasta que una enfermera se acercó.


    —Disculpen, solo la familia puede estar aquí. —Dijo señalando el cartel con los horarios de visita y mirándonos de uno a uno.


    —Me quedaré solo un rato más ¿Esta bien? —Le dije suplicando que no me echara.


    —¡Somos la familia!, y ella también lo es. —La voz de Pilar era dura cuando miró a la pobre mujer, pero apretó mi mano con ternura. —Esta es toda mi familia y nos quedamos aquí.


    La mujer no replicó nada y se marchó, en mi interior no sabía si era correcto sonreír ante la vehemencia de Pilar al defenderme.


    —Tú te quedas cariño, —susurró mientras sus ojos llorosos me observaban, palmeó mi mano —tú eres de la familia, así que si quieres quedarte aquí nadie te echará.


    —Si no es molestia.


    —Ema, —una mano me abrazó por encima de los hombros —eres de la familia, ¿Cuándo vas a entenderlo? —Margaret me dio un fuerte abrazo que agradecí.


    Saludé a los demás, nos sentamos allí, y nos quedamos en silencio mientras pensaba como podría ayudar a Cris, ¿Qué le diría? ¿Cómo le diría esto?


    Cerca de las cinco de la mañana nos dieron la noticia.


    La más triste noticia.


    No había resistido. No había pasado la noche, Cris llegaría en poco más de veinticuatro horas. Dios, iba a estar destruido.


    Lloré a más no poder, a las siete de la mañana, llamé al trabajo y avise que no iría, hablé con Ana para mantenerla al tanto y le prometí que acudiría a ella por cualquier cosa.


    Pilar había decidido que el funeral seria después que llegara Cris, tendría un velorio íntimo para que pudiera despedirse y me pareció lo mejor.


    Me pasé el día pensando como se lo diría, rodeada de aquella familia hermosa sentí su dolor y lo hice mío, su perdida como si fuera mía, al final Nicolás decidió que el hablaría con Cris y me pareció correcto.


    Cristian llamó por la tarde y trate de sonar normal y hablar lo menos posible, por suerte él lo creyó.


    Llegué a casa horas después, no había querido quedarme sola, así que regresé justo antes de su llegada y me cambie para el funeral. Me vestí de negro tal como me sentía, aun no podía parar de llorar.


    Hablé con mis padres y les dije que los amaba con mas énfasis de lo normal, no sabia bien por que pero necesitaba que lo supieran.


    Las lágrimas se detuvieron de golpe, como si hubieran cerrado una canilla cuando escuche la puerta de entrada.


    —¡Ya estoy en casa! —gritó desde la puerta, e inmediatamente toque la tecla send para enviarle el mensaje a Nicolás, y avisarle que su hermano había llegado. El teléfono temblaba en mis manos mientras enviaba el mensaje. Hacia una hora que lo había preparado y me había sentado a esperar —¿Dónde estas gatita? —Preguntó cuando el teléfono sonó por primera vez.


    —Atiende el teléfono —dije con la voz en un hilo.


    —¿Qué pasó?


    —Cris —solloce abatida —¡Atiende el teléfono!


    Entró a mi habitación con el teléfono en la mano y se frenó en seco al verme sentada en la cama con los ojos hinchados de tanto llorar.


    —¿Ema? —susurró, levante los ojos para mirarlo a la cara. El horror cubrió sus ojos y sin apartar su mirada atendió el teléfono.


    No dejé de mirarlo ni un segundo mientras su hermano le daba la noticia.


    Sus ojos se humedecieron y comenzó a tragar con fuerza. Me estiré y lo jalé de la mano para sentarlo a mi lado y lo abracé. Estaba duro como una estatua, sus facciones casi como si hubieran sido cinceladas, completamente inmóviles, oí a Nicolás preguntándole si lo oía pero Cris no respondía.


    Después de diez minutos colgó, el teléfono resbalo por su mano hasta terminar en el suelo con un ruido seco. Lo miré a los ojos, estaba inerte, con su mirada clavada en algún lejano lugar al que no podía acceder.


    —Cris, lo lamento. —Dije sin saber bien que decir.


    Asintió en silencio aun sin mirarme y una lágrima cayó. Resbaló por su mejilla y terminó en la tela de su camisa.


    Y después de esa vino otra.


    Y otra.


    Se tendió de espaldas en la cama, me recosté a su lado, apoyé la cabeza en mi mano para verlo, mientras lloraba en silencio. Acaricié su triste rostro, sequé sus lágrimas y lo abracé lo más que pude, intentando consolarlo. Pasamos más de veinte minutos así. Deslizó su brazo por debajo de mi cuerpo y me acurruqué con él en silencio.


    Tan solo me aparté de su lado para atender mi teléfono que no paraba de sonar.


    —Esta aquí Pilar. —Musité por lo bajo.


    —¿Crees que… vendrá? —Me preguntó tristemente.


    —Déjalo un poco más, estoy segura que sabrá que hacer.


    Pasaron otros cuarenta minutos hasta que se puso de pie. Le di una taza de café y me acaricio la mejilla de un modo tan intimo que me hizo volver a llorar. Una sonrisa triste colgó de su boca. Me abrazó un buen rato hasta que tuve que decir lo inevitable.


    —Debes ir a su despedida.


    Asintió en silencio y se metió al baño. Me quedé en silencio tratando de escuchar, de saber como se sentía, de no dejarlo solo. Caminó por la casa juntando un par de cosas y me abrazó un par de veces más al pasar, como si necesitara el calor para entibiar su alma.


    Se cambió la ropa y estaba listo para salir, su rostro era una mascara de dolor y angustia, una que nunca había visto en él. Y aquello me partió el alma.


    No me dijo nada, tan solo me tendió su mano, la tomé como un acto reflejo, aunque no lo hacíamos a menudo, sabia que en silencio era su forma de pedirme que estuviera a su lado. Fuimos por el coche y me tendió las llaves, lo mire insegura.


    —¿Estas seguro? —Asintió sin decir nada. Tomando coraje me puse tras el volante y nos marchamos.


    Estacioné casi enfrente de la funeraria. Cristian bajó sin decir ni una palabra, aquel silencio comenzaba a preocuparme.


    Cerré el coche y me detuve a su lado en la acera mirando el cartel luminoso que anunciaba el nombre de Juan. Inconcientemente tomé una bocanada de aire, sus ojos se encontraron con los míos.


    —No puedo hacerlo solo —murmuró y nuevamente me tendió la mano. Asentí en silencio mientras le apretaba la mano dándole aliento.


    La sala estaba tranquila, tan solo los familiares mas cercanos.


    Pilar estaba junto a Nicolás., ambos se giraron al vernos entrar. Levanté la mano en un tímido saludo y le solté. Cris me echó un vistazo cuando lo solté, sentí un escalofrío recorrerme entera y me aparte. Sabia que debía darle espacio.


    Me quede parada a un lado saludando a los pocos que conocía y lo mas lejos del ataúd. No quería ver al hombre más risueño que conocía tendido en el féretro. Quería recordar su risa, su amor, no al helado cuerpo que había dejado atrás. Vi a Cristian hablando con su madre y su hermano y ya no pude resistirlo.


    Me alejé de la escena, salí a la calle dejando que el aire fresco me ayudara a apartar las lágrimas que amenazaban con volver. El dolor me colmaba al ver a toda aquella amorosa familia despidiéndose, eso solo trajo más y más imágenes de mi propia familia.


    No se cuanto tiempo estuve parada en la vereda pensando en silencio, solo se que en algún momento Nicolás me toco el hombro haciéndome saltar del susto, estaba tan ensimismada que no lo había escuchado llegar.


    Sonreí tristemente al verlo, él me correspondió del mismo modo. Me tendió una taza de café, mientras el bebía el suyo. Lucia abatido y cansado, todos estábamos igual, nadie había visto venir el golpe. En silencio volví a mirar el cielo estrellado, no sabía que hora era, pero estaba segura que la mañana llegaría pronto.


    —Ema —me gire a verlo cuando me habló —no sé, —murmuró sin mirarme — no se cuanto tiempo tardare Ema, —su voz se entrecorto y le acaricie la espalda. —Pero juro, que no importa lo que sea, estaré ahí para cuando me necesites. —Su barbilla tembló y sus ojos se nublaron cuando me miró. De inmediato lo abracé.


    —No, no necesitas pagarme nada. —Le dije con mi rostro contra su hombro.


    —Lo que sea Ema, —volvió a decir mientras yo negaba con insistencia —juro que cuando necesites algo, estaré ahí.


    Se me hinchó el pecho al oírlo y los ojos se me llenaron de lágrimas nuevamente. Nos alejamos un poco y nos miramos llorando. Sequé una lágrima que caía por mi barbilla y le sonreí.


    —Sabes —dijo pensativo —papá estaría agradecido de que estuvieras aquí apoyándonos, junto a mamá, junto a Cristian. Eres una parte importante de esta familia Em, sé que a veces te fastidio, pero es solo por que aunque meta la pata vas a perdonarme o rogaré hasta que lo hagas, o mamá me obligará a humillarme, ella te ama Em, eres muy importante en su vida, en la vida de mi mujer, Margaret se siente tan feliz cuando te ve, como si fueras su hermana, y mis hijos te adoran. Estoy seguro que papá, sea donde sea que este, esta feliz de que estés aquí con nosotros. —Las palabras se me atascaron en la garganta, no sabia que decir, así que no dije nada. Me dio un beso en la mejilla mientras limpiaba una lágrima que resbalaba por su pómulo, note que su mirada se desviaba por encima de mi hombro y me giré. —Cristian, deberías llevarla a casa —Cris tenia los ojos rojos de llorar, le sonreí intentando darle un poco de aliento —no ha dormido desde anoche. —Añadió Nicolás apretándome el hombro —Estuvo en el sanatorio desde las tres de la mañana. —Señaló pasando un brazo por encima de mis hombros.


    —Estoy bien. —Miento, evitando sonar cansada en cuanto me suelta.


    —Lleva levantada mas de veinticuatro horas. No ha parado ni un minuto hermano.


    Cristian se acerca lentamente hacia mí, me toma suavemente de los hombros y me aprieta contra su pecho y me da un beso en la coronilla.


    —¿Has comido algo? —Me pregunta susurrando las palabras.


    —No ha comido nada, ha estado de un lado para el otro… ayudó a mamá con los papeles, hizo de niñera de Bea y Juan, me acompañó a buscar los papeles para el entierro… no recuerdo que haya comido nada.


    —He picado algo en tu casa, —aseguro, aunque en realidad dudaba que pudiera comer algo —estoy bien, no tienes que irte por mi. —Murmuro mirando a Cristian a los ojos.


    —Vamos gatita. —Me apretó un poco mas fuerte —Mañana será el funeral. Ya me he despedido de él, además tú has estado aquí en mi nombre. —Sonrio con tristeza y asiento en silencio.


    —Los veré mañana chicos —nos despide Nicolás y toma mi mano con ternura. Una caricia que representa mucho más que solo un toque, significa que yo le importo y eso me estruja el corazón. Me amonesto mentalmente cuando se me forma un nudo en la garganta, y le devuelvo el apretón. —y Ema, recuerda, lo que sea.


    —No es necesario —respondo bostezando automáticamente. —Saluda a los demás por mi ¿si?


    —Lo haré, descansen chicos.


    Esta vez Cris condujo, los nervios me habían dejado fulminada, dormite casi todo el camino en el asiento del acompañante. Me desperté cuando entrábamos al estacionamiento. Apenas bajamos Cris me tomó de la mano nuevamente.


    Cuando entramos al departamento, recordé la comida que había planeado para él, el curso que había tomado y como todo aquello había quedado de lado de un momento a otro.


    Suspiré cansada y apoyé las manos en la mesada mientras dejaba caer la cabeza entre los brazos. Estaba tan exhausta que ni siquiera lo escuché llegar.


    Advertí como sus brazos me envolvieron desde atrás, reposé mi cabeza en su hombro un segundo escuchando su corazón y suspiré.


    —¿Quieres que te cuente algo gracioso? Hice un curso de cocina, —murmuré suavemente, mientras le acariciaba las manos que reposaban sobre mi vientre —había planeado una rica cena para ti —confesé con las voz en un hilo, mirando el libro de recetas que nos habían dado en el curso que reposaba sobre la mesada.


    Cristian bajó la cabeza lentamente y sus labios rozaron mi cuello. Depositó un beso en mi hombro haciéndome tiritar.


    —Debemos dormir —le dije, aun absorta por el beso… tan intimo. Mi voz sonando más ronca de lo habitual —Vamos a la cama, debemos dormir — sin decir nada, me giró en sus brazos. Se me formó un nudo en la garganta y se me erizaron los vellos de la nuca cuando percibí su calor, su perfume y perdí toda mi capacidad para respirar.


    Nuestras miradas se encontraron un segundo, estudió mi rostro mientras me acariciaba la espalda, y antes que pudiera articular palabra, posó una mano en mi nuca y sus labios cubrieron los míos. Mi cuerpo reaccionó apretándose contra él, exigiéndole más, pidiéndole mucho más que un simple beso.


    Una a una, mis defensas fueron cayendo y me percibió aferrándome a él, mis dedos enredándose en su cabello jalándolo para profundizar el beso.


    Uno a uno los metros que nos separaban de su cuarto se hicieron más cortos y del mismo modo fue cayendo mi ropa al igual que la suya.


    Llegamos a su cama como un amasijo de piel y necesidad, necesitándonos del contacto después de tanto dolor. Nos besamos, nos abrazamos, nuestros cuerpos necesitando algo más que solo sexo. Era como si el frio de lo que habíamos pasado, nos obligara a estar juntos. Era algo mas hondo que calaba en nuestros huesos. Si, estaba en la cama con él, pero esto era mucho mas intimo. Nos abrazamos a oscuras, piel contra piel, en silencio, él lloró su dolor sobre mi hombro… Y en algún momento nos venció el sueño.
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    Capitulo Seis


     


    “Quería eso y mucho más.”


     


     


     


     


    Ninguno de los dos hablamos de lo pasado en la noche. Nos despertamos abrazados, nos bañamos y nos alistamos en silencio.


    La mañana del funeral fue triste, pero al menos ya no se lo veía tan abatido. Me consolé pensando que aquel momento de intimidad no había significado más que uno de los mejores hombres que conozco mostrándome el dolor de su alma.


    Fuimos de la mano otra vez, se negaba a soltarme y lo acepte. Al final de cuentas, yo también necesitaba un apoyo.


    Había pasado mucho tiempo con su familia, lo que los hacia cercanos a mi y dolía.


    Pude escuchar preguntas susurradas, mientras pasábamos entre los familiares tomados de la mano. La mayoría de los que habían venido no nos conocían lo suficiente. Pilar y los demás se encargaron de hacerme sentir de la familia como siempre, me sentaron junto a Cris en la primera fila.


    Fue una ceremonia hermosa, triste pero hermosa.


    Todos despedimos a Juan con lágrimas en los ojos.


    Pilar dio un discurso poco extenso pero colmado de amor.


    Hablaba de la fuerza de la familia, de la seguridad de los que amábamos y por sobre todo la alegría y nos invitaba a despedir a su marido con una sonrisa en los labios. Recordó varias anécdotas divertidas sobre como Juan la había invitado a bailar la primera vez, un par de historias mas sobre como los hacia reír. Nos insto a despedirlo con un hasta siempre y a prometer, ser felices.


    Al parecer Pilar sabía el estado de salud de su marido desde hace mucho tiempo, pero aquello no logró marchitarla. Imagino que Juan se había encargado de llenarla de buenos recuerdos antes de partir.


    Miré a la mujer en el altar y sentí una punzada de dolor.


    De pronto comprendí que quería eso, una familia, alguien que hablara por mi algún día. Algunos hijos que me extrañaran y recordaran mi vida.


    Quería eso y mucho más.


    Lo quería todo.


    Como dije, ninguno de los dos hablamos de aquella noche.


    Cristian me besaba algunas veces, casi como si no le incomodara, mientras que a mi me hacia sentir extraña, como si los límites se rompieran de a poco.


    Pasaron más de tres semanas para que él volviera a la normalidad.


    Más o menos.


    De a poco tomamos la rutina nuevamente, comencé a relajarme, a abrazarlo sin temer que pensara en algo más y mi amigo volvió a la normalidad.


    Tres semanas después…


    Los problemas en la clínica aun continúan, pero los soporto mejor desde que conocí a Lucas y lo que es aun mejor, ¡ya llevamos dos semanas!


    Lo conocí una mañana en la clínica, había llegado de urgencia, con un pie esguinzado y en un ángulo un poco extraño. Aunque la verdad,  era un misterio cómo se lo había torcido de esa forma.


    El trabaja en un Banco del centro, y digamos, no es que sea un trabajo de alto riesgo ni nada por el estilo, pero me contó que el piso mojado le había jugado una mala pasada y había resbalado. Es el típico chico desgarbado, de lentes de marcos gruesos, la timidez brota por los poros y vamos despacio, muy despacio y eso me sienta bien.


    La primera vez que vino a buscarme a la clínica, fuimos por un café. Lucia tan tiernamente avergonzado, que cuando me saludó mezclo las palabras, lo único claro que había dicho, fue vamos por un café, aunque no lo había dicho en ese orden. Sus mejillas permanecieron coloradas todo el rato que estuvimos juntos, y en todo momento se frotó las manos con nerviosismo.


    La segunda vez fue mejor, estaba un poco más relajado y logramos hablar por un buen rato sin que tartamudeara. Él no es un hombre normal, va lentamente por la vida, podemos charlar por horas y es agradable. Es alguien con quien puedo hablar de todo sin que parezca una loca y eso me gusta.


    Y sobre todo, no habla de su ex.


    Habíamos llegado a la séptima cita mágicamente, al punto que ni yo me lo creía. Nuestras citas siempre transcurrían de día, después del trabajo, así que esta vez había planeado que la numero “Siete” fuera totalmente distinta.


    Eso era prometedor, y me moría de ganas de ver si congeniábamos en la cama como la hacíamos en todo lo demás.


    Esta vez, fuimos a cenar, había planeado todo.


    Incluso había planeado que la dicha cita, coincidiera con la noche en que Cristian tenia la cena de la empresa, por lo que tenia asegurado que llegaría tarde. Al menos es lo que usualmente pasaba cuando iba con él.


    Estuvo molesto toda la semana por el hecho que no iba a acompañarlo, pero lo evité de todos modos. No estaba dispuesta a ceder en esta ocasión. Había intentado sobornarme, inclusive me había ofrecido cocinar y limpiar por una semana, pero me negué rotundamente, por lo cual me había ganado su trato “frio” y no me había hablado desde ayer.


    Me había negado rotundamente a acompañarlo, recién habíamos retomado la rutina de amigos sin besos, así que no pensaba mezclar las cosas, además estaba lo mío con Lucas, lucia prometedor y aunque no le había contado nada a Cristian, no pensaba arruinarla.


    El plan es que después de cenar iríamos a mi departamento a tomar el vino que había puesto en la heladera esta mañana, incluso tenia consejos de Ana, miles de ellos.


    Me pareció buena idea pasar nuestra primera noche juntos en mi casa, en un lugar donde me sintiera cómoda y relajada. Aunque debo admitir que no estoy para nada nerviosa. Lucas es diferente a los otros chicos, ya después de un par de semana podía predecir lo que pensaba, o al menos la mayoría de los pensamientos.


    Seria una buena noche, o al menos así lo creía.


    La vida es una cabrona cuando se lo propone y da sorpresas que no esperamos.


    Llegamos a la puerta y mis manos tiemblan por la anticipación.


    ¿Hace cuánto tiempo que no estaba con un hombre?


    Cris definitivamente no contaba, el era mi amigo y además no habíamos hecho nada de lo que debiera arrepentirme.


    Hace mucho tiempo que no sentía esta necesidad, es como volver a empezar, como la anticipación de la primera vez, que por cierto no tuvo fuegos artificiales ni nada por el estilo.


    La mano de Lucas me acaricia la espalda mientras abro, de una forma muy caballerosa sostiene la puerta para mí, mientras intento guardar las llaves en el desorden mundial del caos, llamado comúnmente “mi cartera”. Cosa que a Lucas lo hace reír, él cree que mi desorden es “tierno” y eso me gusta. No me juzga y eso me gusta aun más.


    Apenas damos unos pasos adentro del departamento, escucho el sonido de la televisión encendida y me congelo en el pequeño recibidor.


    —¿Qué pasa? —Me pregunta al oído sonriendo, mientras sopeso la idea de retroceder y huir. Cristian estaba aquí.


    ¿Soldado que huye sirve para otra batalla no? No es que necesite esconder nada… los pensamientos me asaltan de golpe, y un peso descomunal se asienta en mi estomago, y no se porque, pero me siento como una traidora. Como si temiera herirlo. ¡Mierda!


    Vuelvo a prestar atención tomando una bocanada de aire y si, definitivamente lo que escucho es la televisión de fondo y maldigo en silencio mientras tomo coraje para enfrentarlo.


    ¿Qué hacia él aquí? Siento que se me revuelve el estomago y comienzo a ponerme aun peor, por que aunque duela admitirlo aun no comprende del todo ¿Por qué me siento como una perra?


    Debería estar en una cena del trabajo ¿acaso no había conseguido una cita?


    Él siempre conseguía una cita. Haciéndome con toda mi fuerza de voluntad y tomando varias bocanadas de aire, doy los dos los pasos que nos separan del estar.


    Cristian esta despatarrado en el sillón con los pies apoyados en la mesa de café, lleva ropa deportiva y el cabello revuelto.


    —Hola Cris —le saludo. Esta mirando un partido del Manchester contra Chelsea. Luce despeinado como si hubiera salido de la ducha recientemente—¿Qué haces aquí? —Pregunto inocentemente.


    Me mira sin entender la pregunta, hasta que Lucas se asoma por detrás de mí y su rostro se descompone en una mueca. Sus cejas se juntan más de lo normal y sus ojos son casi una rendija, como los perros cuando están a punto de atacar. Juro que si tuviera orejas las tendrías tiradas hacia atrás y los pelos de su lomo estarían parados.


    —Te presento a Lucas. —Digo evitando su mirada que no me abandona ni un momento, y comienza a ponerme nerviosa. El aludido se acerca a Cristian con esa timidez tan característica de él, para tenderle la mano. Mi amigo aun tiene una mirada extraña pero aprieta su mano sin dejar de mirarme de forma inquietante.


    —Es un gusto conocerte —le dice.


    —Igualmente. —Cris mira de Lucas a mí sin sonreír.


    Esa no es una buena señal, no está del mejor humor posible.


    Intento recordar porque podría estar tan enojado y recuerdo la discusión por la famosa fiesta. Me mira de un modo tan extraño que molesta y hasta Lucas lo nota. Lo miro un segundo más preguntándole ¿Qué demonios le pasa? Y en su cara puedo leer la pregunta ¿Por qué había traído a alguien y quien era él? Y eso me molesta, no es como si nunca trajera a nadie a casa. Ana pasaba seguido con el huracán Mili, aunque no creo que ella cuente, pero él había traído a muchas mujeres aquí y nunca habíamos tenido problemas.


    —Bien, —digo nerviosa intentando romper la tensión que se palpa en el aire y tomó a Lucas por el brazo —ven, vamos a la cocina —le indico por donde esta, aunque en realidad tan solo intento escapar del escrutinio que me hace revolver el estomago y pensar en cosas estúpidas. Cuando Lucas me da la espalda le pregunto en silencio a Cristian que aun no deja de mirarme: —¿Qué te ocurre?


    Cuando llego a la cocina, Lucas parece confundido y un poco avergonzado, lo empujo lo más lejos del Rotwailer como me es posible. Forzando una sonrisa saco el vino de la heladera y tomo dos copas, mientras Lucas inspecciona el lugar.


    —Cris, ¿no ibas a salir hoy? —Le pregunto amistosamente en un grito desde la cocina sin moverme, no me atrevo a enfrentarme a su mirada nuevamente.


    —No. —Responde de forma tajante y vuelve a levantar el volumen.


    Maldigo en voz baja y suspiro ruidosamente.


    —Es bastante masculino para ya sabes... —dice quebrando la muñeca. Sonrío de lado ante las palabras de Lucas y no puedo evitar soltar una risita.


    Sip, es lo que imaginan. Le había dicho a Lucas que Cristian era gay.


    Casi ningún hombre cree que pueda vivir con él sin sentir nada al mismo tiempo, y los besos no contaban, por supuesto que tocarnos en la intimidad en un momento triste tampoco contaba. Si lo comparábamos a un juego en verano en la pileta por ejemplo, podría ponerle la misma calificación de inofensivo, ¿cierto? además ya había aprendido la lección con anterioridad y lo mejor que podía hacer para que Lucas no huyera como un condenado era decir que Cristian es gay y punto.


    —Si bueno —susurro muy bajo, mientras Lucas me besa el cuello cuando me siento a su lado, en un gesto tan valiente que me toma por sorpresa —no es una mariquita.


    Lucas asiente bastante convencido, aunque en parte creo que se debe a los dos vasos de vino que ha tomado.


    Nos sentamos en la mesa de la cocina, uno al lado del otro, tomando vino mientras nos besamos, charlamos un poco mientras escucho de fondo a los relatores de ESPN.


    Me agrada estar con Lucas, es un tipo “interesante” y parece que podemos congeniar bastante bien.


    A veces me siento mal estando con él, como si estuviera mintiéndole de algún modo, ¿acaso no tendría que tener mariposas en mi estomago? ¿No debería sentir algo además de sentirme a gusto?, cuando me pongo a pensarlo, lo siento insípido pero me mentalizo que son mis inseguridades las que hablan, además ¿Quién necesita esos bichos en el estomago cuando se puede estar con alguien a quien el tema de las meditaciones le resultan fascinantes? En esos momentos es cuando mi corazón, me echa un vistazo desdeñoso y me pregunta con esa voz desconfiaba tan típica suya: —¿Qué paso con eso de “quiero todo eso y mucho más? ¿Por qué cada vez que lo piensas en eso, la única imagen que te viene a la mente es Cristian? ¿Por qué te conformas con tan poco? ¡Yo quiero mariposas! ¡Quiero sentirme nervioso! ¡Yo quiero! —Me grita insistentemente y lo ignoro.


    Después de veinte minutos, Cristian no se mueve del sillón y comienza a inquietarme. Me digo a mi misma, una y otra vez que lo que siento es tan solo confusión. Cristian es mi amigo, solo mi amigo y no debería sentirme mal por salir con alguien. Él debería estar apoyándome en esto… la mayor parte de las veces que él trae alguien a casa no aparezco en casi ningún momento. A veces salgo de mi habitación, solo para buscar algo y la mayoría de las veces que me he cruzado con sus chicas, es a la madrugada o directamente cuando se marchan, a la mañana siguiente.


    —¿Puedo pasar al baño? —Me pregunta Lucas y me acaricia la mejilla. Noto que el alcohol esta haciendo mella en él, tiene los ojos vidriosos. Me planteo de decirle que mejor no, pero es ridículo así que accedo a mostrarle el camino.


    —Claro —le indico donde queda el baño. Cuando entra, fulmino a mi amigo con la mirada más furiosa que puedo dedicarle, desde la seguridad de la distancia y el marco de la puerta de la cocina… y parece dar resultado, ya que Cris sale de su estado catatónico para venir volando hacia mí.


    Parece un huracán a punto de impactar, tan solo falta que toque suelo.


    —¡Deberías haberme dicho que venias con alguien! —me reprocha en un duro susurro que me hace retroceder. —¿Quién carajos es él?


    —¡Se supone que estarías trabajando!, tenias una cena, ¿Recuerdas? —Le increpo con los dientes apretados con el corazón a punto de salírseme por la boca.


    —Bueno, no lo estoy, ¡como veras! —Dice soltando una carcajada forzada arqueando una ceja con sorna. Entrecierro los ojos exasperada por su mala actitud.


    —¿Por qué no? —Lloriqueo haciéndole una mueca de dolor y apartando los pensamientos que se me cruzan por la mente al verlo. Luce dolorosamente hermoso. —Siempre vas a esas malditas cenas. —Añado restregándome las manos por la cara con desesperación.


    —Y siempre vienes conmigo. ¿Desde hace cuanto sales con este tipo? —Dice señalando en la dirección hacia donde Lucas se ha ido.


    —Un tiempo. —Respondo cruzándome de brazos.


    —¿Un tiempo?


    —Si, unas semanas…y ¿Qué? ¡Maldición! —Gruño mientras me seco las palmas de las manos. Siempre que estoy nerviosa me sudan. —Estoy segura que encontrarás algo que hacer ¿cierto? Al fin y al cabo es viernes ¿no? —Digo recordando las veces que lo he hecho por él y dejando que la desesperación se filtrara por mi voz. Estaba segura que Lucas borraría todas mis inseguridades con respecto a Cris, estar con él, sellaría mis dudas. —ir a dar una vuelta y…


    —¡Ni lo sueñes! —Me interrumpió él con un tono de voz enojado y esbozando una sonrisa que me reta a desafiarlo, retrocedo otro paso frunciendo el ceño. Me quedo aturdida sin saber como responder. —Mañana es sábado.


    —¡Oye, yo lo he hecho por ti! Y se que es sábado…


    —Yo nunca te lo pedí. —Agrega burlonamente.


    —No claro que no, pero lo he hecho. ¿Y que tiene que ver que mañana sea sábado?


    —¡Pues es una lastima! —Me responde sarcásticamente con una sonrisa como si aquello fuera parte del show “fastidia la noche de Ema”.


    —¡No es justo! —Grito, justo cuando Lucas vuelve. Mis ojos viajan a él en un segundo y retrocedo un paso al notar lo cerca que estaba de Cris y me invade la vergüenza. Si me ponía de puntillas podría besarlo, podría lamer sus labios, probar el sabor de su…


    Por un momento sacudo la cabeza y me pregunto si he hablado en voz alta, y me sonrojo.


    En los ojos de Lucas reina la sorpresa y la confusión, estudia a Cristian de pies a cabeza y se para derecho, con los hombros hacia atrás y todo. Es tan tierno, que casi suelto una carcajada.


    —Oigan, ¿Esta todo bien? —Pregunta vacilando mientras se sube los anteojos como cada vez que se pone nervioso. Al notar como Lucas se remueve incomodo, mi codo impacta con las costillas de mi seudo amigo gay, haciéndolo jadear y maldecir.


    —Si, —murmuro intentando no apretar los dientes —todo esta bien cariño —continuo forzando una sonrisa. Miro a mi amigo con recelo mientras sisea como si le hubiera echado sal a una herida. —Solo es que Cris, esta en su fase malhumorada. —Lo esquivo con un poco de destreza ya que casi ocupaba todo el espacio del marco de la puerta y tomo mi abrigo. —Iremos a otro sitio. —Refunfuño mientras noto como Cris achica aun mas sus ojos al punto que casi solo son una rendija, le devuelvo la mirada desafiante mientras me alejo. No importaba lo que hiciera, tendría sexo con Lucas y dejaría atrás mis dudas con respecto a él. Ya ni me importaba hacerlo en mi propia casa.


    —Claro, claro —Lucas toma su abrigo y saluda a Cris sin tomarle la mano esta vez. —¡Oye! Respeto a tu comunidad, espero que no haber dicho nada malo.


    ¡Auch! Mentalmente me hago un ovillo y me pongo en posición fetal, no literalmente claro esta. Me giro en cámara lenta, casi como en las películas cuando mi cerebro grita: ¡corrrrreee!


    Y lo escucho… puedo oír los engranajes del cerebro de Cris mientras asimilan las palabras.


    ¡Oh mierda! Se que lo sabe, se que lo sabe.


    Sus ojos parecen incendiarse, y tarda unos segundos en comprender, pero para cuando va a decir algo cierro la puerta jalando a Lucas afuera conmigo. Hacia un sitio seguro. Nos subimos velozmente al ascensor, que por una vez en la vida llega rápido. Cuando salimos a la calle mi corazón late a mil por hora y Lucas lo nota, pero el parece mas nervioso que yo. ¿Y como no estarlo? Cristian le saca dos cabezas, incluso creo que debería unir sus dos brazos para hacer uno de Cris.


    Para las dos de la mañana estoy enojada con el mundo, con todo el puto mundo.


    Tengo ganas de darle patadas a alguien. Lucas se interesa más por saber todo sobre mi relación con mi querido recién titulado “amigo Gay” que en mi cuerpo y eso me irrita. Además me encuentro en una casa compartida por un par de amigos más, que gritan y vociferan como si estuvieran en una cancha de fútbol. Así que, tomando una decisión madura me marcho a casa, en un taxi, completamente frustrada, semiborracha y necesitada.


    Pero por sobre todo cabreada, mas que nada con Cristian. Se comportó como un egoísta, muy egoísta. ¿Qué le costaba dejarme un rato a solas? No tenia que explicarle nada.


    Bajo del coche tambaleándome hasta la puerta de entrada y dando tropezones llamo a Ana.


    —¿Y que tal fue?


    —Fue un azcoooo


    —¿Estas borracha?


    —¡Claro que no! —Respondo indignada e intentando que las palabras salieran claras. ¿Desde cuando mi lengua era tan pastosa?


    —¡Dios! Estas muy borracha…


    —Bueno un poco, pero ¿Zabez de quien ez la culpa…?


    —¿Del alcohol por seducirte para meterse en tu sistema? —Me lo pienso un segundo y eso tiene sentido, pero no.


    —Ezo, zi, y de, de Criz…


    —¿Qué tiene que ver él en eso?


    —Todo, el debía eztar, no ze, donde fuera, no eztaria y eztaba y ze comportó de la forma maz eztraña que puedo…


    —¡¿Qué?! —Me grita y me aparto el aparato para mirarlo de forma extraña. —¿Él hizo que? ¿Qué dijo? ¡Ema!


    —¡Oye! Eze chico ezta haziendome geztoz eztraños. —Digo mirando a unos muchachos de un coche que pasan lentamente gritándome groserías.


    —¿Qué chico?


    —El del coche…


    —¿Qué coche? ¿Dónde carajo estas?


    —Aquí.


    —¿Aquí donde?


    —En la puerta de mi casa…


    —¿Fuiste a la casa de tu madre borracha? —Grita indignada y cierro los ojos y me palmeo la cabeza.


    —Pues claro que no —respondo preguntándome si ella estaría tan borracha como yo. —Estoy en la entrada del departamento… ¿Eztaz zegura que no haz tomado?


    —No, tú has tomado, entra al hall.


    —¿Qué?


    —¡Que entres al puto hall! —Me sacudo un momento ante su grito.


    —Para eso necezito la llave.


    —Ema…


    —Tranquila, ¿Por qué me gritas?


    Meto la mano en mi bolso y como siempre tardo unos minutos en dar con el enorme oso de peluche que es mi llavero.


    —Te juro que a veces creo que mi llavero juega a escondidas conmigo.


    —¿Las encontraste?


    —Zi, zi, tranquila. Aquí. —Levanto las llaves en el aire como si ella pudiera verme.


    —Bueno ahora entra de una vez… ¡carajo vas a matarme del susto! —Vuelvo a quitarme el aparato del oído y me concentro lo suficiente como para que la llave entre en la rendija. Menos mal que no soy hombre, si no estaría en graves problemas ahora mismo. Cuando lo logro después de unos minutos entro con Ana gritando desde el otro lado.


    —¡Ya, ya! ¿Por qué todos me gritan hoy?


    —Cuéntame que dijo Cristian.


    —No dijo nada, se porto muy mal con Lucaz.


    —¿Y donde esta Lucas ahora cariño?


    —En su casa.


    —¿Tuviste sexo?


    —¿Zomos un paiz del primer mundo?


    —No.


    —Bueno, ahí tienez tu respuezta.


    —¡Maldición! Debes hablar con Cris.


    —No pienzo hablar con él.


    —¡Debes! ¿Por qué mierda eres tan terca?, escúchame, estas frustrada, se como se siente.


    —¿Enserio? —Pregunto mientras pulso el botón para llamar al ascensor. —¿Cuándo fue la ultima vez que tuviste sexo? —Ella se lo piensa pero respondo antes que diga nada. —Dos semanas Ana, dos, yo llevo mucho mas tiempo que tu, no me digas que lo sabes, si no fuera por la obra de beneficencia de Darío llevaría mas de cinco meses. Cinco —respondo un poco más enérgica que de costumbre levantando la mano para asegurar mi punto, aunque ella no pueda verme y por una vez agradezco que no haya un conserje escuchando mis gritos.


    La mayor intimidad que había tenido en los últimos tiempos había sido con Cris, y solo por el hecho que nos habíamos tocado semidesnudos y eso, definitivamente no contaba como sexo, y claro que no se lo diría a mi amiga.


    —Esta bien, esta bien, no te enojes…


    —Me voy a la cama. El mundo se mueve.


    —Es el alcohol cariño. Mañana por la tarde paso por ti, ¿Estas bien?


    —Si… pero tendré resaca.


    —La tendrás, pero aun así pasare por ti.


    Abro la puerta bufando por el esfuerzo, sosteniendo mis zapatos en la mano e intentando que el piso no se mueva tanto. Entro en silencio, tanteando en la oscuridad hasta un sitio seguro, al menos el jodido se ha ido a dormir o eso creo. Doy un respingo cuando me toma del brazo y me gira. Básicamente mi mundo entero gira y casi pierdo el equilibrio. Aunque en mi estado no lo habría visto venir.


    —¿Qué mierda? —Grito cuando me toma desprevenida.


    Enciende la luz y me mira de pies a cabeza.


    —¿Le dijiste que era gay? —Intento concentrarme en él y lo logro. Le echo una mirada ofuscada.


    —¡No es el mejor momento Cris, estoy muy, muy enojada contigo! —Noto como de a poco mi lengua vuelve a funcionar y abandona el seseo.


    Al mejor estilo telenovela miro con el ceño fruncido su mano, que aun me aprieta el brazo. Intento soltarme pero no me deja, sigue agarrándome con firmeza y eso me enfurece un poco. No es como si necesitara tanto de él.


    Pruebo soltarme una vez mas rogando que mis piernas no flaqueen, pero noto que es una mala, una muy mala idea, así que no me suelto.


    El departamento entero parece una mezcla sicodélica de lo que era, cuando me marche y suelto una carcajada al ver los colores de mis muebles como esfumándose en un borrón por todos lados como un arco iris.


    —Le dijiste que era gay. —Repite, como si no lo hubiera oído.


    Estaba borracha no sorda, pienso en aclararle el punto pero lo descarto.


    —Claro que lo hice —admito sin una pizca de culpa y levantando la barbilla. — le dije que mi amigo es gay. O sea tu, si, se lo dije y ¿Qué? —Mi dedo se clava en su pecho remarcando mi punto —¿Y que? —Vuelvo a repetir con mas énfasis.


    —¿Por qué? — me echa un vistazo desdeñoso como si de pronto estuviera vestida como un Teletubbies. Aunque debo admitir que siempre me encanto el azul, el rojo me parecía un total fastidio y el amarillo me sonaba siempre un poco petulante y el verde bueno… siempre lo ignoré, aunque mi preferido siempre fue Puka, y el definitivamente se veía como Garu enojado. —¿Estas borracha?


    —¡Por que se me dio la gana! —Digo envalentonada mientras el mundo deja de moverse. ¡Genial! —Se me dio la gana de decirle que eras gay y punto. Y no, no estoy borracha. —Afirmo con demasiada petulancia.


    Me soltó de forma mal intencionada, pude verlo en sus ojos. No solo me soltó, si no que me empujó y allí estaba el borrón sicodélico otra vez.


    ¿Acaso el Flower Power había vuelto otra vez a ser moda?


    Porque mi departamento parecía como la obra de un Hippie drogado en estos momentos. Di dos pasos hacia atrás sin control alguno de mi cuerpo y agradeciendo al cielo por haberme quitado los zapato antes de entrar, de pronto necesitaba un sitio seguro donde apoyarme.


    —¿Estas segura que no estas borracha?


    —No. —Afirmo mientras me estabilizo —No lo estoy, y sabes no lo estaba cuando se lo dije a Lucas.


    —Aun no entiendo por que le dijiste algo así ¿Qué te pasa?


    —¿Por qué? ¿De verdad lo preguntas?, bueno te explicaré —a tientas estiro la mano hacia atrás buscando algún sitio donde apoyarme, pero no hay nada, así que me cruzo de brazos intentando parecer decidida y firme. —Es porque a diferencia de las mujeres que tu traes aquí, a quien no le importa un bledo si estoy o no estoy, salvo que no puedan salir por que no esta el portero o necesiten el baño y yo estoy dentro ¿sabes?, los hombres en su mayoría, no entienden lo que tenemos.


    Y en el momento que las palabras salen de mi boca empiezo a arrepentirme.


    —¿Y que se supone que tenemos? —Da dos pasos amenazadores hacia mí y lo imito retrocediendo.


    —Ya sabes… —murmuro tragando con fuerza. De pronto me siento acorralada ante su escrutinio, se me seca la garganta y me muerdo la lengua mientras el corazón se me desboca.


    Maldito traidor, le gruñó mentalmente a lo que mi corazón responde con un agitado tamborileo encantado ante la idea de tocar un cuerpo masculino. Corrección, ser tocada por ese cuerpo masculino.


    —No, no lo se. —Responde.


    Sigo retrocediendo y noto la pared rozando mis manos. Al fin algo de que sostenerme.


    Achica los pasos que nos separan como un felino al acecho y coloca sus manos a los lados de mi cabeza. Sus ojos no se apartan de mi ni un segundo y el calor empieza a surgir por todos partes de mi cuerpo mientras me acorrala como si fuera una presa.


    Hago un recuento de los sitios en llamas y caigo en la cuenta que el centro entre mis piernas esta respondiendo con grandes llamaradas.


    ¡Contrólate!


    Quise gritarle pero no me oiría. Estaba claro que necesitaba un encuentro cercano con cualquier tipo.


    —Ya sabes, —tartamudeo mientras intento tragar y rogar por que la pared me de unos centímetros para escapar.


    Replanteo mi escape, pero no hay forma de salir, sin saltar la mesa adorable sin tirar ninguno de los jarrones que tiene encima. Y amaba esos jarrones.


    —Somos, somos… —tartamudeo pero no puedo terminar.


    Me da un beso inesperado.


    No como los otros besos, ninguno se parece al beso de la otra noche…me da un beso, un beso largo y profundo. Un “señor beso”, su lengua se abre paso mientras la lucidez atina a volver, pero la retengo donde esta.


    Me doy cuenta que no necesito pensar en estos momentos y mi cuerpo lo sabe. Sin saber cómo, me encuentro abrazándolo y devolviéndome el beso. Una corriente eléctrica pasa por mi columna y me arqueo un poco para no caer cuando mis rodillas fallan mientras me pego a él. Sus músculos ondulan bajo mis manos mientras absorbo tanto de él como me es posible.


    Su boca explora la mía y un gemido se me escapa de los labios.


    No se cuanto tiempo pasamos así. Dos minutos, dos horas, cuando se aleja, siento mis labios hinchados y la respiración agitada, aun sigo con mis brazos apretando sus hombros.


    A decir verdad me encuentro jadeando como si le hubiera jugado una carrera de doscientos metros llanos a Usain Bolt  y hubiera ganado.


    Estoy caliente, mi piel hierve con su toque y ya no recuerdo de que hablábamos, tan solo puedo concentrarme en su boca sensual y atractiva.


    —Dime —demanda agitado sin apartar sus ojos de mí. —¿Qué es lo que tenemos Ema? —Su respiración me acaricia la piel y no hay modo de continuar con una conversación, ya no puedo pensar.


    Mi lengua se niega a hacer otra cosa que no sea saborearlo y lamerle el cuello.


    Antes de empezar a tartamudear nuevamente me toma en brazos aferrándome del trasero y quietándome el aliento, trago con fuerza mientras me levanta sin problemas como si pesara lo que una pluma y no puedo dejar de mirarlo.


    Me lleva a la cama, a su cama.


    No puedo articular palabra en todo el trayecto, es como si él se hubiera robado mi capacidad de razonar. En mi lucha interna, mi cerebro quiere opinar algo, con urgencia, busca comunicarme algo que es súper importante pero las hormonas y mi corazón cierran filas y le impiden hablar.


    Me deja de pie sobre el colchón y sin girarse, ni apartar sus ojos de mí, cierra la puerta con el pie. Aun estoy vestida, pero ante su mirada me siento tontamente desnuda.


    —Tu no necesitas un hombre como él —susurra de la forma mas seductora que haya escuchado alguna vez.


    Lo observo mientras se quita la camiseta muy lentamente, no puedo evitar lamerme los labios al ver aquellos músculos torneados.


    —Él no es para ti —vuelve a susurrar de una forma tan sensual que se me dispara aun mas el pulso. Acercándose con lentitud, me observa de pies a cabeza y vuelve a apretarme contra su cuerpo. Sus manos se aferran a mi trasero mientras su boca deja un reguero de besos desde mi pecho hasta el vientre y se que estoy perdida.


    Me dobla las rodillas mientras su boca vuelve a apoderarse de la mía y caemos juntos en la cama.


    Su peso es algo agradable, aunque me cuesta respirar no me importa ¿Quién necesita respirar?, huele riquísimo y estoy en llamas desde las células mas pequeñas hasta las neuronas parecen embebidas en su esencia y en corto circuito.


    De algún modo sé que debería detenerlo, debería, pero no puedo.


    Mis manos pueden sentir su tersa piel, sus músculos tensándose bajo mis manos. Su suave boca, se abre camino entre mi pelo que cae sobre mi hombro hasta que encuentra la zona sensible de mi cuello.


    —Cris… —gimo agitada mientras comienza a sacarme la ropa con la misma necesidad con las que mis manos lo exploran, me vuelvo líquido bajo sus dedos y mi cerebro racional deja de funcionar cuando sus manos tocan mi vientre.


    Estoy completa y totalmente perdida.
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    Capitulo Siete


    


    “Varias cosas esclarecedoras”


    


    


    


    


    Amanecí en mi cama sintiéndome una tonta. Lo corroboro apenas me levanto, y me doy de frente con la idea que, si, soy una cobarde.


    Me había despertado cerca de las cinco de la madrugada con graves problemas para estirarme y había descubierto que el problema eran unos ochenta kilos abrazados a mí, de nombre Cristian. Y en ese momento es cuando entro en pánico. Lo había hecho. Finalmente me había acostado con él.


    Me doy una palmada en la frente, sé que Ana estaría orgullosa, aunque dudo que pueda contárselo… eso llevaría a más preguntas y la verdad, no me sentía como para recibir preguntas del tipo ¿y ahora que harán? ¿Serán novios? No quería pensar en eso.


    Anoche habían ocurrido varias cosas esclarecedoras.


    1. Había entendido de primera mano, la cantidad de cosas que puede hacer un hombre con su boca y me sentía realmente estafada por mis antiguas parejas, ¿es que acaso no lo sabían? Podría enviarles un mail explicándole pero dudo que lo tomen de buena gana.


    2. comenzaba a entender por que la mayoría de las mujeres que salían con Cris no tenían problemas para rogar una segunda cita, ¿Quién no se humillaría por sentirse así de adorada por el sexo opuesto? Estaba claro que yo no lo haría pero las circunstancias eran completamente distintas. Pero ¿Quién no lo haría? Si era una maratón de posiciones, una mejor que otra.


    Y mi descubrimiento numero 3. Estoy muerta de hambre. La maratón resultó efectivamente aeróbica.


    Tal vez tendría que hablar con algún gimnasio para preguntarles ¿Por qué no incluyen el sexo en sus rutinas? o lo que es mejor, hablar con el centro de sugerencia del doctor dietista para preguntarle ¿Por qué no lo incluían en su plan de ejercicio?, estoy segura que de ser así las mujeres tomarían de mejor modo las dietas.


    Me levanto alegremente cantando, sin abrir la ventana por miedo a querer gritarle a los que corren en la plaza que son unos idiotas. Empiezo a canturrear en voz baja mientras prendo la cafetera. Voy al baño sintiéndome de buen humor.


    En cuanto me miro al espejo en el baño, confirmo mis sospechas. Mis ojos me devuelven a una mujer completamente diferente. Mis labios luciendo un tono mas rojo que el común, tengo las mejillas sonrojadas, y luzco un poco mas joven. Aun observándome con detenimiento no logro comprender por que me veo tan distinta.


    Mis labios siguen un poco hinchados, lo compruebo con la yema de los dedos y tengo más de una parte sensible en mi cuerpo adolorida e hinchada, pero no, no hace falta que compruebe eso, el solo hecho de caminar raro lo comprueba.


    En el instante en que pienso en Cristian, en su cuerpo marcado y musculoso envolviéndome, sus manos cubriéndome los pechos, mis manos aferrándose a sus anchos hombros exigiéndole más, me ruborizo y siento como el remordimiento comienza a subirme por los pies.


    —¿Ema? —su voz resuena por la casa y sin saber porque, me hace tiritar y descubro que mi cuerpo reacciona ante su voz, como lo haría una cobra al encantador. Me obligo a quedarme quieta muy quieta, justo donde estoy apretando las piernas con fuerza como si eso evitara que colapsara. Como si sirviera de algo para salir de este embrollo. —¡Eeeeemmmmmaaaaa! —Vuelve a repetir esta vez mas cerca de la puerta.


    —Estoy en el baño. —Grazno aun en mi pose estatua viviente.


    —Sal de ahí pequeña cobarde.


    Suelto una risita tonta ante su chicana y me encuentro sonriéndome en el espejo y quiero abofetearme. La mujer del otro lado del espejo, achica los ojos y me susurra. ¿Por qué sonríes tonta?, ¡acabas de acostarte con tu mejor amigo! ¡Crap! ¿A dónde correrás? Piénsalo, no es como si el fuera a desaparecer mañana. Le saco la lengua y sonrío nuevamente antes de responder.


    —¿Y qué si no lo hago?


    —Bueno, deberé improvisar un baño por algún lado y dudo que sea higiénico y que te guste lavar los platos allí nuevamente y además… hoy es el cumpleaños de Bea.


    —¡Nooooo! —Abro la puerta de golpe y lo encuentro apoyado contra el marco, con una sonrisa subiendo por la comisura de su boca. —No es su cumpleaños…


    —No, pero hoy comeríamos en casa de tus padres —dice mientras me toca la nariz y hago una mueca de dolor.


    —¿Puedes improvisar otro baño mientras yo me quedo aquí? —Pregunto mientras retrocedo. Había algo peor que enfrentarme a su familia, y era enfrentarme a la mía.


    Estaba segura que mi madre lo sabría. Ella siempre lo sabía.


    —Haremos un trato —me dice mientras apoya su mano en la puerta impidiéndome cerrarla nuevamente, se agacha un poco de modo que su nariz y la mía casi se tocan. —Actuaremos normalmente frente a tu familia, se cuanto odias que tu madre lea en tu cara todo lo que piensas, y haré como si no conociera que tienes un lunar muy tentador y sensible cerca de tú —mi mano cubrió su boca antes que pueda continuar, eso solo logra hacerlo reír contra mi palma logrando que se me estruje el estómago. Suavemente la quita, no sin antes darme un beso en la piel sensible de la muñeca —pero cuando volvamos, hablaremos.


    —¡No puedo! —Le retruco recordando que Ana pasara por mi. Mi respuesta efusiva, me hace ganarme una mirada sospechosa de su parte y lo veo fruncir los labios.


    —¿Por qué no? ¿Qué excusa pondrás? —Me pregunta desconfiado. Levantando la frente le sonrió con suficiencia, al menos eso me daría más horas para pensar.


    —Ana vendrá a buscarme por la tarde.


    —¿Y cuanto tiempo estarás con Ana para no hablar de lo que pasó? —Sacude la cabeza aun riendo y pongo los ojos en blanco. Lo empujo un poco para abrirme paso y el solo roce de mis dedos contra su piel me hace estremecer, tropiezo con la alfombra pero me recupero con rapidez, y sin girarme a mirarlo voy en búsqueda de mi café, sopesando la idea de acampar en el departamento de mi amiga, pero la descarto porque tampoco estoy completamente segura si puedo contarle sobre Cristian sin ser fulminada por un millón de preguntas. —¿Unos días? ¿Un mes?


    —Soy adulta, no saldré corriendo Cris. —En el momento en que lo digo suelta una carcajada.


    Dos horas después estacionamos frente a la casa de mis padres y los nervios me asaltan con toda su artillería de tartamudeos, tos, sequedad de garganta y demás. El coche de mi hermano esta allí.


    —¿Cómo me veo? —Le pregunto antes de bajar. Me echa un vistazo largo que vuelve a calentar sitios en los que había vedado a pensar en ellos.


    —Me gustas mas sin ropa.


    —¡Cristian! —Lo reprendo y le doy un golpe en el hombro. —Dijiste que no hablaríamos de eso.


    —Yo dije que no lo diría frente a ellos —dice señalando la casa en la que crecí —pero aquí, solo somos tu y yo cariño. —Su mano me toca el pómulo como comprobando si se siente tan caliente como debe notarse por que estoy sonrojada y no necesito un espejo para saberlo —lo siento, no puedo parar de pensar en el adorable lunar cerca de tu pezón. —Siento que el calor sube hasta mi rostro y mis mejillas se incendian.


    —¡Lo estas haciendo apropósito! Lo prometiste. —Lo apunto con el dedo índice para enfatizar.


    —Si, y tu prometiste actuar como una mujer adulta…


    Bajo del coche con mis mejillas rojas y la idea que en el momento en que me vean lo sabrán, se que lo harán. ¡Mierda!


    —Hola chicos —mi cuñada nos recibe en la puerta. Le doy un largo abrazo, ya la extrañaba. Ella es de esas personas que apenas la conoces, la amas. Fue muy simple para mí encariñarme con ella, es una mujer transparente, y ama a mi hermano. ¿Qué más necesitaba?


    —Debes contarme como la han pasado. —Le digo mientras ella saluda a Cristian.


    —La pasamos de maravilla. Hermoso, tengo un regalo —me dice. —Para ambos.


    —Gracias Mari.


    —¿Estas bien? —Me pregunta y me toco las mejillas.


    —Si, si, es que hace un poco de calor. —Sé que no se lo traga en el momento en que sonríe. Maldición.


    —Hola hermanito —mi hermano esta cegado jugando un juego de Xbox, juro que por un momento pensé que dejaría el vicio pero verlo mordiéndose la lengua mientras dispara desde el control me hace recordar a cuando éramos niños.


    —Hola Ema —me saluda y gira la cara para recibir el beso sin apartar los ojos del televisor. —Cris, mira es el nuevo juego. —Ambos se quedan allí embobados con el juego mientras voy en búsqueda de los demás. Mi madre esta en la cocina con un vaso en la mano.


    —Hija… ¿Cuándo llegaron?


    —Recién. Hola mamá.


    —¿Y Cris? ¿Por qué no ha venido?


    —Si, vino, solo que fue raptado por Rami y la Xbox. ¿Soy yo o cada vez se parece mas a papá y su computadora?


    —Lo hace, aunque se niega a admitirlo. Y ni se lo comentes, por que se enoja, lo digo por experiencia. —Responde Mariel.


    —¿Quieres un poco de vino? —Ella sacude el vaso con vino blanco y mis neuronas hacen una conexión. Vino-Lucas. Lucas-Vino-sexo con Cris-mierda.


    No lo había llamado. Mentalmente me doy una palmada en la frente y me lo apunto para hacerlo en cuanto este libre.


    —¿Soy yo o estas un poco extraña? —Miro a mi madre y a Mariel y ambas sonríen.


    —¡No estoy extraña! —Me quejo y doy un respingo cuando me tocan la espalda.


    —¡Cristian! Me alegro que estés aquí. Es lindo verte. —Fulmino a Mariel con la mirada pero en vez de intimidarla comienza a reír y se que lo sabe. Lo sabe. Me hundo en el remordimiento y la vergüenza mientras mi madre abraza al hombre con él que me acosté anoche.


    —¿Estas bien? —La pregunta proviene de Cristian y de pronto necesito algo de tomar. Lo aniquilo con la mirada, lo odio. Sabe que me pone incomoda y lo que es peor, no le importa.


    —¿Por qué todo el mundo se empeña en preguntarme lo mismo?


    —¿Cómo te fue anoche con el chico ese…? No recuerdo su nombre. —Me pregunta mi madre, entonces vuelvo a fulminar a mi cuñada con la mirada y eso parece confirmar sus sospechas por que sus ojos viajan directos al hombre a mi espalda.


    —Lo pasamos bien… es lindo.


    —Es un soso, insulso, ya sabes un tipo que no ha comprendido que ya no es un niño —gruñe Cristian por lo bajo y solo yo lo oigo, o tal vez mi madre lo ignora.


    —No sabes cuanto me alegro hija, aunque no se te ve muy entusiasmada con él…


    —Por que es un aburrido. —Añade con fastidio.


    —¿Lo conociste Cristian?


    —Lo vi una vez… y no me dio buena impresión.


    —¡Tu que sabes! —Lo reprendo dándole otro golpecito. —No es aburrido, él, él es diferente.


    —Eso es peor que decir aburrido. —Murmura mi cuñada.


    —No es eso… —me defiendo —¡No te pongas de su lado! —Reprendo a mi cuñada. —Y tu, no te metas, no lo conoces —Lejos de sentirse amenazado Cristian me guiña un ojo y me sonríe de lado con esa expresión que él lo sabe y de pronto tengo la necesidad de huir pero él se cruza de brazos y parece no querer moverse de mi ruta de escape.


    Por lo visto verme tartamudear es más interesante que el maldito juego de mi hermano y parece divertirlo.


    —¿Dónde esta papá? —Pregunto tomando la última carta que me queda en juego para poder salir del escrutinio.


    —Al fondo —responde mi madre haciendo señas por encima del hombro.


    —Iré a verlo y si, quiero ese trago.


    Empujo un poco a Cristian y salgo pitando de allí dispuesta a no volver a quedar acorralada. Debía planear una estrategia.


    ¿Qué es lo que decía mi profesor de Krav Maga siempre? Cuando hay muchos oponentes, debes elegir cual es el que es mas débil para atacar y sacarlo del medio. ¿Y quien era más peligroso? ¿Mi madre que había tanteado el terreno y casi había dado en el punto? Mi cuñada, no ella no, ya que por lo visto lo sabia… ella no causaría muchos problemas, siempre nos habíamos contado secretos, y tan solo me quedaba Cris, y realmente quería pegarle por meterme en ese lio. Entonces la estrategia sería, lograr que no me acorralen, siempre tener una vía de escape y estar lista.


    No tenía muy claro como saldría aireada de ésta pero ya tenía al menos una estrategia. Evitar que se junten.


    Encuentro a mi padre envuelto en una masa de humo mientras tipea en su celular sin importarle cuan pasado a ceniza quede su ropa. Esta dicho que ese es su segundo vicio después de la computadora, se esta riendo de algo cuando levanta la vista y me ve llegar.


    —Hola hija —me saluda y me da un beso.


    —Hola papá. ¿Cómo va todo? —Digo dispersando la humareda que él parece no notar.


    —Bien, bien.


    Me quedo un buen rato hablando con él de todo un poco, aunque la mayoría de los temas son sobre política, y eso hace que me sienta más tranquila. Al menos él no sospecha nada. Mi padre siempre fue de los que no te ponían en vergüenza por más que supieran más de lo que uno creía. Agradecía eso.


    El almuerzo transcurre en paz, mas allá de algunas miradas, nadie mete el dedo en la llaga y esta bien por mí. Por que no necesito ser el tema de conversación en este momento. Después de comer el asado, nos marchamos y me encuentro nuevamente acorralada en el coche con Cristian.


    Su perfume se esparce por todos los sitios, y recuerdos de lo pasado anoche estallan en mi mente. Tratando de distraerme aprovecho a llamar a Ana mientras Cris se ríe al ver mi incomodidad.


    —Hey princesa —su voz suena ronca.


    —¿Estas dormida?


    —Un poco.


    —Son las cuatro de la tarde.


    —Lo sé, anoche me hice adicta al Candy Crush. ¡Que porquería! —Intento comprender de que esta hablando, pero no logro encontrar ni un programa de televisión ni nada por el estilo con ese nombre, por lo que comienzo a pensar en bebidas, Ana nunca se había tirado por la bebida pero quien sabe, tal vez era una bebida exóticamente tentadora. Cuando se me acaban las opciones decido preguntar.


    —¿El qué? ¿Qué se supone que es eso?


    —Un juego, olvídalo.


    —¿Te hiciste adicta a un juego? —Murmuró asombrada.


    —Si, vaya vida social que tengo ¿no?


    —¿Aún quedamos por la tarde no? ¿O te pondrás a jugar con el conde crush? —Miro de lado a Cris, que sonríe mientras susurra varias veces que soy una miedosa.


    —Es Candy Crush, y no quiero que vuelvas a recordármelo. —Gruñe. —Y si, ya estoy levantada y lista, ¿estás en casa?


    —Llegando.


    —Ok, estaré ahí en diez minutos.


    —Genial te espero en la puerta —corto la llamada mas aliviada.


    —Eres tan miedosa gatita. —Su mano se apoya en mi rodilla y me estremezco. ¿Miedosa yo? ¿Quién lo dice?


    —agradece que no saque las garras y te destripe.


    —Que miedo —simula un temblequeo y vuelve a reír.


    —¡Eres un bastardo quiero que lo sepas! —Le digo deshaciéndome de su mano en mi pierna mientras me bajo en la vereda.


    Ana vendría por mí en diez minutos y por nada en el mundo me metería en el departamento con Cristian, por que eso sería darle tiempo para hablar de algo que aún no quería hablar.


    —Mariel lo sabe. —Me dice mientras me mira bajar. —Por cierto, lindo trasero gatita.


    —Lo sé. —Sacudo la cabeza advirtiendo sus palabras. —Lo de Mariel, no lo de mi trasero. Pero al menos mi madre no. O eso creo.


    —¿Cuál es el problema con que lo sepa? —Me pregunta y lo miro indignada.


    —No entenderías. Además, tú no eres quien para preguntar eso… ¿recuerdas? Sigo yendo contigo a las fiestas familiares.


    —Eso es un golpe bajo, además no me importaría si mi madre sabe que hicimos el amor anoche —instantáneamente y de la nada me pongo de colores.


    —¡No se lo dirás!


    —¿Por qué no? —Pregunta mientras toma el teléfono, sin apartar sus ojos en una mirada desafiante. Me meto dentro como un gato y antes que pueda llegar a tomar su teléfono, me besa.


    La sorpresa hace que suelte el aire de golpe y abra la boca recibiéndolo sin resistencia. Estoy apoyada de rodillas y manos en la butaca del auto. Sus manos me toman del rostro y su beso se extiende, y se extiende hasta que se aparta de mí dejándome helada.


    —No tendría ningún reparo en contarle a mi madre que hice el amor contigo. —Dice acariciándome la mejilla.


    —Tuvimos sexo.


    —Yo hice el amor contigo, pero llámalo como quieras gatita. Yo no me arrepiento de eso.


    —Yo…


    —No digas nada —Me da un beso rápido. —Ana esta por llegar y te vez realmente tentadora en esa posición, así que decide, o te subes y te hago ronronear o…


    —Ya, —digo palideciendo al notar mi posición dentro del coche. —Ana está por llegar.


    —Y no se lo contarás, ¿cierto? —Cierro la puerta antes que pueda seguir torturándome, ya me siento lo suficientemente mal por no contárselo como para que él me de una charla de moral en este momento. Lo oigo reír mientras entra el coche.


    Ana llegó unos minutos después gracias a Dios el rubor se ha ido.


    —Hola princesa. —Me meto en su hermoso Tiida plateado que es lo mas parecido a una nave después del de Cristian.


    —Hola nena. —Respondo aliviada de verla.


    —¿Cómo fue el almuerzo familiar?


    Sopeso los pro y los contras de mi almuerzo familiar y no fue tan mal, después de la primera acorralada pude escapar gracias a mi estrategia, que básicamente consistía en pegarme a mi padre.


    —fue bueno, bien, no sé.


    —¿tu madre no te acorraló a preguntas sobre Lucas?


    Hago una mueca mental calculando todas las cosas que últimamente le oculto. Nunca había pasado por algo así, siempre sabía todo de mí, incluso que iba a cenar. Pero no podía hablarle de Cristian y su aplanado estómago.


    El había despertado sentimientos encontrados. Ni yo misma podía comprender que es lo que me pasaba cuando estaba cerca de él. Siempre había sido considerado como mi amigo pero estaba dicho que anoche mis ojos vieron mas que eso.


    —Lo hizo, pero pude zafarme por la tangente.


    —¿Quieres decir que te le pegaste a tu padre como estampilla?


    —Ajá. Eso logra que mamá no pregunte cosas incomodas. —Echo un vistazo al asiento de atrás y noto que falta algo. Algo bullicioso y colorado. —¿Oye? ¿Dónde esta mi diablillo?


    —En casa, en penitencia. —Responde tajante y hace esa mueca con los labios tan característica de las madres.


    —¿Por qué?


    —Porque le pegó a un compañero en el colegio.


    —Y ¿le preguntaste por qué lo hizo?


    —Si, por que el niño le quito un juguete que le había regalado Cristian y ella le pegó. Por cierto ¿Dónde esta Cris?


    Apenas escucho su nombre me pongo a la defensiva y miro hacia fuera para que mis ojos no me delaten.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué, qué?


    —¿Por qué preguntas donde esta?


    —Fue contigo y es raro que el rotwailer te dejara esperando sola en la puerta.


    —Ah…si —suspiro aliviada. —Es de día, son las cuatro de la tarde, por eso. —Respondo despreocupada —Creo que no hay nada peligroso en la zona.


    —¿Te vio borracha? —Me muerdo la lengua por contarle la verdad, Cristian me había sacado el alcohol de la sangre a besos y embestidas, y de solo recordarlo mi estómago se estruja… bueno no solo mi estómago.


    —No —miento con rapidez. —Estaba durmiendo. —Y ahí estaba otra vez mintiéndole a mi hermana.


    Mierda. Iba a matarme cuando se enterara. Por que no dudaba que lo hiciera. A veces odiaba ser tan bocotas.


    Mierda. Mierda.


    —¿Lucas no ha llamado? —Esa pregunta me saca del aturdimiento y recuerdo comprobar mi teléfono. Ni llamadas ni mensajes. Nada.


    Parte de mi se siente decepcionada. Imaginaba que tal vez me llamaría para saber como estaba, para saber al menos si había llegado bien, para disculparse por las groseras bromas de sus amigos, pero no tenia ni una llamada.


    —No, no llamó. —Respondo decepcionada.


    —Es un idiota.


    —Eso no lo sabes. —Una punzada de angustia me da en la boca del estómago.


    ¿Y qué tal si me he equivocado con él? Un fracaso más.


    —Lamento comportarme como el abogado del diablo, pero si un hombre no llama a una mujer ni siquiera para saber si estas bien, es un idota.


    —Me siento mal por él.


    —¿Por qué? debería haber llamado.


    —Si pero aun así me siento mal, Cris se comportó muy mal.


    —¿Lucas no dijo nada? Ya sabes, lo que siempre preguntan sobre tu relación con Cris.


    —Le dije que era gay —admito y siento que la mochila de mentiras se alivia un poco. Ana se gira para mirarme con los ojos demasiado abiertos y también la boca y comienza a reír a carcajadas. —Si, le dije que era gay, es una mentira piadosa. ¿No es como si le hubiera ocultado una familia no?


    —Aunque es una buena salida, eso esta mal, quiero que lo sepas. —Me dice un poco indignada cuando logra calmarse.


    —Estas pensando como madre. Además ¿Por qué esta mal? Es mi sentido de supervivencia.


    —¿Segura?


    —Si.


    Nos sentamos a tomar un café en el balcón de su hermoso departamento, la brisa es agradable, la vista hermosa. Se puede ver la ciudad, las montañas de fondo, las masas de árboles que acompañan al río, el cielo completamente azul y el sol brillando en lo alto.


    Es una vista hermosa dado que el valle comienza a vestirse en hermosos tonos de amarillos.


    Mientras hablamos, Mili juega en el piso del salón, haciendo ruidos extraños, rodeada por juguetes.


    Le conté a Ana lo de la clínica, otra vez, ella tan solo pone caras mientras le cuento con lujo de detalles cada momento. Sabía que debía hacer algo con respecto a eso, pero a veces me sentía sin salida. Si estuviera casada podría renunciar y viviría un tiempo del sueldo de mi marido, pero para mi esa no era una solución. Mi dignidad era lo bastante testaruda como para pedirles dinero a mis padres, y mucho menos a Cristian.


    —Creo que va a despedirme. —Confieso.


    Es una idea que ha estado rondándome en la cabeza desde el día que me dijo que necesitaba el dinero.


    —¡Ese… ese hijo de mala madre! —Susurra para que Mili no la escuche. —No puede hacer eso.


    —Si, si puede. Sabe que me esta llevando al extremo y que no cederé.


    —Pero tendrá que pagarte.


    —No es mucho. —Tomo un sorbo de café para intentar digerir el pánico que comienza a subirme por las piernas. —Aún no sé qué voy a hacer. —Me acurruco en el silloncito matero mientras le doy otro sorbo al café.


    —¿Le has contado a tu familia lo que pasa?


    —No, soy adulta ¿recuerdas? Tengo que poder resolverlo. De algún modo.


    Nos quedamos en silencio. Sabía que mi hermana deseaba ayudarme de alguna forma, pero ninguna de las dos sabíamos que seria lo mejor.


    —Ema, ¡Ema! —Miré a Ana alarmada —¿Ese es tu teléfono? —Sigo la dirección de su mirada y notó que Mili tiene mi teléfono en la mano. Alarmada salto del sillón y corro para quitárselo, cuando noto que esta sonando.


    —Es Lucas. —Suelto con voz chillona.


    —Atiende. —Ana toma a Mili para que se quede quieta mientras doy unos pasos y me alejo de la audiencia.


    —Hola Lucas… lamento no haberte llamado antes ni nada. Realmente lo lamento.


    —Ema quiero que sepas que ya no podremos vernos —aquello es como un golpe a la boca del estómago. Ni un hola. Su voz suena neutral, como los médicos cuando te informan de algún familiar, como si no tuviera vida.


    —¿Qué? —Pregunto aturdida mientras me acerco a una silla tan solo para dejarme caer.


    —Que ya no podremos vernos. —Anuncia.


    —¿Por qué? ¿Es por qué no te avise que había llegado?


    —Mira, lamento decirlo de este modo, anoche, bueno nada salió como planeaba.


    Mientras habla pienso que podía ser tan trágico como para que me dejara así. ¿Acaso me estaba dejando por que no nos habíamos acostado?


    —¿No quieres verme por que no tuvimos sexo? —Pregunto, mi humor cambiando de asombrada, a herida a totalmente irritada, y luego escucho a Mili repetirlo y me arrepiento.


    —No, es por que mentiste.


    —¿Mentí? —Pregunto indignada. —Si no fue mi culpa. ¡Espera! ¿En que te mentí?


    —Hablé con Cristian, ya sabes, tu compañero de cuarto si es que ese es el modo de llamarlo —susurra como si estuviera haciendo un esfuerzo enorme para explicarme o hablar conmigo.


    El solo hecho de nombrarlo me hace bufar, me tomo la cabeza esperando la estocada final mientras la bilis me empieza a subir por la garganta. ¿Se lo habría dicho?


    —Me contó cosas interesantes sobre él y creo que no deberíamos vernos mas.


    —Lucas, ¿por que no lo hablamos?


    —Lo siento Ema, yo no soy así. Espero que estés bien. Cuídate.


    —¿Lucas? ¿Lucas? —Alejo el teléfono solo para confirmar que había cortado. Ana se acerca, levanto los ojos hacia ella sin comprender que había pasado. —No quiere salir mas conmigo.


    —¿Qué te dijo?


    —Me dijo que… había hablado con Cristian y… —y asimilo la idea, entrecierro los ojos pensando en mil maneras de matarlo. —¡Voy a matarlo!


    Enfurecida tomo mi cartera, mi abrigo y todo el malhumor que llevo conmigo y me marcho.


    Quince minutos después entro a mi departamento como una furia, juro que podían verse chispas en cada uno de mis pasos.


    —¡Cris! —gritó enojada. Lo busco y lo encuentro sentado en su cama observando un zapato. Levanta la cabeza cuando entro y me sonríe. ¡Como se atreve!


    —Hola cariño.


    —¿Hola? —Pregunto irritada y me mira confundido, mientras mi cerebro busca en el diccionarios de malas palabras una para decirle, una que realmente le duela —¡¿Qué demonios le dijiste a Lucas?!


    —Oh, eso —vuelve a mirar su zapato y sonríe —tuvimos una charla interesante.


    —¿Interesante? —Grito mientras le quito el zapato y lo tiro por encima de su cabeza. —¿Qué? ¿Qué le dijiste?


    —La verdad. —Me encara sin levantarse.


    La verdad. ¿De que verdad estaba hablando? ¿Le habría contado lo de anoche?


    —¿Qué verdad?


    —Que no soy gay. —Parte de mi suspira pero aun así… no tenia por que hacerlo.


    —¡No puedo creer que lo hayas hecho! —Grito furiosa y aprieto las manos tan fuerte que se me clavan las uñas en las palmas de las manos.


    —Lo hice. Y créeme quedo bastante molesto.


    —¿Molesto? ¿Estas jugándome algún tipo de broma? ¡No quiere verme Cristian!


    —Yo también estaría molesto.


    —¡No quiere verme! ¿Estas burlándote de mí? ¿Realmente te divierte verme así? —Se me llenan los ojos de lagrimas y aunque intente evitarlo comienzo a balbucear.


    —¡Es un idiota!, y claro que no me estoy burlando Ema.


    —¿Por qué le dijiste? —Lloriqueo cuando las lágrimas que pican en mis ojos anuncian su pronta aparición. Derrotada me siento en la cama mientras me tapo la cara.


    —Por que es la verdad, y tu mentías.


    —Pero ¿Por qué?, no lo entiendo. —Balbuceo mientras hipo.


    —Por que mentiste gatita. Mentiste.


    —¿Y a ti que te importa? —Gruño con los dientes apretados dejando que las lágrimas caigan sin control. Intenta acariciarme la espalda pero lo rechazo mientras me cubro la cara y apoyo los codos en las rodillas.


    —Me importas. —Dice y apoya su mano en mi pierna.


    La quito de un palmetazo y me levanto.


    Estoy harta.


    Estoy tan enojada que es mejor que me marche.


    Voy directo a mi habitación. Tomo un bolso y meto un par de cosas, ya pensaría que hacer después, tan solo necesitaba no verlo, no quería verlo. Juntando coraje intento contener las lágrimas, tomando bocanadas profundas para resistir.


    —¿oíste lo que dije?


    No respondo.


    No puedo mi garganta tiene un nudo enorme que no me deja tragar.


    Todo lo que podía pensar es lo que había dicho Lucas, que estaba decepcionado de mí, ¿Por qué? ¿Qué importaba si Cristian no era gay? Eso no cambiaba nada. Las lágrimas seguían cayendo sin control, derramándose como si se hubiera roto algo en mi interior. De un palmetazo las quito aun furiosa.


    Cuando estaba juntando mi cepillo de dientes Cristian sale de su habitación.


    —¿A dónde vas? —Me corta el paso.


    —Muévete Cristian —le grito.


    —¡Quiero saber a dónde piensas ir!


    —Donde no te vea. Sabes algo, Lucas es lo mejor que me había pasado… en mucho tiempo. —cuando se rehúsa a moverse lo empujo. Siento toda una vorágine de palabras intentando salir y las dejo —¡Yo no soy como tu! Yo, yo realmente quiero alguien a quien amar, quiero casarme y tener hijos, —las lágrimas me hacen sonar gangosa —Quiero una familia, no es fácil para mi. No soy como tú… tú… tú no tienes esos problemas. Yo no puedo ir por la vida como tú lo haces —tengo la visión nublada y me tiemblan las manos, mientras lo veo parado frente a mí recibiendo todos los dardos envenenados que les tiro. —No lo entiendes, por que tu no eres así, tan solo te acuestas con quien te plazca y no te preocupas si sienten algo, si están mal por que no las llamas, no te preocupas por nada de eso, ¡pero yo no soy así!, no consigo hombres en cada esquina… ¡maldición!


    —Le estabas mintiendo. ¿Realmente querías salir con ese perdedor? ¿Realmente sientes algo por él? No creo que lo hagas, ¿Por qué le mentiste entonces? ¿Acaso le contaste sobre anoche?


    —¡Y eso que te importa! —Balbuceo llorando descontroladamente.


    —¡Me importa! ¡Me importa y mucho! el tipo es un dolor en el culo, no es para ti. —Me toma de la mano pero me suelto manteniendo la distancia —Es frio como un pescado ¡por dios Ema! ¿Realmente piensas eso de mí? ¿Realmente crees que no fue nada? ¿Realmente creías que el te haría feliz? Ese tipo no podría haberte hecho feliz en años, ¿realmente quieres casarte para que los demás dejen de señalarte aunque seas una infeliz? —Levanto la vista y lo miro dolida.


    —¿Y que te hace pensar que tú sabes lo que necesito?


    —Te conozco hace un año, te conozco mejor que nadie. Se como piensas, sé que sueñas con viajar, ¿o acaso quieres que hable de anoche?, por que créeme puedo hacerlo y quiero —paso a su lado como una flecha pero me retiene del brazo. —Pero tengo la sensación que tu no quieres hablar de eso. Te diré algo, la Ema a la que yo le hice el amor anoche, nunca estaría con un tipo como Lucas. ¿Sabes por qué? Porque ni en un millón de años el podría hacerte sentir una mujer. —Dicho esto me soltó.


    Gruñendo tomo mi cartera y me la echo al hombro. Abro la puerta, pero él la detiene con una mano.


    —En algún momento deberemos hablar de eso.


    —No, no lo haremos. Estoy enojada.


    —Eras fuego en mis manos. Tu realmente… fue hermoso.


    —Dime una cosa ¿esas frases hacen que las chicas se derritan por ti, cierto? —Murmuró con asco, y bufa —¿A cuantas mujeres le has dicho lo mismo?


    —Las demás no tienen nada que ver con esto. Y tú eres la única con quien tuve sexo sabiendo que te vería al día siguiente.


    —No lo entiendes. No entiendes de qué estoy hablando.


    —Debo admitir que no. Anoche fue una de mis mejores noches, por no contar la noche de la muerte de mí padre. Tú estuviste ahí para mí y fue lo más hermoso e intimo que alguien hizo por mi y créeme… esa noche solo se supera por la de anoche pero no dejas de recordarme que ni debo pensar en ella.


    —Me voy.


    —¿Le contaste a Ana? —Me quedo quieta dándole la espalda y haciendo silencio. Todo lo que el dijo genera sensaciones raras en mi. Una parte de mi tiene ganas de llorar de alegría otra de tristeza. ¿No había sido yo, quien se había preguntado si Lucas podría hacerme feliz? me gira ante mi esfuerzo por no mirarlo. —¿Le estas mintiendo también?


    —No. No le miento. No fue nada, esta bien, somos dos adultos que tuvieron…


    Las palabras no quieren salir. Mi cerebro no responde. Es demasiado, necesito pensar. Estoy tan confundida, sulfurada. Quiero decir algo que le duela tanto, como me duelen a mí al oír las verdades saliendo de su boca. ¿Cuál es la más dolorosa? Quiero largarle cuchillos por confundirme. Es su culpa, el me confundió, éramos amigos y ahora…


    —Hicimos el amor.


    —… sexo. Solo sexo y nada más.


    —¿Nada mas que sexo? ¿Estas segura? —Me mira desafiante —¿Y lo estas manejando como una adulta?


    —Me voy. —Repito mientras me quito otra lágrima. Eso parece ablandar sus facciones.


    —A ¿Dónde? —Murmura. —No te iras así, Ema. Por favor no llores. Lo siento, pero ese idiota no te merece.


    —Eso no te importa. ¿Alguna vez te hice algo así? ¿Cuestioné a tus mujeres?


    Ambos nos quedamos en silencio mientras nos evaluábamos.


    —Déjame salir—sollozo.


    —Dile a Ana que veré a Mili en la obra del colegio.


    —No iré con Ana, así que díselo tú.


    Mariel no dijo nada cuando golpee a su puerta a las once de la noche. Tenía los ojos hinchados y un nudo en la garganta. Tan solo me dejó entrar.


    —¿Qué pasó? —preguntó mi hermano cuando me vio abrazándola en la entrada.


    —Este no es momento para que preguntes.


    —Pero ¿Por qué esta llorando?


    —¿Por qué no vas a seguir jugando? y la dejas que se calme. —Me aparte de ella y le doy una mirada a mi hermano.


    —Estoy bien —susurro. —No te preocupes.


    —¡Pero como no quieres que me preocupe!


    —¡Ya!, ¡déjala en paz! Ven —ella me arrastra hacia la cocina, mi hermano maldice un poco más pero vuelve a lo que estaba haciendo.


    —¿Estas bien? —Pregunta un momento después de que cierra la puerta. Me siento y la miro.


    —¿Por qué nada puede salirme bien?


    —Es por Cristian.


    —Si. —Admito hundiendo los hombros.


    —Lo sabia, había algo raro hoy.


    Le cuento de Lucas, de lo que dijo y luce indignada. Le dedica un rosario de malas palabras en su honor. Es dulce verla defendiéndome. Mariel tiene un rostro dulce como el de una niña, lleva una pollera verde estilo hippie y una camiseta con flores que la hace lucir como una romántica. La casa entera tiene su estilo.


    Dulces detalles por aquí y por allá, que son casi el reflejo de ella misma. Me siento bien estando aquí, y empiezo a dejar de llorar cuando ella me tiende un te.


    —¿Puedo quedarme aquí?


    —¿En serio lo estas preguntando? —Luce escandalizada ante mi pregunta, como si le hubiera preguntado si la tierra es redonda.


    —Si, es que no sabia donde ir… sin que me bombardeen a preguntas.


    —Tranquila. Aunque por lo que veo, Ana no sabe nada y eso va a hacer que te patee el trasero pero me alegro que hayas venido aquí. Así que si, el tiempo que necesites nuestra casa es tu refugio.
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    Capitulo Ocho


    


    “Tal vez sea hora de cambiar.”


    


    


    


    


    Luego de pasar tres días atrincherada en la casa de mi hermano, Ana llama.


    Lo ha hecho un millón de veces, pero no estaba dispuesta a atender nuevamente después de que me gritara por el teléfono preguntándome ¿Por qué no había ido a su casa, que por que había tratado mal a Cris? y un montón de cosas mas. Simplemente le dije: no defiendas a Cristian y eso hizo que lo defendiera aun peor, así que enojada con ella no volví a atender.


    —¿Qué? —Pregunto a la defensiva, luego de un mal día de trabajo. Lo último que necesitaba era encontrar a Ana cabreada, parada en la puerta de la clínica.


    —¿No vas a volver a hablarme? Por que te cuento que no va a ser fácil.


    —Lo noto —digo mientras agarro con más fuerza las correas de mi cartera.


    —Tu y yo iremos por un café y desde ya te advierto que Cristian estará ahí también.


    —¿Qué? ¡Estas borracha si piensas que iré!


    —Irás… —me reta mientras avanzo unos pasos. —O se lo contaré a tu madre.


    Me quedo helada allí donde estoy.


    —Por que asumo que tu madre no lo sabe ¿cierto?


    —Sabe que discutí con Cris y que estoy quedándome con mi hermano. Así que tus amenazas no sirven.


    —¿Sabe lo del trabajo?


    —Eres una traidora —le grito indignada. Si mi madre se enteraba insistiría que dejara el trabajo y volviera a casa y no acabaría hasta que lograra su cometido.


    —¡Como imaginaba!, así que súbete al coche ahora o lo sabrá.


    —¿Usaras eso en mi contra?


    —¡Claro que si!, soy tu hermana, es nuestro deber casi al nacer torturar y embaucar a los hermanos menores.


    —Pero nosotras no nacimos de la misma madre. —Declaro aun dolida por su traición.


    —Meras coincidencias y desencuentros. Métete en el coche. O lo haré yo.


    Avanza unos pasos para meterme en el coche y sedo.


    Rendida me dejo caer en el asiento. Ana toma la ruta hacia el cielo, o algo parecido llamado Starbuck… que son lo mismo al menos para mí.


    Cuando llegamos hay dos o tres personas delante de nosotros.


    —Aún quiero saber por que no me lo dijiste. —Refunfuña por lo bajo.


    —Te lo dije.


    —Si, después que ya estabas en casa de tu hermano, ¿Por qué no viniste?


    —¿Por qué crees? Porque siempre defiendes a Cristian y por que estoy en todo el derecho del mundo de ir a fastidiarle la vida a mí hermano por unos días y darte franco de mis problemas emocionales.


    —Igual así. ¡Oh! Ahí esta Cris —ella levanta la mano y no me giro, por el contrario siento que mi entrecejo se frunce y me cruzo de brazos. —Hola.


    Un remolino de emociones me colma. Había pasado todos estos días pensando en sus palabras, en Lucas. En nuestra noche juntos. Había sido una perra al decir todo lo que dije y no atender sus llamadas, pero él no tenia derecho.


    —Hola Ana —le da un beso en la mejilla y la fulmino con la mirada que grita: T-R-A-I-D-O-R-A. —¿No vas a saludarme? —Me pregunta y lo ignoro sacudiendo la cabeza y poniendo los ojos en blanco.


    —¡Oh vamos Ema!


    —¡Eres una traidora! —Rujo apretando los dientes.


    —Y tu una mula, una mula muy mal educada, al menos deberías saludarlo.


    —¡Oh! ¿Alguien me ha hablado? Lo lamento tengo una atención selectiva y esta destinada a ignorar idiotas.


    —Al menos deberías saludarlo ¿no crees?


    —Dile al idiota hola de mi parte, —cuando ella se gira para mirarlo la tomo del brazo —no, mejor dile, dile por favor al idiota… que, que, que es un grandísimo idiota —tartamudeó enojada. La fila avanza y nosotros con ella como si fuera un baile sincronizado. Ya estábamos parados frente al amplio mostrador de starbuck. Aun maldiciendo toda la situación decido que me comeré un brownie del tamaño de mi puño y eso que tengo puños grandes.


    —¡Eso es redundante! —Se queja y me giró a verla al mejor estilo de la película Carrie.


    —Tal solo díselo, ¡por dios!, deja de ser editora por una vez.


    —Cris, —dice aclarándose la voz —Ema dice que eres un idiota y por cierto —dice mirándome —¿Que se supone que estas haciendo?


    —Ya te dije, ignorándolo y me sale muy bien. —El tipo que estaba delante de nosotros avanza y lo sigo buscando alejarme de Cristian lo más que pueda.


    —Lo que no se es ¿por qué? —Dice claramente hablándome y lo ignoro igual. Ana sigue sin saber que hacer. Así que suspira y lo mira y levanta los hombros.


    —Ufff, creo que no te responderá.


    —Dile que se esta comportando como una malcriada. —Gruñe.


    ¡Ja! Una malcriada un cuerno.


    —¿Debo repetirlo? —Pregunta mi amiga y ante mi silencio lo hace. Me repite las palabras de Cristian mientras el muchachito de la caja registradora me atiende con una sonrisa.


    —¿Necesitas que llame a seguridad Ema? —Me pregunta y entrecierro los ojos sopesando la idea.


    Si, ya se también, se preguntan como es que sabe mi nombre... Bien se llama incontinencia verbal y adicción al café.


    Ya esta, lo dije, di el primer paso para la recuperación de un adicto ¿cierto?


    —¿Esta...? ¿Estas hablando en serio? —Cris le grita a mi amigo cajero y a mí mientras Ana intenta calmarlo. Yo simplemente lo miro desaprobando su actitud, cuando una mujer pasa a mi lado. Llevaba bastones pero estaba dicho que ella me ganaba en cuanto a miradas desaprobatorias se refiere.


    —Siempre digo que el alcohol en los jóvenes es malo, lo vuelve violentos, ¿no cree? —Murmuro y ella vuelve a amonestar a Cris con la mirada.


    —No es bueno andar con hombres así, ¡no señor!


    —Ema, recuerda que puede envenenar tu comida o peor poner una víbora en tu cama.


    —¿Estas segura que no quieres que llame a un poli?


    —Esta segura —dice mi amiga empujándome a un lado —solo dame tres cafés, mas una caja de rivotril, unos chalecos de fuerza y una crema para infecciones —cuando el muchacho va a responder Ana sigue —por si muerden a la hora de ponerles el chaleco —le aclara.


    —Te estas comportando como una inmadura. —Vuelve a repetir Cristian mirándome.


    Ahora era una inmadura, una malcriada pero él le había contado mi mentira piadosa al único hombre con quien había comenzado una relación madura y estable, con quien supuestamente había iniciado mi etapa de recuperación “hacia una relación buena y estable” y no estoy hablando solo del ejercicio físico, ya que nunca llegamos a eso, pero Lucas era “encantador” “era bueno” y “educado”. ¡Mierda! Era casi como describir a un perro… me amonesto a mi misma de solo pensarlo.


    Debo admitirlo mi descripción encajaba en la descripción de un buen perro, salvo por la parte moral, ya que por lo visto era muy estricto en cuanto a eso.


    Por eso me había preguntado tanto por Cristian. Nadie creía que no me acostaba con él por más que quisiera repetirlo miles de veces.


    Bueno no lo hacia.


    Solo una vez.


    Una genial vez, pero él no sabía eso. ¡Mierda!


    —No te oirá a menos que yo lo repita. —Dice Ana resignada a estar en medio de ambos e interceder para que no nos matemos —Es buena ignorando a la gente.


    La más madura de los tres nos arrastra a una mesa alejada.


    La anciana con la que había hablado me toma de la manga al pasar a su lado.


    —Eres joven, no necesitas un hombre así en tu vida —asiento en silencio ante su mirada preocupada. Luego me deja ir.


    Me siento junto a Ana que aleja cualquier objeto contundente de mi alcance.


    —Vamos a ver cuanto tiempo puede ignorarme, —suelto un bufido mientras comienzo a ordenar los sobres de azúcar.


    Es un síndrome que siempre he sufrido, también lo hago con los libros, discos y bueno… no importa, primero los coloco por color, luego los pongo todos con las letras hacia el mismo lado y…Cris me los arranca de las manos desordenándolos otra vez y los arroja sobre la mesa.


    Ahogo un gemido de disgusto y contemplo la idea de agarrar y ordenarlos nuevamente pero él se mete en mi campo de visión y frunzo el ceño.


    —Por si no lo recuerdas, vivimos juntos. ¿Cómo vas a hacer para ignorarme?


    —Oh créeme tiene salidas muy buenas… no la presiones Cristian por favor, no quiero lidiar con la versión de la guerra de los Rose con ustedes.


    El chico llama por nuestros nombres y Ana duda sobre levantarse a buscarlos o no, pero al final lo hace con cierta reticencia y un paso apurado.


    Dejo caer mi mano sobre la palma de la mano y comienzo a husmear hacia fuera. El invierno esta llegando y veo a la gente en la calle envuelta en gruesas capas de ropa. Los árboles están un poco más amarillos y la ciudad se ve hermosa desde aquí. Al final recuerdo las palabras de la anciana y pienso en ello.


    Tal vez sea hora de cambiar.


    Adoro a Cristian, bueno en este preciso momento no, pero lo hago. Es la persona más maravillosa y generosa que conozco pero tal vez, solo tal vez sea tiempo, de dejar la rutina y vivir sola. Ya saben, aprender a lidiar con los temores y sobre todo volver a rearmarme internamente.


    —Creo que ya es hora. Creo que voy a mudarme —susurro. Y corroboro que lo he dicho en voz alta cuando Ana se ahoga y Cristian da un golpe en la mesa.


    —¿Y a donde piensas mudarte?


    —No sé, —respondo automáticamente sin apartar la vista de la gente que circula por la calle. —Tengo ahorros como para alquilar por unos meses.


    —Ema, por favor piénsalo bien, tu amas ese departamento.


    —Si lo hago…


    —¡No vas a hacerlo! —Sentencia Cris y por primera vez en tres días lo miro. —No puedes hacerlo. —Añade.


    —Si puedo, creo que…


    —No tienes el dinero para alquilar y vivir bien, —se mofa con una sonrisa en los labios —¿con que se supone que comerás?


    —¡Cristian! Eso fue grosero —lo amonesta Ana mientras sus palabras me duelen.


    —No lo sé, creo que nos vendría bien. —Sugiero honestamente.


    —Pues yo no lo creo.


    —Piénsalo, —murmuro cansada. —Tal vez nos vendría bien un poco de espacio.


    —Y ¿Dónde alquilaras? No hay lugar por aquí que puedas alquilar Ema, ¡deja de soñar y pon los pies en la tierra!


    —No sé Cris, tal vez en otro sitio, en las afuera de la ciudad. —Lo miro intentando trasmitirle mis sentimientos. Mi necesidad sin que piense que es una tontería.


    —Díganme ¿en que momento pase de ser editora a terapeuta?


    —Es peligroso. —Responde ignorando a mi hermana.


    —No lo sabré si no lo intento. —Le tomo la mano y sus ojos me taladran. —Podríamos intentarlo ¿no crees?


    —¡No, no lo creo! Y solo para que sepas, estaré de viaje mañana, volveré el miércoles y hablaremos. Espero que te tomes estos días sola para replantearte la ridiculez de lo que estas diciendo —Cristian se levanta dejando su café intacto y se marcha.


    Cuando vuelvo a casa todo se ve igual. Cristian esta acostado.


    Repaso cada mueble, los voy tocando y recordando el momento justo en que lo compré. Había elegido las sillas y la mesa, pero no tenia dinero para comprármela, así que cuando Cristian comenzó a buscar departamento le hable de ellas y le dije que él debería tenerlas. El primer día que nos mudamos juntos, mientras intentaba ordenar el desastre de mi ropa, como siempre, alguien había golpeado la puerta, Cristian me había pedido que atendiera y allí estaban mis sillas con mi mesa. Estaba tan feliz que salté y corrí por la casa.


    Había un hermoso mueble antiguo que él había traído de la casa de sus padres, le había pertenecido a su tátara tara abuela o algo así, le había colocado unos sifones viejos encima haciendo juego, había un par de retratos en el mueble de al lado. Eran de navidad en la finca, yo sostenía a Bea, Cristian estaba a mi lado, Nico, Margart, todos sentados, Juan y Pilar detrás nuestro parados. Una hermosa foto familiar. Observé los ojos de Juan y pensé en él, en Pilar.


    Recorrí una a una, las cosas e inconcientemente terminé parada frente a su puerta. Mis pies se detuvieron a solo unos centímetros mientras mi mano colgaba en el aire sobre el picaporte. Cerré los ojos y la abrí.


    No había entrado aquí desde la noche que estuvimos juntos. Olisqueo su perfume y escucho su ronquido suave. Estaba dormido.


    Caminé lentamente hasta su lado y me acosté pegada a él. Me dediqué observarlo dormir. Lucia tan calmo y tan hermoso. Tan imposible. Se removió cuando mi mano toco la suya. Abrió los ojos pesadamente hasta que me notó.


    —Podemos hablar.


    —¿Aun piensas en mudarte?


    —Escucha.


    —No, no voy a escucharte Ema. —Toma mi mano y la besa y el calor sube desde mis dedos al resto de mi cuerpo. —No voy a dejarte ir Ema.


    Sus palabras me hacen sonreír y el corazón me da un vuelco. Acerco mi cabeza a la suya hasta que nuestras narices se tocan, pasa un brazo bajo mi cabeza mientras el otro me abraza.


    —No quiero verte llorar. No quiero oírte diciendo que eres una fracasada. No quiero ni siquiera oírte hablar de las malditas dietas. Eres hermosa como eres. No necesitas que nadie te diga que es lo que puedes hacer o no. No importa… no me importa lo que piensen los demás, eres hermosa.


    Me acurruco aun más a su lado. En algún momento me cubrió con su edredón y nos dormimos. No me besó, pero nuestra charla había sido muy intima, como si me hubiera tocado con cada palabra.


    A la mañana, me despierto reconfortada, como si el mundo volviera ser un buen sitio donde estar. Me estiro en la cama con pereza y noto que estoy vestida. Agudizo el oído pero no oigo nada. Cuando estoy por bajarme para buscar al hombre que me había acurrucado en la noche, noto una bandeja junto a la cama. Tiene una taza de café, un termo que imagino que tiene el elixir, pan, dulce, una nota y una flor... y mi corazón salta fuera de mi cuerpo.


    Ya fuera, mi corazón me mira sonriente y ansioso incitándome a leer la nota. Me estiro para tomarla y jalarla a la cama. La nota es de Cris.


    


    Ema:


     Cariño, mi vuelo sale a las cinco y te veías tan bien durmiendo en mi cama que me negué a despertarte.


    Espero que pienses en lo que dije, y créeme, piénsalo bien, cuando vuelva hablaremos. Dejé dinero en la mesa, ni pienses en no tomarlo, es un regalo, quiero que salgas y te compres un hermoso vestido, infartante, para la fiesta de mi hermano. Recuérdale a Ana que esta invitada. Creo que ambas se divertirán, compra lo que quieras, gástalo todo. Como me entere que no lo hiciste, comprare un traje de conejita e iras vestida así, con pompón de cola y todo, como esa ridícula película con la que sueles torturarme.


    No vayas a ningún lado en mi ausencia cariño. Te llamaré mas tarde, disfruta del desayuno.


    


    Sonriendo abro el termo y huelo el aroma a café recién preparado.


    —Y no es una película ridícula, es El diario deBridget Jones. Todas las mujeres del mundo la han visto. Bueno al menos las masoquistas.


    Aún me siento en un huracán de emociones, pero las ignoro. Me sirvo el café sonriendo tontamente, disfrutando la sensación de paz.


    Después desayunar llevo todo a la cocina para lavarlo y noto el sobre. Dejando la bandeja lo tomo y veo un fajo de dinero adentro.


    —¿Esta loco? —Murmuro mientras marco el número de teléfono de Ana. Ella atiende al segundo timbre. —¿Puedes creerlo?


    —¿Depende, has visto un elefante rosa? —Arrugo la nariz, ¿de donde había sacado eso?


    —No, —murmuro indignada, ella nunca me dejaría olvidar ese evento —y además eso pasó solo una vez, y aun estaba en la facultad… esto es sobre Cris…


    —¡Oh!, si vas a decirme que es un papito, te diré, eso lo sé, hace mucho.


    —Me dejó más de diez mil pesos.


    —¿Qué?


    —Que me dejó dinero.


    —¿Intenta comprarte para que le hables?


    —No, no, —respondo molesta —hablé con él.


    —¿Y?


    —Y hablamos.


    —¿Y por qué el dinero?


    —Vestido, zapatos. —mi hermana suelta un grito y la imito emocionada.


    —¿Te dejó todo ese dinero para que compres vestido y zapatos?


    —Si, recuerdas la fiesta de su hermano, ¿te acuerdas que estas invitada cierto?


    —¿Cómo olvidarlo?


    —Bueno, es para esa fiesta.


    —¿Por qué no tengo un Cristian en mi vida? Debes acostarte con él para pagarle el favor.


    —¡Ana! —Grito alarmada.


    Agradezco que mi hermana no pueda verme ahora. Mis mejillas arden ante el recordatorio. Pierdo unos minutos mas pensando y repasando en las palabras de la carta.


    Algo en aquellas letras habían calado profundo en mí. Había dicho “eres hermosa como eres”. Tal cual como lo dice Marc Darcy en la película a bridget.


    Aunque todavía me niego a pensar en la noche en que hicimos… otra vez aquellas palabras tropiezan en mi lengua y me encuentro pensando en que hicimos el amor. Anoche, teniéndolo tan cerca, con sus manos rozando mi piel tan solo había logrado revivir mi deseo por él, un deseo que no sabia que podía existir.


    Había tenido que forzarme para no besarlo o tocarlo mientras yacía a su lado.


    Tal vez él estuviera en lo cierto en cuanto a Lucas, aunque no pensaba aceptar el hecho que hubiera sido el quien se lo había dicho. Ahora me sentía bastante bien en cuanto a ese asunto.


    Lucas ni siquiera se había molestado en saber si había llegado bien a casa, ni siquiera me había escuchado, así que…Que se joda.


    Voy al baño sonriendo y la imagen que me devuelve el reflejo es de una mujer cambiada.


    No importa… no me importa lo que piensen los demás, eres hermosa.


    Mis mejillas vuelven a enrojecer de solo pensarlo.


    Me visto con calma y me voy directo al trabajo.


    El día pasa rápido, mi buen humor se mantiene durante la mayor parte del tiempo. El doctor Uribe vuelve a llamarme a su oficina, pero me niego a dejarlo opacar mi humor.


    La charla es rápida, el insiste sobre si he pensado en su propuesta y respondo que si, lo hice y me niego a hacer una cosa así.


    Ya por la tarde encuentro a Ana en el café de la esquina. Pido un cortado doble y lo acompaño con una buena porción de torta, la cual mentalmente se la dedico a Cristian.


    —¿No estabas haciendo dieta?


    Me llevo un bocado enorme a la boca y niego.


    —Ya no. —Respondo aun con la boca llena.


    —Me parece bueno. Ya era hora que entraras en razón ¿Cuánto pesas?


    —Mucho mas de lo que cabe en una talla S.


    —¿Y quien entra en esa mierda? —Dice mientras me quita el tenedor y toma un trozo.


    —Estoy segura que tú. Yo con mis 60 kilos no lo hacemos, pero que se joda la talla S.


    —Chica, ¿has visto mis caderas? No entro ni de broma en una talla S, pero no me importa. Soy madre y mujer, no se puede tener todo en su lugar o pretender no engordar.


    —Entonces pediremos otro tenedor y brindaremos por eso.


    Riendo nos marchamos del café con nuestra cantidad de azúcar necesaria en sangre. Ana atribuye mi buen humor al dinero aunque me mata a preguntas si no ha sucedido algo más. Lo descarto diciéndole que estoy contenta simplemente aunque sé que no podré mantenerlo oculto, todavía no sé que pensar de Cris y de mi. Estaba claro que sus acciones me estaban afectando, pero después, en la soledad pensaría en eso. Ahora me compraría un bello atuendo para él.
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    Capitulo Nueve


    


    “Una bocanada”


    


    


    


    


    Cristian regresa, como había prometido cerca de las cinco de la tarde, justo para la fiesta de su hermano. Voy a buscarlo al aeropuerto y me sonrojo al verlo. Últimamente creo que los únicos vasos sanguíneos que trabajan en mi cuerpo y en sobre turno son los de mi mejilla.


    Agh… bueno no solo esos, ¡pero no pienso admitirlo!


    Me dediqué parte de la tarde a cocinarle una torta y decorarla, cosa en la que me creía totalmente inútil pero por lo visto las clases daban sus frutos.


    Mientras tomamos un café me interroga sobre el dinero pero me niego a mostrarle el vestido hasta que deba salir.


    —Lo veras en su debido momento —sentencio ante su insistencia y eso parece calmarlo.


    Sentada frente a él, lo observo con detenimiento y me asaltan las preguntas.


    ¿Qué haríamos ahora? ¿Estaba segura de querer saber que opinaba de lo que habíamos pasado juntos? No estaba segura de ese último punto. Después de todo, él siempre había salido con modelos de la revista Vogue, ¿Qué había visto en mi? Mujer de estatura mediana, con rollitos que salían por encima de los pantalones y casi, solo casi, cero sentidos de la moda. Eso era todo un misterio.


    Él parece notar mi debate interno y me sonríe entrecerrando los ojos.


    Agradezco internamente que no haya comenzado a preguntarme si he pensado sobre lo que ocurrió. Creo que no lo ha hecho tan solo para no ponerme nerviosa.


    Mas, nerviosa.


    Desde la mañana siento mariposas en el estómago, y al parecer son muy alborotadas ya que todo el tiempo noto como si se conectaran directamente con mi entrepierna y mi corazón. Las malditas bichas parecen tener línea directa con esas dos zonas ya que si no supiera que soy una persona sana, debería hacerme un estudio al corazón debido a la taquicardia que padezco durante todo el día, y algún estudio ginecológico en mis partes blandas.


    Cristian me cuenta sobre el viaje a la capital. Vuelve completamente fascinado por las nuevas propuestas de la empresa. Dice que con esto podrían subirlo de cargo y brindamos con café por eso, aunque tan solo escucho una parte de lo que dice, ya que me paso la mayor parte del tiempo observándolo hablar. Hablar sobre “trabajo” me hace pensar sobre mi trabajo y decae un poco mi humor, pero me digo a mi misma que hoy no es el día para pensar en eso y estoy segura que encontraré el modo de arreglar eso.


    Lo pongo al día sobre todo lo que pasó en su ausencia, salvo por el tema trabajo, le cuento todo y le informo de Mili y su pelea en el colegio por el juguete que le había regalado y decide llamarla.


    Lo escucho hablar con la niña mientras comienzo a maquillarme aprovechando que esta distraído, me coloco un poco de base, polvo compacto, un poco de delineador, una sombra verde que he comprado especialmente para hoy y un par de cosas mas y estoy lista. Me meto en mi habitación aprovechando que aún está hablando por teléfono y saco el vestido como si fuera de porcelana y temiera romperlo.


    En cuanto lo dejo sobre la cama los nervios parecen atacarme con más fuerza e intento recordar la última vez que me sentí así por un hombre, y llego a la conclusión que fue hace mucho tiempo.


    Esa maldita vocecita en mi cabeza que siempre padece de mal humor, me advierte que me estoy metiendo en algo muy complicado, pero me sacudo tanto mental como físicamente y tomo el vestido. Hoy lo pasaría de mil maravillas, disfrutaría de la noche.


    Me tomo más de un minuto para observar la obra de arte sobre mi cama.


    Es un hermoso vestido de finas tiras en colores verdes y violetas, tiene un escote en V que resalta mis pechos, la cintura es una hermosa mezcla de colores verdes y violetas que suben y bajan hasta una hermosa falda acampanada que me llega a las rodillas. Una vez que estoy envuelta en la hermosa gasa me paro frente al espejo, me coloco los zapatos y no puedo reconocerme.


    Me acerco un poco mas y noto esa versión de mi tan distinta, una versión de mi que me gusta, una de la cual podría enamorarme.


    Me coloco un broche en color verde que sujeta algunas hebras de mi cabello y tomo aliento.


    Una bocanada.


    Dos bocanadas.


    Tres bocanadas pero mis manos todavía tiemblan.


    Me acerco a la puerta ya que no creo poder detener el temblequeo.


    Una bocanada más y abro.


    Cristian esta de espalda parado junto a la mesa ordenando unos papeles. Lleva puesto un pantalón de vestir color Gris Marengo con una camisa de un gris perlado arremangado que resalta su tono de piel y se ajusta a su cuerpo como un guante marcando sus anchos hombros y los músculos. El pantalón se ajusta a su cintura y se amolda a sus piernas a la perfección. Lleva el cabello húmedo peinado hacia atrás y aun desde aquí puedo percibir el aroma del perfume que se ha puesto. Luce exquisito y distinguido, le echo un vistazo a mi vestido y dudo si es el apropiado para lucir junto a el hombre que está delante mío.


    Tomando coraje doy unos pasos fuera y espero que mi corazón se calme un poco pero creo que es imposible. Aprieto los dientes para evitar que me tiemble la mandíbula pero eso dispara el temblequeo a otras partes de mi cuerpo. Me tiemblan las rodillas como si fuera una jovencita.


    —Cris —murmuro y me muerdo el labio.


    —¡Ni pienses en flaquear! —Me suelta. —Quiero verlo.


    —Entonces debes girarte. —Levanta la cabeza lentamente y se gira con calma y allí van de nuevo mis mejillas. ¡Dios! si sigo así mi cerebro se quedará sin sangre. Me mira durante un minuto mientras estoy parada allí intentando lucir segura. —¿Qué opinas? —Pregunto cuando no logro soportar un segundo más su escrutinio.


    Y algo realmente gracioso pasa. Cristian mueve la boca pero no hay palabras, ¿esta sorprendido o confundido? ¿Horrorizado tal vez?


    —¿Es mucho? ¿Poco? Di algo —suplico con la voz entrecortada por los nervios.


    Me sonríe y sacude la cabeza mientras se lame los labios y me siento arder, ya está, estoy por morir calcinada. Da unos pasos lentos hacia mí y estando a solo unos centímetros me toma la mano sin dejar de mirarme a los ojos.


    —Creo que esto comienza a verse como una baratija ahora que te veo —miro la pulsera que me coloca y es hermosa. Es ancha de oro amarillo con unos detalles en piedras verdes y rojas. Cuando elevo los ojos suspira.


    —Gracias —susurro.


    —Estas hermosa —sus labios encuentran los míos en un beso suave. —Gracias a Dios no me lo has mostrado antes… por que dudo que salieras de aquí con eso puesto. —Murmura cuando me besa nuevamente. —Debo alejarme de ti antes de que haga algo que nos haga llegar tarde.


    Se aleja unos pasos y por fin puedo sentir en carne propia eso de lo que tantas autoras de novelas rosa hablan, ya saben lo del vacío y la falta del calor del cuerpo del otro, y recién ahora lo entiendo, porque cuando se aleja siento que algo me falta.


    La fiesta fue bastante movida, hubo anécdotas indecorosas, risas y baile.


    Ana llevaba un hermoso vestido azul y había captado la atención de un primo de Cris.


    Todos me halagan por mi vestido y Cristian no dejó de insistir en toda la noche, que estoy con él y no permitirá que nadie me robe.


    Al final termino bailando con todos pero sobre todo con Bea que no para de repetirme que me veo como una princesa.


    Para las cinco de la mañana hemos perdido a Ana. Cristian luce realmente cansado, así que nos marchamos con un montón de besos y promesas de que deberíamos ir a almorzar mañana.


    En cuanto el aire fresco me golpea siento que mis piernas flaquean. Y estoy casi segura que no debería haber tomado el último Daikiri o tal vez no debería haber tomado aire fresco. ¿Soy yo o últimamente tiendo a emborracharme?


    Aunque salvo unos pocos conductores concientes, la barra libre se había cobrado muchas victimas que mañana sufrirían graves dolores de cabeza por resaca como yo.


    Cuando subo al ascensor el movimiento me hace replantearme el termino “un poco borracha” y usar el “completamente borracha” aunque le achaco la culpa el remolino de emociones que he vivido el día de hoy.


    —Te advertí sobre esa barra libre. Te dije que tuvieras cuidado.


    —No se de que hablas, —respondo indignada —es el aire lo que me ha hecho mal.


    —¿El aire? Nunca vi que el aire emborrachara a las personas.


    —Esa barra estaba embrujada, juro que no he tomado tanto —le digo y me quito los zapatos antes de entrar. —Además puedo jurártelo Cris, ella me ha seducido, me miraba y sacudía de forma sexy esas botellas y no pude resistirme, ¿estas seguro que no le han echado nada a la bebida? —Pregunto intentando no sesear.


    —Estoy seguro que no le han echado nada a las bebidas. —Responde con seriedad. Abre la puerta para mí y entramos riendo al departamento.


    —¡Yo aun quería seguir bailando! —Me quejo mientras lo tomo de la mano y doy una vuelta mientras lo obligo a seguir mis pasos. —Sabes que es, lo que realmente necesitaba hoy, un beso... Quería un beso.


    Me quedo en silencio en cuanto lo digo en voz alta, pero es tarde para arrepentirme, por que de pronto no puedo hablar, su boca está sobre la mía.


    El calor de sus labios derrite todos mis argumentos y los miedos. Me deshago en un hermoso vestido verde y lila mientras sus manos me sostienen. Le devuelvo el beso con intensidad, lo tomo de la nuca para acercarlo más. Lo quiero, lo necesito, deseo mas, es casi como si estuviera famélica.


    Me separo un momento para tomar aire mientras me debato en si debo seguir o no. Nos debíamos una charla.


    —Espera, Cris... No se si deberíamos. —Alcanzo a decirle mientras mis manos traicioneras comienzan a buscar la forma de quitarle la camisa.


    —Tienes razón. Lo lamento gatita. —Sus palabras detienen mi labor, levanto la vista para mirarlo a los ojos. Me acaricia suavemente los labios. —No debí hacerlo, tienes razón, aun no hemos hablado y no quiero aprovecharme de ti ¿sabes? —Me suelta e intenta alejarse pero mis manos inconcientes no lo sueltan.


    —Cristian —siento las palabras salir solas, sin filtro, sin control de un adulto y se que voy a decir algo muy tonto, puedo percibirlo. —Aprovéchate... De mí. — ¡Mierda! Realmente le había soltado un “¿Aprovéchate de mi? De donde había salido eso. Dios santo. Me doy cachetazos mentales, soy una ridícula. ¡Ridícula, ridícula, ridícula! ¿Qué mierda? ¡Ahora hablaba como Thalia! ¡Dios bendito! —¡Oh Dios sueno como una película mala! —Grito horrorizada mientras la vergüenza me llena. Él suelta una carcajada y sonríe.


    —Amo las películas malas —dice aun sonriendo.


    Cuando mi vestido toca el suelo decido, completamente conciente, o al menos un poco, que disfrutaré de esta noche.


    Y lo hago.


    Hacemos el amor como nunca mientras disfrutamos del cuerpo del otro y por primera vez en mucho tiempo siento que estoy en el sitio correcto, con el hombre correcto y haciendo lo que es correcto.


    A las siete de la mañana voy al baño envuelta en una sábana.


    Me miro al espejo sorprendida de mi falta de remordimiento. Sonriendo me tomo un tiempo para cepillar mis dientes y peinarme un poco el cabello. Me estaba quitando el rimel corrido cuando oigo que toca la puerta.


    —Dime ¿cuánto tiempo estarás mortificándote ahí adentro? —Pregunta seductoramente mientras sonrío tontamente a mi reflejo. No lo había oído levantarse. —Por que necesito el baño, y se que soy un semental —agrega riendo —pero dudo haber acabado con... —abro la puerta con la cara quemándome y aquella boba sonrisa. —¡Ahí estás! —Me acorrala contra el marco y me da un casto beso. —Necesito el baño y lavarme los dientes, después te comeré a besos.


    —Claro —me hago a un lado y voy a la cocina, no sin antes echarle un vistazo a su trasero.


    Lo escucho silbando, y me encuentro a mi misma tarareando una canción aunque mis neuronas no deberían estar tan despiertas a esta hora.


    Tomo un vaso de agua y me dispongo a ir a mi cuarto cuando sale del baño totalmente desnudo sin importarle nada. Me detengo frente a la puerta mientras me deleito con la vista se pasa los dedos por el cabello y me sonríe.


    Obligo a mis ojos a subir hasta los suyos y también sonrío.


    —¿A dónde vas?


    —Yo, bueno—estudio la sábana que me envuelve.


    —Oh no, no. Yo no soy como los hombres con los que has estado. —Quiero protestar dando mis argumentos contra eso dado que había espantado al último que había estado conmigo pero su mano ya esta en mi cintura. —Yo soy del tipo “abrazado hasta el amanecer”.


    —Son las siete de la mañana, técnicamente ya ha amanecido.


    —No para mi. —Asegura, suelto una risa tonta mientras me abraza y me arrastra con él.


    —Además tu nunca duermes con ninguna, eres mentiroso.


    —Pero tu no eres ellas... ya he dormido contigo, y por cierto, aunque no he dicho nada se de tu escurridizo escape a media noche la otra vez y no volverá a ocurrir. Además planeo hacer uso del alcohol que aún tienes en sangre. Tengo todo fríamente calculado.


    El sol se cuela por las cortinas cuando oigo que alguien golpea con énfasis la puerta. Malhumorada por la interferencia de mi agradable sueño, voy hasta mi habitación y me coloco la bombacha, los pantalones y la camiseta. Cris todavía duerme.


    Maldiciendo camino hacia la puerta mientras me hago una coleta.


    —Ya voy —grito y los golpes se detienen.


    Abro sin pensar y en ese mismo momento me arrepiento.


    Ana esta parada allí con una sonrisa enorme en sus labios, me echa una larga mirada y veo la sospecha en sus ojos.


    —¿Quién es? ¿Dónde está? —Dice mientras pasa de mí y sigue derecho a mi habitación. El pánico me asalta y la sangre me abandona. Mi cama estaba echa un desastre y nadie podría haber dormido allí sin tirar la ropa al suelo —¿Dónde está? —Pregunta al no encontrar a nadie. Tengo un nudo en el estomago del tamaño del Coliseo Romano, ¿Qué se supone que le diría? Me había tomado con la guardia baja. ¡Maldición! —¿Esta en el baño? —Sus largos dedos señalan la puerta cerrada, en ese momento Cristian sale de su habitación y mis ojos viajan hacia él con culpabilidad. —Hola Cris. —Él la saluda no sin antes sonreírme diciéndome con solo una mirada, que me ha deschavado. ¡Maldito traidor!


    —Hola Ana. ¿A qué hora te fuiste anoche? —Pregunta rascándose la cabeza de un modo que parece un modelo de revista. Incluso algo tan banal como eso lo hace lucir hermoso —Imagino que no te marchaste sola. Ahora debería decir que somos ¿primos?


    —Algo así, no le des alas, aún estoy reparando los daños del anterior.


    —Eso ya lleva un tiempo, es hora de empezar de nuevo —le dice como si nada y se mete al baño. Si, en el baño.


    En cuanto entra noto los pensamientos corriendo por la cabeza de Ana, ella se gira hacia mi como si su cuello tuviera un resorte, y sé que lo sabe.


    No podía ocultarlo.


    No a ella. Mierda, mierda, mierda. Sabía que mi cara era color tomate. En cuanto Cris entró al baño los ojos de Ana viajaron automáticamente a la pila de ropa sobre mi cama, hacia mí y luego a la puerta del baño hasta que parece comprender.


    —Ana…


    —¡Tu!, ¡lo has hecho! —Dice mientras me arrastra a la cocina.


    —Si, si —respondo avergonzada y comienza a aplaudir mientras da saltitos.


    —Es ahora o nunca Gatita —Grita Cris desde el baño, sus palabras apagadas pero aun así me estremecen.


    —Creo que eso ya ocurrió ayer cariño —le grita mi amiga y me hago un nudo el cerebro intentando averiguar cómo se lo contaré.


    —¿Estas bien? —Me pregunta sonriente y se me descompone la cara y el dolor de estomago se incrementa —¡Oye espera! Conozco esa cara, ¿Qué pasó? Algo no está bien. —Me sacudo ante su cambio de humor. Cristian abre la puerta del baño y nos mira mientras Ana me evalúa. Podía oír los engranajes de su cerebro corriendo a una velocidad inusitada.


    —Debo contarte algo —me apresuro a decir y apenas susurro las palabras se cruza de brazos y se pone seria. Muy seria. Como si fuera a regañarme.


    —¿Desde hace cuánto está pasando esto?


    —Siéntate, se que estas enojada pero tengo una buena excusa. —Le digo intentando sonar madura aunque tengo ganas de ponerme a llorar.


    —No respondiste a mi pregunta.


    —Hace un tiempo. —Afirmo cabizbaja.


    —¿Cuánto? —Gruñe y se que se siente engañada. Levanto la vista para verla a los ojos.


    —Hace unas semanas yo… no supe que decir.


    —¿Y me mentiste? —Me pregunta con la mano sobre el corazón.


    —¡No! Simplemente omití el hecho, eso no es mentir.


    —¿Qué? —Grita. Me aprieto las manos y me derrumbo en la silla. —Es lo mismo, lo hiciste Ema, lo hiciste.


    —¡No quería que preguntaras nada, es eso! ¡Tu vida no es lo mismo que la mía, no es tan fácil para mí hablar de esto!


    Eso parece dejarla dura, estacada donde esta parada como si mis palabras la golpearan. Abre la boca y la cierra sin soltar ni un sonido, en otras circunstancias le diría cuanto parecido tiene con los peces cuando hace eso, pero este no es el momento para echarme a reír.


    —Simplemente pasó Ana —agrega Cristian, casi había olvidado que estaba allí observándonos, pero agradezco su intervención cuando se coloca a mi lado.


    —¡Tu cállate! Tu también me mentiste, pero tú… —dice señalándome y frunce los labios — ahora lo entiendo —dice aireada y le da un pisotón al suelo —por eso echaste a Lucas, ¿cierto?


    —La verdad es que la primera vez ocurrió cuando espante a Lucas. —Añade Cristian.


    —¿Y no pensaste en contarme? —Ana parece ignorarlo por completo y cada vez me siento peor.


    —Te dije que se enfadaría. —Asegura Cris y lo fulmino con la mirada.


    —Sabes Cris, este no es el momento. —Le doy un golpe en el brazo.


    —Quiero que sepan, —agrega Ana apuntándonos de uno a uno —que aunque soy feliz por ustedes par de idiotas, me siento dolida por haberme dejado fuera.


    —Lo lamento, Ana por favor —susurro.


    —No, ahora estoy muy enojada con ambos y especialmente contigo. ¿Desde cuándo me ocultas cosas?


    —Solo te oculte esto.


    —Ahora lo entiendo. Entiendo muchas cosas, y sabes Cris —dice apuntándolo con el dedo —era hora que te pusieras los pantalones. Finalmente eres un hombre. ¡Felicitaciones cariño! Era hora que hicieras lo correcto y dejaras de husmear en la vida de Ema y te decidieras a formar parte de ella. Te felicito por fin lo has hecho, lo único que diré es ¡es mejor que no la cagues o te arrepentirás toda tu vida!


    —¡Ana!


    —Y tú… por eso huiste a lo de Mariel, ahora comienzo a entender por que no habías venido a mi casa, sabias que me enteraría de algún modo.


    —¡No teníamos nada! —Me definido —¡No sabia que decir!


    —Deberías haber dicho: sabes Ana, tenías razón con respecto a Cristian, es un idiota pero me gusta. Con eso estaría bien.


    Se marchó tal como vino, como un torbellino. Dejándonos mudos aun en la cocina. Comimos en silencio mientras trataba de unir los pedazos de mi vida, e intentaba comprender cómo había cambiado en tan poco tiempo.


    Habían pasado dos semanas y aun ella no respondía. La había llamado muchas veces, Cristian lo había intentado también, se había negado a atenderme en la oficina. Al parecer ninguno de los dos había suplicado lo suficiente.
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    Capitulo Diez


     


    “Simplemente lo siento”


     


     


     


     


    Pasaron cuatro semanas hasta el día en que me despidieron. Me había negado nuevamente a cualquier tipo de trato fuera del profesional y ocurrió lo que ya me esperaba.


    Al día siguiente ni bien había llegado al trabajo,  me comunicaron que retirara mi paga y me marchara.


    Había caminado por más de dos horas por las orillas del rio.


    Ana sigue sin hablarme y creo que lo último que necesitaba para que me derrumbara completamente era la estocada del trabajo.


    Me siento en uno de los hermosos bancos que adornan el paseo y tomo mi teléfono.


    Puede que ella no atienda a mis llamadas, pero realmente debía decir esto, aun sin tener la certeza de que ella lo leyera. Abro mi mail y comienzo a escribir sin parar. Tan solo soltando lo que pienso y lo que siento.


    Ana:


    Simplemente lo siento. He sido una de las peores amigas pero creo que tan solo fue para protegerme y al final he terminado lastimándote.


    Creí que si tú no lo sabias, si nadie lo sabia, ninguno me haría preguntas, y si nadie hacía preguntas no me ilusionaría. Aun no sé cómo pasó, sé que te dije que no había ocurrido nada, pero aquí estoy exponiendo mis tripas. Bien te lo diré sin más vueltas, la primera vez que estuve con él fue la noche en que Cris volvió de viaje, la noche después del  funeral de su padre fue la primera vez que dormí con él pero no tuvimos nada, solo nos tocamos, ¡Dios suena tan estúpido!, esa fue la primera vez, pero no se si cuenta. La noche que lo hicimos, fue cuando invite a Lucas a casa y Cris lo intimidó, las burlas de sus amigos y volví a casa enojada y  hable contigo un poco borracha. Discutí con Cris y me besó, eso me tomó de sorpresa, creo que el alcohol rompió mis inhibiciones y lo hice, me acosté con él, no se, tal vez tenias razón y siempre había sentido algo por Cris, la cosa es que esa noche lo hice, la bebida me dió el coraje y me hizo dejar de pensar, me llevó a la cama, lo hicimos y fue genial hasta que el alcohol se fue y las inhibiciones volvieron y me sentí una tonta y al día siguiente estaba tan avergonzada por haber complicado nuestra amistad que decidí no hablarlo con nadie, él simplemente me tomó con la guardia baja y como dije estaba avergonzada y no quería pensar en eso. Creí que si tú no lo sabias no me enrollaría pensando en nada sobre él y yo y una vida juntos. No lo sé, sabía muy bien que cuando lo supieras se volvería real y cuando sucediera, el miedo me acorralaría y ya me conoces Ana... Bien ahora sabes que soy una cobarde y una tonta. Me merezco tu silencio, tan solo, yo, bueno quería que lo supieras.


    Espero que estés bien y algún día puedas perdonarme.


    Ema


    PD: Me echaron del trabajo, creo que también me merecía eso… por idiota.


    Me quedo sentada un par de minutos más y el frío se me cuela en la ropa, así que decido ir a casa. Mientras comienzo a caminar, mi teléfono suena. Me lo llevo al oído aun si mirar la pantalla. ¿Qué más podía pasar?


    —¿Hola?


    —Te diré, —la voz de Ana suena sarcástica, me detengo de inmediato —salvo por el dolor de mis ojos, y las náuseas por el amasijo del idioma castellano, esta genial, sin contar las faltas de signos y acentos y repito el catastrófico uso del idioma castellano tu mail podría ser uno de los mejores.


    —Realmente lo lamento. —Repito.


    —Y yo lamento que te hayan despedido.


    —Sabes… creo que me merezco eso.


    —Sí, leí esa parte y creo que eres una idiota por pensarlo.


    —Se lo diré a Cristian cuando llegue. —Añado con pesar.


    —Llámame luego ¿está bien?


    —Te quiero —susurro.


    —Y yo a ti pequeña tramposa… ¡oye! igual quiero detalles.


    —¡Ana!


    —Me los debes, así que no puedes negarte… detalles, pelos y señales.


    —Está bien. —Contesto riéndome agradecida de poder tener a mi amiga de vuelta.


    Cuando Cristian llega, lo peor ha pasado, mis ojos están normalmente enrojecidos como si hubiera sufrido una severa y súper rápida conjuntivitis, en ambos ojos, pero el llamado de Ana me llena de optimismo, al menos tengo a mi amiga.


    —Hola lindura. —Me saluda desde la puerta y se ve tan lindo.


    —Debemos hablar. —Murmuro con pesadez.


    —¿Podemos hacerlo mientras tomo algo para comer?


    —Cris. —Esta vez logro llamar su atención —necesitamos hablar. —Repito con seriedad.


    —¿Qué ocurre? ¿Estas embarazada?


    —¿Qué? —Pregunto alarmada.


    —¡Dios, estas embarazada! —La sonrisa se ensancha en su rostro y se acerca a mí y me da un gran beso. —¡Tendremos un bebé!


    —No… no Cristian. —Todo aquello me había tomado por sorpresa —¿Quieres tener un bebé? —Nunca lo habría creído.


    —Claro que sí, ¿Cómo que no estás embarazada?


    —Que no, no lo estoy. —Admito.


    —¿Y entonces qué?


    —Me echaron —confieso. —Nunca creí que quisieras tener un hijo.


    —¿Qué? Claro que quiero tener un hijo. ¿Cómo es que te echaron?


    —Me echaron del trabajo


    —¿Por qué? ¿Qué ocurrió? —Mierda, ¿es que acaso no podía dejarlo correr? No quería darle detalles.


    —Eso no importa.


    —Si importa, —gruñe —¿Qué paso? —da un paso hacia a mí, resuelto a seguir mordiendo donde me dolía.


    —Resulta que no soy tan buena como quiere la nueva cúpula.


    —Imposible nadie es mejor que tú haciendo ese trabajo —se lo piensa un segundo estrechando los ojos —¿Ese es el que te ha estado molestando?


    —Si, pero es de otra cosa de la que quiero hablarte ¿podemos dejarlo?


    —No. —Dice cruzándose de brazos.


    —Quiero que hablemos sobre esto... —dije señalando a mi alrededor —El departamento. No podré pagar mi parte de la renta.


    —¿Qué es lo que no me estás diciendo?


    —¿Puedes dejarlo? —Gruño fastidiada.


    —No —vuelve a repetir y aprieta los dientes.


    —¿Quieres saberlo?, —Pregunto mientras me pongo de pie enfrentándolo — Bien por lo visto no soy lo bastante zorra para el puesto, y como no deseo acostarme con nadie por el puto puesto, aquí me tienes ¿feliz?


    —¿Qué? —Pregunta incrédulo, pero no me decido si es porque no cree que nadie pueda echarme por no acostarme con él, o si cree imposible que me lo pidan o por la situación.


    Mierda.


    —No volveré a repetirlo. ¿Cómo haremos con la renta? —Digo poniéndole en poco de ímpetu a mi voz.


    —¡Ese hijo de puta! —Grita, una vena se le marca en la frente y se le pone la cara roja por la bronca —¡Sabía que las cosas iban mal con ese tipo! Ana me había dicho que simplemente te estaba molestando un poco, no que te estaba acosando.


    —La renta —insisto con más énfasis. Si seguía así terminaría gritándole.


    —¿Qué renta?


    —La... —¿Es que acaso había escuchado algo de lo que había dicho? —¡Olvídalo! —Le grito frustrada.


    —¡Te quedas y ya!


    —No, lo agradezco pero no, volveré con mis padres. —Digo con firmeza.


    —¿Por qué? —Me pregunta como si estuviera hablando en otro idioma.


    —Porque no... —quiero vivir sin pagar absolutamente nada como si fuera una mantenida, pienso.


    —No debes pagarme.


    —Ya te debo tres meses Cris. —Grito indignada por su falta de cordura.


    —¿Y?


    —Como que ¿Y? No me quedaré de ocupa. —Eso me haría sentir peor. —No viviré como una mantenida Cristian.


    —El departamento es mío y yo hago lo que quiero. —Grita mientras me voy a mi habitación a juntar mis cosas.


    Cuando estoy terminando de guardar mis botas en la tercera bolsa apilada sobre mi cama, mi cabeza comienza a unir las piezas.


    Tardé en un poco en procesar sus palabras, pero fui hilvanando una a una.


    Mi mente rebobina las palabras una a una mientras guardo mis pantalones hasta que lo entiendo.


    Salgo soltando la bolsa y busco a Cristian, lo escucho en la cocina.


    —¿Qué dijiste? —Pregunto mientras llego a él hecha una furia.


    —Lo que oíste —me suelta como si nada, mientras sigue cortando la lechuga con una facilidad de cualquier chef. Y pensar que yo debí hacer un curso para hacer algo como eso. ¡Espera!, no venía a admirarlo. Estaba enojada con él y quería respuestas. —¡No puedo creer que no me lo dijeras antes!


    —¿Qué?


    —Lo del trabajo. —Gruñe.


    —No te lo dije porque… porque simplemente no tendría sentido. —Confieso.


    —¿Qué pasa con las demás? —Me interroga —Las demás empleadas ¿le ha hecho lo mismo?


    —No, la verdad es que no… —respondo apretando los dientes —¿Qué acaso no crees que pueda pedírmelo a mí?


    —Claro que creo que te lo pida a ti. —Me echa una mirada por encima del hombro y se me retuercen las tripas. ¿Qué significaba esa media sonrisa?


    —¿Me estas tratando como una perra?


    —No, ¡maldición! —Se gira para encararme —estas tergiversando mis palabras.


    —¿Yo? ¿Yo?


    —Sí, tú Ema. ¿Qué pasa con las demás?


    —También lo ha hecho, pero ellas tienen novios, maridos, y yo no tengo a nadie ¿sabes? Por eso lo hizo, por eso y porque debe pensar que soy una pobre frígida a la que debe salvar… —¡Maldición!


    —¿Y yo? ¿Y tú hermano? ¿Tu padre?


    —No podía decirle eso, incluso no creo que lo hubiera detenido… pero espera… no cambies de tema Cris.


    —¡Maldición Ema! —Rezonga —¿Por qué  no me lo dijiste? Dime el nombre…


    —¿Qué? No. No lo haré…


    —Lo averiguaré de algún modo. —Murmura mientras saca los platos.


    —No, no lo harás. —Le digo y se aleja maldiciendo aún más. Sé que puede hallar el nombre sin problemas, pero luego recuerdo a que no había venido hablar de mi ex jefe y corro para detenerlo. —¿Cómo? ¿Cómo es eso que es tuyo…?


    —¿Qué? —Pregunta como si le hubiera hablado a la pared y eso me irrita.


    —Dijiste: es mió y hago lo que quiero. ¿Qué significa eso?


    —Lo compré —me explica mientras arregla un individual y se ve tan tierno, arreglando la mesa para dos que debo recomponer mi enojo.


    —Repítelo —suelto pasmada.


    —Lo compré hace cinco meses.


    —¿Qué? ¡Oh espera!, ¿Y mi dinero?


    —Lo dejé en el cajón de la ropa —siento el enojo subiendo a mis mejillas y arrugando mi ceño de forma que me dejaría una arruga —donde guardas siempre tu sueldo.


    —¿Por qué no me lo dijiste?


    —Ibas a enojarte. O indignarte, ¡como ahora! Después comenzarías a preguntarme ¿cómo lo pagarías?, ¿Por qué lo hacía? y así un millón de preguntas.


    —¿Por qué? ¡Yo no haría eso! —Me defiendo indignada.


    —Sí, si lo harías, te enojarías porque lo compré y me dirías diez mil veces que no estaba bien que estuvieras aquí… te volverías loca Ema, con solo imaginar como te pondrías…


    —¡Lo compraste! —Repito aun intentando asimilar las palabras.


    —Sí, si lo compré, iban a venderlo y no hay nadie que ame más este lugar que tú.


    —Igual debería pagarte. —Confieso pensando que tal vez podría pagarle.


    —¡Dios Ema!, ¿Por qué no lo dejas?


    —¿Es por el sexo? —Se gira automáticamente con la cara desfigurada. —¿Es por eso no? ¿Luzco desesperada? ¿Pensaste que me suicidaría o algo así?


    —¿Por el sexo?


    —Sí, ya sabes cuando… —no logro terminar de hablar ya que sus boca cubre mi boca. Sus labios desarman los pensamientos. Su lengua busca la mía y me siento arder. Enreda sus dedos en mi cabello y gira mi cabeza para profundizar el beso. Siento el frío en mi espalda y sé que estoy acorralada. Mis manos inconscientes se aferran a él y ya no puedo soltarlo, no quiero soltarlo. Cris me acorrala de todos los modos posibles, solo puedo pensar en él, oler su perfume y sentir el calor de su cuerpo.


    Cuando se aleja respiro de forma agitada, aún mis ojos permanecen cerrados. Me besa el cuello y susurra.


    —¡Oh! ¡Ya sé! Hablas de la vez que hicimos el amor después de que te di un beso como ese beso Ema. —Todavía tengo los ojos cerrados y lo oigo entrar a la cocina mientras me siento congelada. —No, no es por el sexo, es por ti. Y bueno también es porque odio que vayas por la vida sin mirarme, tienes los malditos valores tan altos que no puedes pedirme ayuda. Me encantaría regalarte cosas hermosas, pero sé que te haría sentir mal, entonces entro en una vorágine de imágenes de ti arrepintiéndote si gasté o no mucho dinero, ¡oh! ¡Y para que sepas! Adoro ese maldito perfume que usabas hace dos meses y no me dejaste comprártelo nuevamente. Es por eso y porque me encanta compartir este lugar contigo —dice levantando los brazos.


    Mi corazón dio un vuelco a mitad de su discurso. No puedo creer que este tan conmocionado por el golpe, ninguno de los dos sabíamos que le gustaba mi perfume.


    —Cris…


    —Se lo que dirás… —murmura.


    —Gracias —eso lo toma por sorpresa. —Gracias, lamento no haberlo notado antes y ser una testaruda mula.


    —De nada.


    —Por cierto, volvimos a ser personas gratas en la vida de Ana.


    —¡Menos mal!, me estaba costando horrores sobornar a las maestras para ver a Mili sin que pensaran que era un pedófilo.


    Al día siguiente Cris encontró su dosis de MILAGROS y yo recuperé la charla con mi hermana. Básicamente le había contado todo, nunca creí que lo de pelos y señales podía ser tan preciso, pero Ana así lo había querido así que roja como tomate le había contado todo con lujos de detalles y aquello había soldado las rajaduras de una de las cosas más importantes de mi vida.


    Dos semanas después Nicolás el hermano de mi novio… si, leyeron bien. NOVIO, me llamó para contratarme como su secretaria con una paga que superaba el doble de mi anterior trabajo. Las cosas funcionaban de maravilla aunque Cris ha insistido que llegara puntual y eso me pone nerviosa. A estado actuando raro los últimos dos días y eso me está socavando la paz ganada. Mierda.


    Llego a mi puerta a la hora de siempre y tengo un mal presentimiento.


    Me repito a mí misma que soy una tonta pero apenas doy un paso adentro noto algo raro. Hay pétalos de rosa en el piso y velas en pequeños frasquitos. ¿Qué era esto? No podía ser que Cris… estuviera con otra. ¿Habría? ¿Tal vez el estaría? Comienzo a retroceder cuan Cris aparece al instante, lleva una camisa con pequeñas flores que se aprietan a su cuerpo, un pantalón negro que lo hace totalmente delicioso, me replanteo el marcharme en ese mismo momento. No quiero saber con quién está, ¿Qué pasaba si estaba con una barbie? Solo pensarlo hace que me duela el estómago. Se ve hermoso. Bufa, como cada vez que está nervioso, una y otra vez.


    —Hola, soy Cris —lo miro confundida mientras estira la mano en mi dirección, por un segundo pienso que tal vez haya bebido pero lo noto normal. —Tú debes ser Ema.


    —¿Qué? ¿De qué hablas?


    —Sígueme la corriente. —Susurra con una media sonrisa.


    —OK. —Bufa nuevamente y me hace sonreír aunque no sé muy bien que pretende.


    —Lamento no poder invitarte a ot